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La crisis del Antiguo Régimen



LAS REVOLUCIONES EUROATLÁNTICAS
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La revolución francesa de 1789 hay que situarla en el contexto de las primeras grandes revoluciones occidentales ocurridas entre 1770 y 1789, impulsadas por el ejemplo triunfante de la Revolución americana. Pese a las especificidades que caracterizan las revoluciones de los Estados Unidos de América (1776-1783), de las Provincias-Unidas de Holanda (1780-1787) y de Francia (17891799), todas ellas tienen unos rasgos comunes: utilizan las mismas referencias republicanas (participación política, virtud cívica, soberanía popular) y comparten una cultura política común formada por ritos, símbolos y principios idénticos, así como formas de movilización y de organización muy similares, además de elaborar constituciones escritas fundadas en la representatividad de los ciudadanos. Hay que añadir la agitación social y política de los movimientos democráticos que surgieron en diversos lugares de Europa (Países Bajos austriacos –actuales Bélgica y Luxemburgo, Irlanda, Inglaterra, Suiza y Polonia) que, aunque fracasaron, forman parte de la historia del movimiento de afirmación de las ideas democráticas y de la emancipación colectiva de los pueblos. Fue sin embargo la Revolución francesa la que por su radicalismo, la participación popular y porque tuvo lugar en el Estado más poderoso de Europa, la que impuso en las décadas siguientes una nueva visión del mundo y de la sociedad, con un significado y alcance no sólo europeo sino universal.
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LA SOCIEDAD FRANCESA EN VÍSPERAS DE 1789

Al caracterizar la sociedad francesa prerevolucionaria, hay que respetar la propia visión jerárquica que de ella tenían los contemporáneos: una sociedad estamental o de órdenes, con estamentos jurídicos desiguales tanto entre las personas como en el territorio. Sus marcos económico-sociales eran los propios del Antiguo Régimen, constituidos por los señoríos y la comunidad aldeana en el mundo rural, y los gremios en las ciudades, siendo las parroquias (circunscripciones eclesiásticas) las que constituían el principal entramado de la vida pública, como correspondía a una sociedad en la que el catolicismo era la religión de Estado y en la que el monarca gobernaba por derecho divino. Existían unas 40.000 comunidades rurales, integradas a su vez en los señoríos y que agrupaban a más del 80% de una población de unos 28 millones de habitantes, de la que 22 millones eran campesinos, mientras que la población urbana no superaba el 19%, aunque había 45 ciudades de más de 20.000 habitantes, siendo París la segunda ciudad de Europa, después de Londres, con sus más de 600.000 habitantes.
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Según la composición por estamentos, el primer orden del reino era el clero, siendo muy marcada la diferencia económica entre una minoría de alto clero (10.000 personas) y el bajo clero, reducido en muchos casos al salario de sólo una parte del diezmo de sus parroquias (porción congrua). El clero constituía con la nobleza (el segundo orden del reino) el conjunto de los privilegiados. Por su parte, la nobleza presentaba una gran diversidad, tanto en cuanto a su estatuto y función social, como en relación a sus orígenes, actividad y riqueza. La clásica distinción entre nobleza de espada y de toga estaba muy difuminada a finales del siglo XVIII. La cúspide del estamento nobiliario se benefició del desarrollo económico del siglo XVIII francés: alza de la renta de la tierra, del negocio comercial e industrial y de las actividades financieras, pero lo que caracterizaba al segundo orden fue su desintegración progresiva como tal durante el siglo XVIII.
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(*)Para de las poder familias vivir nobles) “noblemente” tenían una había renta que anual tener de un entre mínimo 1.000 de ingresos y 4.000 libras, anuales y por de 4.000 debajo libras. de ellas Los (sectores sobre un más 20% numerosos de segundo de orden la nobleza del reino (40% lo componía la nobleza pobre, cuyos ingresos medios por año eran de unas 300 libras).
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Por debajo de los estamentos privilegiados se situaban más del 98% de los franceses, que componían el Tercer Estado, aunque en vísperas de 1789 ya se distinguían los “burgueses” del pueblo, si bien no era fácil delimitar los estratos más bajos de la burguesía de los sectores populares, sobre todo en el mundo urbano. Los efectivos burgueses podrían representar un 8% de la población, siendo notorio su aumento a lo largo del siglo XVIII, al compás del crecimiento económico que se produjo, pasando de unos 8.000 a unos 2.300.000, o sea, un número ínfimo comparado con el campesinado (22 millones), aunque mucho mayor que el de los privilegiados y que el de los propios trabajadores urbanos (un 5% de los franceses, aunque podían llegar a ser hasta un 75% de la población urbana, como ocurría en París). Los burgueses ni eran un grupo homogéneo ni estaban unidos por ningún tipo de solidaridad: les caracterizaba su mimetismo hacia la nobleza, aunque su deseo de promoción social tropezaba con la barrera jurídica que les dificultaba el ejercer cargos y funciones reservados al segundo orden del reino. La diferencia de fortuna entre nobles y burgueses se fue reduciendo a lo largo del siglo a favor de estos últimos, pero se produjo de hecho una contracción relativa de la movilidad social, con los consiguientes conflictos: por ejemplo, el Parlamento de París mantuvo un 10% de no nobles a lo largo del siglo, lo que en términos reales significaba que el acceso al mismo de los plebeyos disminuyó, dado el aumento de los sectores burgueses, que crecieron al ritmo de las nuevas actividades económicas. Entre los grupos burgueses hay que incluir a la llamada “burguesía del talento y del magisterio”, que reagrupaba a los intelectuales y miembros de las profesiones liberales (unos 200.000 individuos), muy divididos por su nivel de fortuna pero unidos por una sólida instrucción.

Por debajo de las profesiones liberales, la finanza, el negocio o la manufactura, la diferenciación social se producía por la disminución del capital y la parte creciente del trabajo manual. Aquí hay que incluir el mundo del taller y del pequeño comercio, encuadrado o no en las corporaciones gremiales, y que entre la ciudad y el campo lo componían más de un millón de individuos.Las capas situadas en el escalón más bajo de la jerarquía social urbana estaban formadas por los trabajadores de la manufactura y la industria, los obreros asalariados y peones no cualificados, los criados/as, los indigentes y las prostitutas: todos ellos formaban un “segundo y tercer pueblo” calificado con frecuencia como “populacho” o “hez del pueblo”.

En el mundo rural, a la gran heterogeneidad de los grupos sociales hay que añadir la enorme diversidad regional. En una Francia fundamentalmente campesina, perduraban los vestigios del moribundo feudalismo francés. Éste derivaba de que seguían existiendo los señoríos (laicos o eclesiásticos), lo que dotaba de una determinada organización jurídica a los campos franceses, si bien no existía una conexión entre el estatuto de las tierras y de las personas, puesto que señorío no equivalía a propiedad y tampoco a nobleza, ya que los burgueses también poseían señoríos. La característica francesa era la existencia de un campesinado libre de sus personas y propietario, en parte, de las tierras que cultivaba, pero sobre las que pesaban un conjunto de gravámenes llamados derechos feudo-señoriales: unos derivados del primitivo contrato de feudo, que eran una especie de derechos reales de contenido fundamentalmente económico y ligados a la propiedad (censos, champart, etc.); y otros relacionados con la soberanía del señor en cuanto señor de vasallos (monopolios, derechos honoríficos y de justicia, etc.), además del diezmo percibido por la Iglesia y al que estaban sujetos todos los propietarios. Los campesinos (dueños del “dominio útil”según el derecho feudal) tenían que pagar en reconocimiento del dominio “eminente” del señor, ya que durante el Antiguo Régimen la propiedad era “imperfecta” o compartida, frente a la propiedad plena preconizada por el liberalismo. Pero lo verdaderamente importante era la estructura de la propiedad (o de la explotación), a causa de la crisis agraria pre-revolucionaria, que se concretaba en la falta de tierras ante una población en aumento y a la casi total ocupación del suelo francés, lo que rompió el equilibrio población-subsistencias.

Las cifras globales de la estructura de la propiedad dan unos porcentajes que atribuyen algo más de un 6% de la misma al clero; entre un 25-30% a la nobleza; un 20% a la burguesía urbana y en torno al 40-45% al campesinado, cifras aproximativas que indican sin embargo que por los menos un tercio de la propiedad pertenecía a los privilegiados. Además, el término genérico de “campesinado” engloba la heterogeneidad de la pirámide social que constituía el Tercer Estado rural.
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LA COYUNTURA REVOLUCIONARIA DEL REINADO DE LUIS XVI

A) La crisis económica y social

El notable desarrollo que alcanzó la economía francesa durante el siglo XVIII y la explosión demográfica crearon una importante masa de riqueza, pero desestabilizaron un sistema socio-económico que en sus rangos esenciales no había cambiado desde el siglo XVII y que no pudo absorber el excedente de población. El enriquecimiento general aumentó las desigualdades sociales, ya que el alza de la renta de la tierra fue de un 95%, mientras que los salarios sólo aumentaron un 25%. La mayoría de los campesinos franceses eran pobres (parcelarios o sin tierra), mitad asalariados, mitad cultivadores en régimen de autosubsistencia, no beneficiarios por tanto del alza de los productos agrícolas y sometidos a las crisis clásicas de subsistencia. Por ello necesitaban del sistema agrario comunitario, que limitaba la propiedad privada mediante los bienes comunales y los derechos colectivos. El ataque que sufrieron por parte de la Monarquía y de los señores, opuestos a esas prácticas comunitarias, cohesionó a las comunidades aldeanas en una lucha solidaria que preparó la explosión de 1789.
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Durante el reinado de Luis XVI (1774-1792) la tendencia expansionista del siglo se invirtió y la economía francesa pasó por un periodo de regresión económica y crisis de carestía: la mala cosecha de 1788 produjo un alza del 50% en relación a los precios bajos de 1786. Al mismo tiempo que se produjo una escasez de mercancías de primera necesidad, se hundieron los salarios y el beneficio agrícola, comercial e industrial, con la consiguiente parálisis de la producción y del mercado y la agravación relativa de los impuestos reales y señoriales. Todo se combinó para la confluencia de intereses entre ricos labradores, campesinos, asalariados, artesanos y pequeños comerciantes, en contra de monopolistas, acaparadores, especuladores y recaudadores de impuestos, para acabar cristalizando, en diciembre de 1788, en una rebelión nacional contra la escasez y el aumento de precios. Se inició así un movimiento popular, en la ciudad y en el campo, que no se interrumpió hasta el estallido de la Revolución.

B) La crisis política

La monarquía de Luis XVI era una máquina compleja que funcionaba mal, inadaptada a todas las transformaciones del siglo. El aparato de Estado, formado en torno a los Consejos del rey, estaba formado por una burocracia parasitaria en la que los ministros tenían una total autonomía. El territorio francés tenía múltiples límites internos de divisiones religiosas y administrativas. Las 58 provincias de Francia estaban agrupadas en 33 generalidades (généralités) que servían para recaudar los impuestos: en las generalidades conocidas como países de Estado (pays d ´etat) era la asamblea de los tres órdenes de la provincia la que votaba y repartía las contribuciones, mientras que en los países de elección (pays d ´élection) eran los principales agentes del rey, los intendentes, quienes recaudaban los impuestos fijados por el poder real. Los encargados de la justicia y de registrar los edictos reales eran los Parlamentos (parlements y conseils souverains), cuyo mapa no coincidía con las fronteras administrativas y eclesiásticas: en 1789 tenían 33 gobiernos generales y 7 pequeños gobiernos. El funcionamiento de las instituciones absolutistas y su interacción con la sociedad es lo que da la clave de la naturaleza de la Monarquía absoluta en su última fase y del carácter de su crisis final, crisis de poder que está en el centro de los orígenes de la Revolución y en la que tuvo un papel decisivo el enfrentamiento entre la Monarquía y los Parlamentos, cuya actuación tuvo la virtud de galvanizar la oposición al Absolutismo. Desde que Luis XVI les devolvió la fuerza que el canciller Maupeau había intentado arrebatarles en 1771, y, en el contexto de las reformas contempladas ante la crisis financiera del Estado, fue creciendo su intento de oponerse a la autoridad real, que pretendían compartir. Los magistrados que componían estos cuerpos arcaicos querían defender sus prerrogativas, pero de su audacia contra la Monarquía los franceses aprendieron la libertad de expresión y la reivindicación de la sociedad civil frente a un Estado que intentaba imponer un poder sin límites, lo que era contrario al espíritu ilustrado y a las corrientes culturales del siglo. No hay que ver en la revuelta de los parlamentarios una “reacción feudal” o “aristocrática” en oposición a las reformas ilustradas de los ministros de Luis XVI. La referencia ideológica de muchos parlamentarios era Del espíritu de las Leyes de Montesquieu (1749), teórico de la corriente del liberalismo aristocrático que fundamentaba la existencia de un gobierno parlamentario al estilo inglés. En este tipo de propuesta política podían reconocerse incluso los sectores menos avanzados de la nobleza, ya que ésta no ponía en peligro su estatuto de gran propietaria del reino, aunque tuviera que abandonar los privilegios de tipo fiscal, que no era lo fundamental en su oposición al Absolutismo, la cual fue siempre de orden político y constitucional, como se demostró durante los acontecimientos que configuraron la crisis política desde 1787.
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Sí fueron, en cambio, los problemas financieros de la Monarquía los que desencadenaron el proceso que llevó a la quiebra de la misma, al concentrarse en ellos las tensiones sociales y conflictos que provenían de la sociedad civil. El Absolutismo no supo gestionar en su beneficio el desarrollo general de la economía, ya que en 1787 cerca de la mitad de sus ingresos anuales –unos 600 millones de libras– estaban destinados a la amortización de la deuda, notablemente acrecentada a raíz de la ayuda de Francia a la Guerra de la Independencia norteamericana (1776-1783). El ministro Brienne estableció en 1787 unas necesidades preupuestarias de 240 millones de libras para el segundo semestre de 1788, lo que requería nuevos préstamos. Pero en agosto de 1788 a la resistencia de los medios financieros, conocedores de la apurada situación de la hacienda estatal, se unió la presión política de los Parlamentos para forzar la convocatoria de los Estados Generales (no reunidos desde 1614), al tiempo que los bancos se negaron a conceder nuevos créditos. Brienne, ante un presupuesto en déficit (503.000.000 de libras de ingresos frente a unos gastos de 620.000.000) tuvo que anunciar el 16 de agosto de 1788 la incapacidad del Estado para asegurar sus pagos en metálico y prometer que los devolvería en bonos del Tesoro a un interés del 5%, lo que provocó el pánico de los rentistas y desveló a la opinión pública la bancarrota de la Monarquía.

Desde mayo de 1788 los Parlamentos vieron transformarse su papel inicial de defensores de los derechos de una nación incapaz de defenderse, en auxiliares de esa propia nación, comprometida cada vez más en un combate por la libertad, que llegó a convertirlos a ellos mismos en blanco de ataque. La ruptura del frente antiministerial (Parlamentarios, Iglesia, Tercer Estado) se consumó en el otoño de 1788, cuando los parlamentarios de París estipularon que los Estados Generales (cuya convocatoria Luis XVI había anunciado el 8 de agosto de 1788 para el 1 de mayo de 1789) deberían reunirse a la antigua usanza, por estamentos. En un intento de compromiso, el nuevo ministro Necker convocó una segunda Asamblea de Notables (octubrediciembre de 1788), donde la mayoría de sus miembros rechazaron la reivindicación del Tercer Estado de doblar, en razón de su número, su representación. Frente a esta actitud se cohesionó el llamado “partido patriota” o “nacional”, que no era sino una plataforma de actuación muy poco estructurada, pero muy representativa de la convergencia en la misma de las corrientes políticas y culturales del siglo y de sus estructuras asociativas. Ello permitió que la movilización de la opinión pública –aunque reducida a la élite ilustrada– cristalizase en grupos diversos. Uno de ellos fue la “Sociedad de los Treinta”, fundada en París en noviembre de 1788 por personajes como Talleyrand, Condorcet, La Fayette o Mirabeau, con el objetivo de informar, difundir consignas y folletos, así como coordinar la estrategia de acción en los conflictos políticos que ya se estaban planteando. Consciente de estos enfrentamientos, Necker logró que el Consejo Real aprobara la representación doble del Tercer Estado en los Estados Generales, dejando sin resolver el tema del modo de deliberación, o sea, la cuestión de si se votaba por órdenes separados o juntos (voto por cabeza).
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El 24 de enero de 1789 se publicó el reglamento sobre el modo de elección de los diputados, y se organizó la consulta a toda la población, que debía expresar sus reivindicaciones mediante la elaboración de los cuadernos de quejas.

Se inició así la última fase de la crisis política, en alguna medida espontánea, pero desencadenada por la “revuelta nobiliaria” y provocada por el hundimiento del gobierno, lo que forzó a una clarificación de alternativas políticas. El Tercer Estado fue elaborando la suya propia, a través de una campaña ideológica que aprovechó la redacción de los cuadernos de quejas y las elecciones a diputados (marzo-abril 1789). En este trayecto que lleva directamente a la Revolución, fue fundamental el impacto de lo que se ha llamado “la bomba Sieyès”, quien explicó la situación a la opinión pública con sus célebres obras: Ensayo sobre los privilegiados (noviembre de 1788) y, sobre todo, ¿Qué es el Tercer Estado? (enero de 1789), negándose a considerarlo orden y dándole el significado de “nación”. La pasión igualitarista del Siglo de las Luces, basada el concepto nuevo de igualdad, fundamentada en la filosofía del derecho natural, jugó a fondo contra la nobleza. Desde la aparición del panfleto de Sieyès, la consigna de su anulación como orden se había difundido ampliamente, mientras ella, por su parte, ignoraba el hecho, cada vez más manifiesto, de que esta nación se iba a crear sin ella, a partir de la violenta diatriba contra el privilegio que caracteriza a la Revolución Francesa.

C) Los cuadernos de quejas, la elección de diputados y la composición de los Estados Generales

Las bailías (o senescalías), antiguas circunscripciones judiciales de carácter local y al servicio del rey, sirvieron de marco tanto para la redacción de los “cuadernos de quejas” como para las elecciones de los diputados. Los cuadernos de quejas constituyen un documento privilegiado por su jerarquización y número (entre 30.000 y 40.000) para tomar el pulso de la energía de la sociedad francesa prerevolucionaria frente al Estado. Se elaboraron en las comunidades rurales o en las ciudades, donde se hacía una primera redacción que era sintetizada a escala de las bailías, mientras que el clero y la nobleza se reunían en la bailía principal para elaborar sus propios cuadernos, cuyo contenido fue controlado por el alto clero y la alta nobleza. El grupo social que dominó la redacción de los del Tercer Estado fueron hombres de leyes y oficiales reales y señoriales, los legistas, en definitiva, por lo que el estilo de las reivindicaciones era eminentemente jurídico y administrativo, que sirvió con frecuencia para enmascarar su autenticidad, lo que es más notorio en los cuadernos generales que en los de base. El contenido de sus reivindicaciones –grandes y pequeñas– presenta sobre todo el testamento reformista de la Francia del Antiguo Régimen, la conciencia del abuso y la necesidad de reformas, con un lenguaje que no era todavía el de la Revolución (el nuevo vocabulario difundido por la Ilustración sólo representaba un pequeño porcentaje). La fotografía de estas demandas revela, en lo concerniente al Tercer Estado,una diferencia entre los de la ciudad y el campo, siendo los de éste más duros con los derechos señoriales e impuestos fiscales y con frecuencia, muy anti-urbanos, aunque profundamente monárquicos y religiosos, pese a las críticas que aparecían contra la riqueza del clero regular. Los de la ciudad tenían un mayor contenido político, y aunque no reflejaban el pensamiento más innovador del siglo, sí manifestaban una tradición de reflexión utilitaria y la radicalización política producida desde el verano de 1788, con un claro eco de los valores e ideales ilustrados.

Los del clero solicitaban una reforma del Estado, pero de acuerdo con el Monarca y con la sociedad de órdenes, rechazaban la tolerancia religiosa y la libertad de prensa, aunque eran perceptibles algunas reivindicaciones progresistas del bajo clero, favorable a las reformas. En lo que respecta a los de la nobleza, dominaban las peticiones de limitar el absolutismo mediante una Constitución, o el control de la administración por los Estados provinciales, con reservas sobre la igualdad fiscal en algunos, pero favorables por lo general a la libertad individual y de expresión. Se constata una cierta identidad cultural entre una nobleza urbanizada y una burguesía “de oficios y talento”, lo que no significa que tuvieran intereses idénticos.

Las elecciones de los diputados a los Estados Generales se eligieron mediante un reglamento electoral que, aunque mantenía la separación por órdenes, y asignaba a la Asamblea de los Estados Generales una función meramente consultiva, consagró los principios de la representación política moderna al posibilitar la entrada masiva de la población en la vida pública. Todos los franceses (no francesas) a partir de 25 años, registrados como contribuyentes, eran electores, estableciéndose el número de diputados a elegir en proporción de los habitantes y de la contribución de cada bailía, circunscripción electoral de base. El procedimiento afectaba de modo desigual a los tres órdenes, ya que los privilegiados gozaban de un escrutinio directo en sus asambleas respectivas, celebradas en el marco de las bailías, aunque en lo que respecta al clero, sólo los obispos y curas tenían voto personal, mientras que las comunidades religiosas debían delegarlo en sus representantes (1 por 10 ó por 20 individuos o por convento); este sistema perjudicó a los altos prelados y favoreció al bajo clero, que formó la mayoría de los diputados del primer orden, frente a sólo 43 obispos y 36 abades. El procedimiento era mucho más complejo para el Tercer Estado: las comunidades rurales debían elegir 2 representantes por 200 familias y reunirse con los de la ciudad en la asamblea municipal de bailía. Además, en la ciudad, cada gremio elegía a sus representantes (1 delegado por 100); los armadores (de barcos), negociantes y otras artes liberales elegían 2 delegados por 100, y el resto de los habitantes de la ciudad, 2 delegados por cada 100. El resultado de este proceso formaba la asamblea general del Tercer Estado en cada ciudad. Sus representantes eran nombrados por la asamblea municipal de cada bailía, donde se impuso el predominio de la riqueza y la cultura. En París el escrutinio era aún más complicado, ya que se votaba por barrios (llamados distritos) y estaban excluidos los que no llegaban a 6 libras de impuesto (capitación). Sin embargo, pese a la declaración del Tercer Estado de no aceptar entre sus delegados a ningún candidato noble o eclesiástico, varios diputados de los dos primeros órdenes lo fueron por el Tercer Estado.

Los diputados que fueron a Versalles para la reunión de los Estados Generales, –en los que no estaban representados ni los campesinos ni las capas populares urbanas– eran hombres de la continuidad, que unieron la Francia del Antiguo Régimen a la nueva Francia que iba a surgir. Ellos fueron los protagonistas (“los revolucionarios operativos”) que convirtieron los Estados Generales en Asamblea Nacional Constituyente. La cifra de 1.315 diputados es el resultado del recuento de los diputados del Tercer Estado que estaban presentes en la votación del Juego de Pelota (20 de junio de 1789), a los que se han añadido las votaciones de los otros dos órdenes cuya presencia viene atestiguada por los diversos boletines de voto. De ellos, 331 pertenecían al clero, 311 a la nobleza y 654 al Tercer Estado, además de 19 de las colonias. Si a los diputados elegidos dentro del segundo orden se añaden los diputados nobles del clero y del Tercer Estado, resulta un contingente de 429 diputados nobles, que marcaron el tono conservador en los debates, ya que sólo hubo una minoría liberal, aunque muy relevante, procedente en su mayoría de los nobles de las más antiguas familias.

Los diputados eran hombres por lo general jóvenes, de menos de 40 años como media, y fueron los pertenecientes a la nobleza liberal y los del Tercer Estado los más activos en la reforma, formando parte de los 34 comités creados, en contraste con el silencio y la pasividad del primer orden (salvo las excepciones de los abates liberales Gregoire y Sieyès y del abate conservador Maury). La paradoja fue que muchos de estos primeros diputados de la Revolución sufrieron la muerte o la violencia que ella conllevó: de los 1.315 fueron ejecutados 28 del clero (8%), 40 nobles (12%) y otros 40 (6%) del Tercer Estado, más los desaparecidos o muertos de otras formas, en la emigración o en las colonias.

Pero en mayo de 1789, cuando se reunieron los Estados Generales, no se pensaba en una “revolución” como ruptura política y radical con el pasado, ni nadie había previsto la serie de acontecimientos que llevarían a julio de 1789, cuando con la entrada masiva en escena de las sublevaciones urbanas y rurales –de carácter fundamentalmente económico y social en un principio– transformaron totalmente el panorama político y el carácter del conflicto entre la nobleza y el Tercer Estado.
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1789: El estallido de la Revolución



LA DINÁMICA REVOLUCIONARIA

Tras la apertura de los Estados Generales el 5 de mayo de 1789, durante los meses de junio-julio, convergieron todos los elementos de la coyuntura revolucionaria que formó el cóctel explosivo de 1789. A la crisis económica y el malestar consiguiente, se unió la perspectiva política abierta por el conflicto de órdenes en los Estados Generales, que acabó en el hundimiento del Absolutismo. Este vacío de poder fue llenado por nuevas formas de expresión política que manifestaron desde un principio la diversidad constitutiva de la Revolución, tanto en cuanto a los grupos sociales que participaron en la misma como respecto a los intereses y objetivos, los cuales tomaron forma durante las diversas fases configuradas por el entramado de los acontecimientos que produjeron la ruptura de 1789.
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Se produjo, en primer lugar, la prolongación de la crisis política hasta la decisión del Tercer Estado de autoproclamarse Asamblea Nacional el 17 de junio de 1789. El desafío que esto supuso a la autoridad real llevó a Francia por el sendero de la Revolución, ya que posibilitó una amplia participación política de la población.

Existió, como punto de partida, la actuación de los diputados, desde la constitución formal de la Asamblea Constituyente el 9 de julio de 1789 hasta el traslado de la familia real de Versalles a París, en octubre de 1789.

A ello se unió lo que sucedía en la calle, pues lo nuevo en 1789 fue que la política trascendió el marco de la Asamblea y se convirtió en “cosa de todos”, aunque cada grupo social la entendió y la hizo a su manera, en la ciudad y en el campo, en París y en provincias. Así, junto a la agitación de los electores del Tercer Estado, se produjo una decidida intervención de las muchedumbres urbanas cuyo hito más importante fue la toma de la Bastilla el 14 de julio, primera “gran jornada revolucionaria” del pueblo de París de las que jalonaron el desarrollo de la Revolución. A la movilización en París y a la revolución municipal en toda Francia durante el mes de julio, vino a unirse la revolución campesina, ya en marcha desde la primavera de 1789, la cual no esperó a los sucesos de la capital, e incidió de forma decisiva en los acontecimientos de 1789 al confluir con el fenómeno del Gran Miedo, desarrollado desde el 20 de julio y que fue una verdadera entrada en la escena política de los campesinos franceses, mostrando su peculiar manera de percibir lo que estaba pasando en el Reino.

Todos estos elementos ampliaron de modo cualitativo la victoria del Tercer Estado y dieron una dimensión inusitada a la obra reformista de la Asamblea Constituyente. Así se llegó al momento culminante, cuando los decretos de agosto abolieron la sociedad de órdenes y los derechos señoriales (no los feudales), y la Declaración del Derechos del Hombre y del Ciudadano del 26 de agosto proclamaba la voluntad de los franceses de construir, a partir de individuos libres e iguales, un nuevo cuerpo político. Fue ésta la fase de máxima unidad de todos los franceses, que contrastaba con un poder monárquico debilitado por su actitud de resistencia durante la crisis de mayo-junio. Sin embargo, el obstruccionismo del absolutismo monárquico se reanudó con la moción real del 30 de agosto que rechazaba el sancionar la abolición del feudalismo jurídico, lo que produjo durante el mes de septiembre la primera fractura política en la Asamblea Constituyente en torno a la cuestión del veto real, es decir, a cómo establecer el equilibrio de responsabilidades entre el rey (poder ejecutivo) y el poder legislativo.

En este contexto, una nueva intervención del pueblo de París durante las jornadas del 5 y 6 de octubre consolidó las reformas de agosto y forzó el traslado de la familia real de Versalles al palacio de las Tullerías. Poco después, la proclamación de la Ley Marcial el 21 de octubre, que impedía las concentraciones populares, autorizaba al ejército a disparar contra los manifestantes y establecía la pena de muerte para los agitadores; además desveló la contradicción existente entre la Asamblea y los sectores populares, así como los límites legales que aquélla ponía a la dinámica revolucionaria engendrada durante aquel año “sin igual” –como lo definió un escritor de la época, Sébastien Mercier– que fue el de 1789.

LA MOVILIZACIÓN POPULAR

El hundimiento del sistema político del Antiguo Régimen no puede explicarse tan sólo en términos internos, en torno a su crisis institucional, ya que sufrió un ataque decisivo desde el exterior y en su base, al ser la movilización popular en París y en provincias la que abrió una dinámica revolucionaria tan inesperada como insólita, por las características nuevas que tomó esta “irrupción de las masas en la historia” mediante la actuación de las muchedumbres revolucionarias durante la Revolución francesa.

Su escenario privilegiado fue París, convertida en motor de la Revolución desde que, en el verano de 1789, se dieron cita en la capital francesa la agitación social y la reivindicación política. Apenas un año antes, en 1788, las masas urbanas creían todavía en la buena voluntad de sus superiores, como eran los parlamentarios, y se alinearon detrás de ellos en el conflicto abierto con la monarquía; pero desde diciembre de 1788 hasta el otoño de 1789, se produjo una creciente politización popular a partir de los temas clásicos de la exigencia de pan abundante y barato. Ello fue posible por la creación de un nuevo espacio público de acción política creado por el Tercer Estado, que permitió la transformación de la tradicional creencia del “complot del hambre” en “complot aristocrático”, responsable a los ojos del pueblo del acaparamiento de granos. Ello supuso un gran cambio respecto a lo que era habitual durante el Antiguo Régimen, cuando las condiciones de vida y trabajo de los sectores populares se limitaban al mercado, los talleres y la calle, únicos lugares en que se producían los conflictos del pueblo urbano. Éste gastaba el 50% de su presupuesto familiar cotidiano en la compra de pan, lo que se agravó desde la mala cosecha de 1788. Pero antes de 1789 no existía ni una lógica precisa ni un modelo explicativo de cuándo se pasaba a la acción, aunque sí existía una práctica que seguía la pauta tradicional de las revueltas típicas de subsistencias contra el aumento de precios y la escasez de los alimentos de primera necesidad: el pueblo creía que el reino era fértil y que cuando el trigo escaseaba era debido a una conspiración de la que él era víctima, lo que le llevaba a enfrentarse a los comerciantes de granos, a la policía y al poder. Estas revueltas, con formas diversas, se manifestaron también en las agitaciones sociales que antecedieron y enmarcaron las insurrecciones de julio: saqueo de graneros, ataques a funcionarios fiscales, amotinamientos en las panaderías, destrucción de los puestos del pago de los impuestos sobre el consumo (que gravaban las mercancías de primera necesidad en la capital), e incluso graves disturbios por la baja de salarios, como ocurrió el 28 y 29 de abril de 1789 contra dos fabricantes del Faubourg Saint-Antoine. Hasta este episodio no se temían seriamente los efectos de los alborotos populares, pues no se esperaba una insurrección, ya que estas acciones, más importantes en los barrios viejos del este de la capital (los faubourgs SaintMarcel y Saint-Antoine), respondían aún a las secuelas del mecanismo clásico del Antiguo Régimen, con el encadenamiento de la crisis agrícola e industrial y sus efectos de carestía, hambre y paro, que hacían de la cuestión del aprovisionamiento del pan en el París del siglo XVIII un problema político de primer orden. De este modo, el primer levantamiento armado de la Revolución, que finalizó el 14 de julio de 1789 con la toma de la Bastilla por el pueblo de París, tuvo su origen en el arcaísmo del Antiguo Régimen, pero fue a la vez espontáneo, preparado y provocado, tanto por la intervención que en él tuvieron los activistas del Tercer Estado (electores, panfletistas, periodistas y los propios guardias franceses), como por la actitud de resistencia a la Asamblea que tomó el “partido de la Corte” y el propio monarca. Se manifestaron así desde el principio de la Revolución las características propias de la acción popular, su relativa autonomía y su ambigua relación con la política de las élites.
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Cuando en la mañana del 12 de julio se difundió la noticia del cese del ministro de Hacienda, el banquero Necker, y de nuevos enfrentamientos de tropas en torno a la capital, los oradores del Tercer Estado (como C. Desmoulins o el propio Dantón) llamaron a la acción para resistir. La destitución de Necker aunó intereses diversos al confluir en su persona la esperanza de los patriotas, de los intereses financieros, del castigo de los especuladores y el temor de la disolución de la Asamblea Nacional, de la bancarrota y del aumento del precio del pan. El 13 de julio París fue ganada por los insurrectos, mientras que los soldados se negaban a seguir las órdenes de sus jefes. En la mañana del 14 de julio, varias decenas de miles de personas, en una ciudad de casi 700.000 habitantes –de los que 5 de cada 6 pertenecían al mundo popular urbano– estaban concentradas en diversos puntos con el objetivo de conseguir armas, pólvora y municiones para defenderse. Con el fin de conseguirlas, surgió entre la multitud que se encontraba expectante en el faubourg Saint-Antoine –cerca de los cañones de la Bastilla, prisión de estado desde principios del siglo XVII–, una columna de unas 1.000 personas que se dirigió a la fortaleza, sin pensar en “tomarla”. Pero el fracaso de las negociaciones entabladas entre las delegaciones enviadas por el comité permanente del Tercer Estado y el gobernador de la plaza, el marqués de Launay, impacientó a una muchedumbre cada vez más numerosa y provocó que la guarnición real de la Bastilla recibiera la orden de disparar contra ella, con un resultado de 98 muertos y 73 heridos. Este incidente cambió la naturaleza del episodio, ya que el combate se prolongó con la ayuda recibida los asaltantes de 61 guardias franceses, los cuales dirigieron sus cañones hacia las puertas y puentes levadizos de la Bastilla, obligada a rendirse a las 5 de la tarde y convertida desde ese momento en símbolo de la opresión, del despotismo monárquico, de la arbitrariedad y la violencia de lo que pronto se calificaría como de Antiguo Régimen. Así pasó la noticia a toda Europa. El recuerdo de tan gloriosa jornada tomó el carácter de “acontecimiento fundador de la identidad nacional”, declarada fiesta oficial desde la III República francesa.

Los protagonistas de la misma habían sido en su mayor parte los habitantes del faubourg Saint-Antoine o zonas cercanas al mismo, entre los que eran pocos los hombres ricos y abundaban los pequeños comerciantes, artesanos y asalariados, siendo la mayoría maestros propietarios de pequeños talleres y sus ayudantes. Aunque muchos de ellos eran de emigración reciente a la capital, no eran en modo alguno marginales.

Esta acción de las muchedumbres revolucionarias en julio de 1789 fue sobre todo reactiva, engendrada por el pánico y la necesidad de defenderse, y no por la política revolucionaria de las élites, aunque las consecuencias de la intervención popular fueran profundamente revolucionarias, ya que el 17 de julio Luis XVI había cedido en todos los frentes: dispersó a las tropas, repuso a Necker, aprobó la “milicia burguesa” y aceptó en el Hôtel de Ville (ayuntamiento) al nuevo alcalde de París, el cual impuso al rey el nuevo emblema nacional tricolor, con el rojo y azul de la ciudad enmarcando el blanco de los Borbones.

Las masas habían invadido el espacio público imponiendo sus normas de moral colectiva contra los que habían transgredido los valores de la comunidad: todavía no reivindicaban un mundo mejor, sino justo, en consonancia con sus hábitos y tradiciones, a través de los temas clásicos del pan y de las responsabilidades del abastecimiento. En ese contexto hay que situar los actos de la violencia popular que tuvieron lugar: ejecución del gobernador Launay; de Jacques de Flexelles, miembro del comité permanente de los electores de París, que se había negado a entregar armas a la multitud; el intendente Bertier de Sauvigny y su suegro Foullon de Doue, acusados de acaparadores. Este comportamiento violento remite a la dimensión emocional de la actitud popular y al nuevo imaginario colectivo de las muchedumbres en acción. Los actos sanguinarios no estaban indisolublemente ligados al pueblo revolucionario, sino que eran un legado del pasado marcado por el sufrimiento y las dificultades de los oprimidos, que expresaban con su actuación la debilidad del poder político que la crisis revolucionaria ponía en evidencia, al tiempo que rompía los equilibrios mentales y sociales existentes.

Las otras grandes jornadas populares de 1789 fueron las del 5 y 6 de octubre. La del 5 de octubre, que estuvo formada por una abigarrada y heterogénea muchedumbre –la mayoría compuesta por mujeres– que marchó a Versalles, se vio precedida de agitaciones en las panaderías y fue encuadrada por la Guardia Nacional, dirigida por La Fayette. La consigna que cohesionó la columna que condujo un día después, el 6 de octubre, a la familia real a París, fue la de trasladar a la capital “al panadero, la panadera y al pequeño aprendiz” –como llamaron a la familia real–, lo que mostraba un nuevo ejercicio de la soberanía popular, la cual había dirigido además su acción punitiva contra dos de los guardias reales que habían matado a uno de los manifestantes. Se había producido sin embargo un gran cambio respecto a las insurrecciones de julio, que habían sido esencialmente defensivas, mientras que las de octubre, menos espontáneas en el conjunto de su desarrollo, incidieron aún más directamente en la política nacional al obligar a Luis XVI a la aceptación de los decretos constitucionales de agosto de 1789.

La movilización popular urbana que acompañó a la ruptura de 1789 no sólo tuvo lugar en París sino en toda Francia, cristalizando en la llamada revolución municipal que acabó con la administración provincial del Antiguo Régimen, al tiempo que se confundió a partir del 20 de julio con la agitación de los campos franceses al iniciarse el Gran Miedo el 20 de julio (véase capítulo 3).

LA REVOLUCIÓN POLÍTICO-JURÍDICA

La primera fase del conflicto de órdenes desarrollado en los Estados Generales ocupó los meses de mayo-junio de 1789, ya que no había un acuerdo común respecto a las soluciones que debían proponerse al rey. Frente a la mayoría de la nobleza, que se negaban a deliberar en común, el Tercer Estado mantuvo la postura del voto por cabeza, lo que les proporcionó la cohesión necesaria frente a la división que caracterizó al primer y segundo orden del Reino. Fue Sieyès quien tomó el 10 de junio la iniciativa de proponer a los dos primeros estamentos unirse al Tercer Estado para deliberar en común. Las tensiones que provocó esta propuesta duraron hasta el 17 de junio y permitió una correlación de fuerzas favorable al Tercer Estado: sólo 90 diputados del clero se negaron a unirse a él, mientras que sí lo hicieron la mitad del clero y una minoría de patriotas nobles (47, o sea, o sea, un 15% de los 311 nobles). El 17 de junio la mayoría del Tercer Estado y los tránsfugas de los dos primeros órdenes declararon por mayoría (491 votos frente a 89) formar la Asamblea Nacional, concluyendo de este modo la crisis política al transferir la soberanía del rey a la Nación. Esta revolución del 17 de junio de 1789 dio lugar a un sistema representativo nuevo, a relaciones de poder modernas en su forma aunque no todavía en su contenido: desde entonces cada diputado representaba a la Nación, contemplada globalmente como una e indivisible. Esta nueva concepción de la soberanía y de la representación política era de hecho inseparable de la igualdad de derechos, aún no declarada, aunque ya era una realidad la idea de que el cuerpo social no estaba ya formado ni por órdenes ni por comunidades sino por individuos (que no existían como tales durante el Antiguo Régimen).
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Pero la proclamación del 17 de junio planteó el problema de que el ejercicio de la soberanía no podía ser efectivo al no tener en ese momento la Asamblea ninguna legitimidad política . La actitud de resistencia del rey a reconocer la nueva Asamblea precipitó el desenlace del conflicto en contra del Absolutismo: provocó, por un lado, el que más diputados de la nobleza y sobre todo el clero se unieran al Tercer Estado, quedando sólo 192 nobles y 145 eclesiásticos en el campo conservador, y por otro, el que los diputados se reunieran en la sala del Juego de Pelota, donde pronunciaron el célebre juramento de no separarse nunca hasta que se elaborara una Constitución. El 27 de junio Luis XVI tuvo que aceptar los hechos consumados y la Asamblea Nacional se proclamó “Constituyente” el 9 de julio, surgiendo así la primera de las Asambleas de la Revolución, que duraría hasta el 30 de septiembre de 1791. Al hilo de estos acontecimientos, bien puede decirse que los franceses descubrieron el parlamentarismo, teniendo que inventar su organización, comités y reglamentos.

La segunda fase de la revolución político-jurídica de 1789 se desarrolló durante los meses de julio-agosto, cuando aparecieron elementos nuevos que no sólo afianzaron los fundamentos del nuevo poder constituyente, sino que cambiaron el antiguo orden social.

La convergencia de las agitaciones urbanas y de la revolución campesina durante el mes de julio explica la jornada parlamentaria más importante de la historia de Francia: la de la noche del 4 de agosto de 1789. En lo que tuvo de más duradero, la Revolución se hizo con los decretos del 4-11 de agosto de 1789, puesto que la abolición de la sociedad de órdenes, de los privilegios y del feudalismo jurídico, dieron lugar al nacimiento de la sociedad moderna en Francia y pusieron las bases de toda la legislación civil de la Asamblea Constituyente. No obstante, los decretos posteriores del 7 y 11 de agosto precisaban, restringían o abandonaban algunas de las disposiciones tomadas el día 4, puesto que obligaba a “rescatar”, pagando, los derechos feudales (como el champart), mientras que las rentas eclesiásticas eran suprimidas sin indemnización y se dictaban medidas represivas contra los campesinos insurrectos.

Las leyes de agosto permitieron desbloquear los problemas planteados durante el mes de julio en torno a la elaboración de la Constitución, centrados en la cuestión de si ésta debería ir o no precedida de una declaración de derechos naturales de alcance universal, ya que si se aceptaba esta fórmula como preámbulo al texto constitucional, se resolvería con ello el problema de la falta de legitimidad de la Asamblea Constituyente. La explicación era que ésta no había sido elegida como tal y para conciliar la soberanía nacional con la existencia de la Monarquía, optaron por la solución de declarar la primacía del derecho natural sobre la tradición monárquica, rechazando todo lo que fuera soberanía compartida entre el rey y la Nación. Estos principios fueron plasmados en la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano del 26 de agosto de 1789, que hacía de los derechos naturales e imprescriptibles la garantía del nuevo orden político y social. Lo característico de esta Declaración (y de toda la Revolución francesa frente a la experiencia de la Revolución americana) es que existía en los revolucionarios franceses una convicción profunda de la necesidad de construir una nueva sociedad basada en los principios de los derechos naturales, y no en la tradición y en la historia. Había que declarar los principios a los que debía subordinarse la política. Los debates sobre los 17 artículos de la Declaración de 1789 –que fue el código de la teoría revolucionaria– mostraron la existencia de una cultura política común a la generación revolucionaria, caracterizada por una visión de la historia dominada por la teoría de los Derechos Naturales y por una concepción de la soberanía muy influida por el concepto de la voluntad general rousseauniana, lo que explica el que primase la idea de la legitimidad de la Ley por encima del equilibrio de poderes, dándose amplias competencias al Legislativo. Durante la Revolución, la vida política y social entró varias veces en contradicción con los principios declarados (derechos naturales, derechos políticos, libertad individual e igualdad ante la ley, resistencia a la opresión, derecho de propiedad, etc.), y esta cultura política común se fue disociando a lo largo de diez años de luchas políticas y sociales, pero era la propia Declaración de 1789 la que estaba dotada de una lógica de consecuencias cada vez más revolucionarias.
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La fase final de la revolución políticajurídica ocupa los meses de septiembreoctubre de 1789, y la cuestión central que la caracteriza fue la aparición de fracturas político-sociales, tanto dentro como fuera de la Asamblea, rompiéndose así la unidad mantenida por el “partido patriota”. O sea, que una vez afirmados los principios fundamentales, empezó la discusión del contenido concreto que se le iba a dar a la construcción del nuevo Estado. Los debates fundamentales se iniciaron ya a finales de agosto, en torno a la organización de poderes, es decir, por un lado, si había que optar por el bicameralismo o mantener un solo cuerpo legislativo, y por otro, en qué medida el rey podía oponerse a la promulgación de una ley mediante el veto real. Para evitar el desorden y la confusión que se produjo sobre estas dos cuestiones, se decidió que la Asamblea se dividiera entre los partidarios del veto absoluto y una Constitución con dos Cámaras, los cuales se colocarían a la derecha del presidente, mientras que los adversarios formarían la izquierda de la Asamblea. Fue esta división de topografía parlamentaria la que ha llevado tradicionalmente a fijar en torno a esta discusión el origen de las modernas denominaciones de “derecha” e “izquierda”, aunque tales asignaciones apenas se usaban en 1789, al no haber una presencia activa de la prensa y de los clubes hasta 1790-1791. Sin embargo, en las votaciones del 10 y 11 de septiembre de 1789, 849 diputados contra 89 y 100 abstenciones, se pronunciaron por una cámara única y por conceder al rey solamente un veto suspensivo (y no absoluto) por dos legislaturas (4 años), lo que significó la derrota de los llamados “monarquinos”, partidarios de una monarquía bicameral, tal como existía en Inglaterra. El triunfo correspondió a la mayoría patriota de la Constituyente, dirigida por Barnave y Sieyès frente a Mounier y Malouet, claros representantes de esta minoría de liberales “a la inglesa”, cuya posición minoritaria fue derrotada desde el principio de la Revolución.

Por otra parte, el debate constitucional mostró durante los meses de septiembreoctubre de 1789 una gradación entre los componentes de la Asamblea, la cual puede establecerse a partir de las intervenciones de los oradores: en la extrema derecha hay que situar a una ínfima minoría de diputados que preconizaban una vuelta a la situación anterior a 1789, y que estaba formada por los llamados “negros” o “aristócratas”; algo más numerosos eran los diputados favorables al veto absoluto real (los “monarquinos”), situados también a la derecha de la Asamblea, mientras que el resto de la misma estaba formada por la mayoría de los diputados patriotas, entre los que sólo unas cuantas personalidades (Robespierre, Pétion) podían calificarse de “demócratas”, aunque nadie –a excepción de los “negros”– cuestionó hasta 1791 la monarquía constitucional.

Puede concluirse que al finalizar el año 1789, cuando la Constituyente ya había iniciado su obra reformista, estaban ya claramente planteados los tres factores de radicalización del proceso revolucionario: en primer lugar, una crisis política que llevó a la configuración del llamado “frente aristocrático” (formado por la Monarquía, una mayoría de la nobleza y una minoría del clero y del Tercer Estado), ligado a la Contrarrevolución y la guerra, claros elementos desestabilizadores del régimen surgido en 1789; en segundo lugar, una mayoritaria concepción de la política basada en los principios filosóficos ilustrados y del derecho natural, lo que dotó desde sus inicios a la Revolución de una gran potencialidad revolucionaria y, en tercer lugar, una convergencia de los sectores populares del campo y la ciudad, unidos como consumidores y en su común reivindicación por el control del mercado de los productos de primera necesidad, lo que posibilitó su decisiva intervención en la marcha de la Revolución.
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Una revolución campesina



La concepción de la Revolución Francesa como revolución burguesa y parisina ha ocultado la importancia real de la movilización campesina. Sin embargo la existencia de una revolución autónoma de los campesinos aparece hoy en día como una realidad indiscutible, aunque sea matizada por la coexistencia, en su interior, de tendencias igualitarias radicales junto al individualismo propietario de otros sectores. Conviene señalar que la revolución campesina no solamente no fue a remolque de la legislación agraria de las asambleas revolucionarias, o de las grandes jornadas revolucionarias parisinas, sino que por el contrario, en ocasiones marcó el propio ritmo de desarrollo de la revolución.

La población campesina de Francia era el 85% de los, aproximadamente, 28 millones de habitantes. Más del 70% de estos campesinos no tenían suficientes tierras en explotación como para alimentar a sus familias. Muchos de ellos trabajaban de forma complementaria en las manufacturas dispersas por el campo. Un 20% de los campesinos no poseían ninguna tierra. La firma del Tratado de Libre Comercio con Inglaterra de 1787 arruinó las manufacturas textiles agrarias del norte y lanzó a muchos campesinos a la miseria más absoluta.
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El campo francés había experimentado diversos cambios durante todo el siglo XVIII. Por un lado, la concentración de la tierra en manos de aquellos a quien Turgot denominaba “los grandes fermiers capitalistas emprendedores de cultivos”. Por otra parte el mercado de las subsistencias (esencialmente del grano) pasaba de ser un mercado local y controlado por la comunidad, a ser un mercado global, privado y fuera del mencionado control comunitario. Lejos de poder imponer un precio justo a los productos denominados significativamente como “subsistencias”, las comunidades campesinas vieron cómo la especulación del precio de los granos condenaba a sus miembros al hambre. Es preciso distinguir entre una hambruna producto de una mala cosecha y una hambruna ficticia (disette factice), producto de la especulación. La movilización campesina más importante contra una hambruna provocada fue la llamada “guerra del trigo” de 1775.

LA REACCIÓN FEUDAL

Por otra parte, los señores feudales iniciaron un proceso de reacción señorial tratando de revitalizar el derecho feudal, y usando de forma harto abusiva el llamado derecho de triage para usurpar las tierras comunales propiedad de la comunidad campesina. El siglo XVIII es el siglo de las resistencias campesinas, tanto a la ofensiva de los señores como al desarrollo de las prácticas capitalistas en el campo que culminaron en la revolución.

La población campesina vivía en la comunidad aldeana, una institución social que no sólo era una organización para la producción, sino que, ante todo, era un entorno que poseía su propia racionalidad, su manera de ver el mundo y su concepción de la justicia y del derecho. Un mundo dominado por los usos y costumbres. En él la propiedad comunal tenía un rol esencial para la supervivencia de sus miembros. De todo ello se desprendía la existencia de una determinada concepción de la justicia y del derecho, impregnada de tendencias igualitarias y comunitarias. Que la revolución campesina coincidiera en el tiempo con el momento máximo de la difusión de la filosofía del derecho natural no es, pues, ninguna casualidad.

Las insurrecciones campesinas se denominan en Francia con la palabra jacquerie. Se trata de un adjetivo peyorativo inventado por los aristócratas que proviene de un nombre corriente: Jacques (Jaime). Los historiadores han contado siete jacqueries entre 1789 y 1793.

Para entender qué querían los campesinos interesa describir brevemente cómo se configuraba la propiedad de la tierra y cómo era el feudalismo tardío en la Francia de finales del siglo XVIII. La servidumbre de la gleba había sido abolida en Francia entre los siglos XI y XIII. Sin embargo, en 1789 quedaban en Francia 1.000.000 de siervos de la gleba dependientes sobre todo de la propiedad agraria de la Iglesia. Como consecuencia de esta abolición el señorío quedó repartido en dos dominios: la reserva señorial (o tierras explotadas directamente por el señor) y el dominio de los censos (censive). Este último era una forma compleja de propiedad en la que los campesinos tenían un trozo de tierra hereditario, pero reconocían los derechos del señor pagándole una renta (un censo). Además de tener la obligación de pagar las rentas, el campesino debía someterse a la justicia señorial y a otras obligaciones (banalités, corveas, etc.).

La devaluación del dinero como producto de la afluencia de capitales procedentes de América Latina, redujo en toda Europa el producto de las rentas señoriales y produjo el llamado proceso de refeudalización. En el siglo XVIII, en Francia, los señores feudales reaccionaron alquilando parte de sus tierras bajo dos formas más ventajosas para ellos: el fermage (arrendamiento), básicamente, en la mitad norte: grandes fermiers (que, a su vez explotaban las tierras ocupando el lugar del señor, a cambio de un alquiler) y el metayage (básicamente en la mitad sur, se trataba de una especie de contrato de aparcería). Por otro lado, usando el derecho de triage que había regulado Luis XIV, los señores usurparon gran parte de los bienes comunales. Las formas de propiedad de la tierra predominantes antes de 1789 eran tres: los señoríos, los bienes comunales y los alodios (o tierras libres, no sujetas al pago de ningún censo a ningún señor), muy escasos estos últimos en Francia.
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DINÁMICA DE LA REVOLUCIÓN CAMPESINA

Durante la primavera de 1789, se habían producido ya grandes levantamientos campesinos. Éstos coincidieron con un momento de alta politización como fue el proceso de redacción de los Cuadernos de Quejas (Cahiers de Doléances). La movilización creció mucho en julio de 1789 cuando se produjo una inmensa insurrección campesina que recibió el nombre de la Grande Peur (el Gran Miedo). Se creó el rumor de que grupos de bandidos iban a saquear las viviendas campesinas. Creyendo firmemente en este peligro ficticio, numerosas comunidades campesinas se levantaron y se organizaron en pequeños ejércitos que, una vez reunidos, asaltaron el castillo del señor con el fin de quemar los títulos de propiedad, o bien obligándole a firmar la renuncia a sus derechos. Esta rebelión afectó tanto a señores feudales, como a grandes propietarios no feudales y a los señores eclesiásticos. Duró unas tres semanas y se extendió por el territorio francés a una velocidad inusitada. Se ha calculado que la velocidad de difusión de la misma fue más rápida que la del correo de postas.

Colocada ante esta presión, la Asamblea Nacional proclamó en la noche del 4 de agosto de 1789 que “La Asamblea Nacional destruye enteramente el régimen feudal”. Sin embargo, esta tajante expresión se transformó en una serie de decretos aprobados entre los días 5 y 11 de agosto, que venían a matizarla. Los derechos señoriales no quedaban abolidos automáticamente sino que eran “rescatables” por parte de los que pagaban la renta. La Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano prometida la noche del 4 de agosto y proclamada el 26, fue también fruto del pánico de los representantes tanto ante la Grande Peur como ante el movimiento popular urbano. Pero no era el proyecto de la mayoría, ni del Tercer Estado ni de la aristocracia liberal.
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Los decretos que devaluaban el principio de abolición del feudalismo dividieron a la población agraria francesa. Por un lado, los señores pretendían incluir en la reserva señorial todas las tierras sometidas a censos, y por otro, los campesinos pretendían la alodializacion completa de las tierras y su acceso a las mismas. Pero la Asamblea Nacional empezó a legislar contra los campesinos: el 21 de octubre aprobó el primer decreto sobre la ley marcial, y el 11 de diciembre prohibió la recuperación de los bienes comunales usurpados por los señores. El 2 de diciembre de 1789 decretó la nacionalización de los bienes del clero. No fue hasta el 14 de mayo de 1790 cuando se decretaron las normas de la venta de los bienes nacionales, llamados de primer origen. No iban a ser los campesinos los beneficiarios de estas subastas, sino los grandes fermiers y sectores de la burguesía ciudadana (véase el capítulo 5, Revolución y religión).

JACQUERIES Y LEY MARCIAL

Todo ello provocó la segunda jacquerie, que se produjo entre diciembre de 1789 y febrero de 1790 y abarcó las zonas de Bretaña, Macizo central y del Sudoeste. Estas movilizaciones adoptaron diversas formas: el motín de subsistencias, la negativa a pagar impuestos, diezmos y rentas feudales, la quema de títulos señoriales y la recuperación comunitaria de los bienes comunales usurpados por los señores. De nuevo, esta presión se hizo sentir sobre la Asamblea Nacional. Primero decretó la Ley Marcial contra los disturbios campesinos y contra el no pago de los impuestos y rentas feudales. Pero el 23 de febrero y el 15 de marzo la Asamblea Nacional suprimió el derecho de triage de los bienes comunales. Los señores debían devolver los bienes comunales usurpados desde 1760 a las comunas. Era una medida insuficiente pero también un primer paso.

Entre octubre 1790 y febrero 1791 se produjo la tercera jacquerie, que afectó desde la Bretaña a la Gascuña. La respuesta de la Asamblea fue, de nuevo, la represión: el 28 de enero de 1791 se creó una tropa auxiliar para aplicar la Ley Marcial (compuesta por 100.000 hombres). Sin embargo la Asamblea no dejó de hacer concesiones al movimiento como la supresión de las gabelas, o el 2 de marzo de 1791, la eliminación de los últimos impuestos indirectos. Una medida simbólica fue la del 13 de abril de dicho año, con la prohibición de los bancos de los señores en las iglesias.

El 14 de junio de 1791, la ley Le Chapelier extendió la ley marcial a las coaliciones de obreros, y el 20 de julio se aplicó también contra las huelgas de los cosechadores. De hecho se trataba de una medida congruente con la dura realidad de la cuarta jacquerie, que se desarrolló durante el verano de 1791 en las zonas del Maine al Périgord, en el Macizo Central, en el Lyonnais y en Languedoc.

La nueva Asamblea Legislativa proclamó el 9 de noviembre de 1791 que aquellos emigrados que no volvieran a Francia en un plazo de 2 meses serían considerados fuera de la ley y sus bienes serían confiscados: se trataba de los bienes nacionales del segundo origen a los que, sin embargo, los campesinos pobres no tenían aún acceso.

En la primavera-verano de 1792 se produjo la quinta jacquerie, que abarcó la cuenca parisina, el Sudoeste, el Macizo Central y el Languedoc. La Asamblea Legislativa abolió el 18 de junio los lods y ventes sin rescate. Sin embargo, la situación iba a acelerarse con la Revolución del 10 de agosto de 1792, que implicó la caída de la monarquía y que, respondiendo a la ofensiva campesina, vino seguida de una legislación agraria: entre el 20 y el 25 de agosto, el conjunto de los derechos feudales fue suprimido sin rescate; el 28 de agosto los bienes comunales son reconocidos como propiedad de las municipalidades (comunas). Los comunales usurpados después de 1752 fueron restituidos a las comunas. El 3 de septiembre se realizaron las elecciones a la Convención Nacional mediante sufragio universal masculino. El 21 de septiembre la nueva Convención Nacional proclamaba la Primera República francesa. En su primer periodo, la Convención estuvo dominada por los girondinos y ello determinó su legislación agraria.

Las masas campesinas radicalizaron este proceso político con su sexta jacquerie entre agosto y octubre de 1792, que se desarrolló en todo el país. Durante estos meses, se produjo una campaña política por la supresión de la ley marcial, que no se suprimió ya que, el 8 de diciembre de 1792 ,la Convención girondina decretó la libertad ilimitada de comercio de granos y reafirmó ley marcial.

ACELERACIÓN DE LA LEGISLACIÓN FAVORABLE A LOS CAMPESINOS

Tras la revolución de 31 de mayo-2 de junio de 1793 y con la hegemonía de la Montaña, se aceleró la legislación agraria que pretendía dar satisfacción a las reivindicaciones campesinas. El mismo 3 de junio se decretó la venta de los bienes de los emigrados en pequeños lotes con crédito de 10 años, para permitir a los campesinos pobres la compra de los mismos. El 10 de junio se aprobó la ley del reparto de los comunales, según la cual los habitantes de ambos sexos, incluidos los niños, tenían derecho a su parte. El 23 de junio se suprimió la Ley Marcial (y por tanto la ley Le Chapelier). El 17 de julio, los derechos señoriales se abolieron sin rescate en favor de los arrendatarios.

El campesinado saludó esta nueva legislación agraria montagnarde con una séptima jacquerie, ahora con la revuelta de los aparceros y, a principios de agosto, con la destrucción de numerosos castillos fortificados y con una nueva quema de los títulos feudales. La Convención prosiguió su labor legislativa favorable a los campesinos pobres con medidas como las siguientes: el 13 de septiembre aprobó la concesión de bonos de 500 libras a los indigentes para poder comprar bienes nacionales; el 23 de septiembre se aprobó la ley del precio máximo para los productos básicos para la supervivencia (maximum); el 22 de octubre, se produjo la supresión total del diezmo y de los derechos feudales en los contratos de arrendamiento. El 26 de octubre, se aprobó el reparto igual de las herencias entre todos los herederos, incluidos los hijos naturales. El 26 de febrero-3 de marzo de 1794, los llamados “decretos de Ventôse”, reservaron los bienes de los emigrados a los indigentes. Sin embargo, todas estas medidas tardaban en aplicarse y contaban con todos los obstáculos imaginables a la hora de concretarse.

FRENO A LA REFORMA AGRARIA

En la Convención montagnarde se produjo una lucha sorda entre aquellos montañeses partidarios de una república democrática, igualitaria, basada en la pequeña propiedad agraria y en la regulación de la economía por parte de la República, y otros sectores partidarios de la libertad irrestricta del comercio, de la agricultura y de la manufactura. Esta lucha impidió que una parte de estos decretos no pudiera ser aplicada en la realidad cotidiana y con ello produjo la desafección de una parte importante del campesinado. A ésta vino a sumarse el desagrado del campesinado ante la deriva antirreligiosa de una parte del movimiento popular y de los convencionales. Los frágiles intentos de los robespierristas para detener este curso anticlerical y para agilizar la legislación igualitaria resultaron infructuosos ante este cúmulo de circunstancias adversas.
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Tras la caída de Robespierre en Termidor, el signo de la legislación agraria de la Convención cambió rotundamente: los “decretos de ventoso” quedaron sin aplicar, se anuló la venta de los bienes nacionales en pequeños lotes y se impidió la compra de los mismos por parte de campesinos pobres asociados para poder comprar. Se organizó la transferencia de las tierras a sectores ricos de la población, muchas veces ajenos a la comunidad y a la zona. Por su parte, los campesinos se refugiaron en la defensa de los bienes comunales, y en muchas regiones transformaron su oposición al curso de las cosas en hostilidad hacia la República, refugiándose de nuevo en la religión y, en diversas zonas, resistiendo al reclutamiento, y dando apoyo a algunas formas de bandidaje. Su mundo no era el mundo de la desigualdad y de la libertad de los poderosos para hacer con la tierra y las subsistencias aquello que les conviniera. La concepción de la propiedad de gran parte del campesinado no era la propia de la nueva burguesía agraria, que fue la gran triunfadora del proceso. Los caminos de la revolución y del campesinado tomaron rumbos diferentes a partir de termidor (27 de julio de 1794).
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El aprendizaje de la política y la creación de la nueva Francia (1789-1792)



EL APRENDIZAJE DE LA POLÍTICA: OPINIÓN PÚBLICA, LIBERTAD DE PRENSA Y SOCIEDADES POLÍTICAS

Las transformaciones ya ocurridas antes de la Revolución se aceleraron cuando la Declaración de Derechos de 1789 proclamó los principios de libertad de opinión y de expresión. La prensa, los carteles, la caricatura, la alegoría, los panfletos, octavillas, las crónicas y las distintas manifestaciones culturales (teatro, festivales, canciones) contribuyeron a estructurar una opinión de tipo moderno, que unida a la nueva sociabilidad que se fue creando, justifica el que se atribuya a la Revolución Francesa la “invención de la política”. Los límites de este cambio se sitúan entre los distintos niveles de compromiso manifestado durante el proceso revolucionario francés, y que iba desde la participación ocasional en las jornadas revolucionarias, hasta el militantismo en las sociedades políticas y en las asambleas de los barrios, o en las votaciones locales y nacionales. La progresiva escisión que se produjo entre las diversas fuerzas políticas de las Asambleas revolucionarias no puede entenderse sin uno de los rasgos más originales y específicos de la Revolución Francesa: la irrupción de los ciudadanos y gentes del pueblo, que invadieron los nuevos marcos institucionales o crearon otros que permitieron una amplia participación en la vida pública, lo que cambió la política. Desde 1789 ésta no quedó limitada a cuestiones de gobierno o a simples enfrentamientos entre corrientes de pensamiento, sino que la política fue al encuentro de los individuos, de sus relaciones y reuniones, convirtiéndose por primera vez en elemento esencial de la vida cotidiana de hombres y mujeres. Franceses y francesas, que habían tomado la palabra en 1789 durante la redacción de los cuadernos de quejas, mostraron su intención de no renunciar a ella y de seguir expresando públicamente sus opiniones, tanto en los lugares tradicionales como eran la taberna, la tienda, el taller o el mercado, como en los nuevos organismos revolucionarios creados.
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AN: Editado por la Asamblea Nacional, informa de sus debates

PP/C: Periódico político/Crónica de noticias

PS/P: Periódico satírico, panfletario





Tanto por su cuantía como por su utilización, la función de la prensa se modificó e influyó decisivamente en la difusión del nuevo lenguaje revolucionario. Entre mayo y julio de 1789, hubo una explosión espectacular de publicaciones periódicas de todas las tendencias, contabilizándose casi 200 cabeceras o títulos nuevos en 1789, y sólo en París se crearon ese mismo año 140 periódicos. El número creció: más de 400 en 1790; 300 en 1793, y 130 en 1794, cuando la prensa realista había sido prohibida en 1792 y la girondina en 1793. Su propagación en provincias fue decisiva para construir un nuevo espacio político nacional en el que se moldeaba la opinión pública a través de noticias y consignas. En resumen, la Revolución creó un acceso sin precedentes a la palabra impresa y permitió, en un mercado libre, el intercambio de las ideas, creándose así no tanto una cultura periodística, que en parte ya existía, sino un periodismo popular.

Al mismo tiempo, desde 1789 hasta la primavera de 1791, surgieron nuevos lugares de encuentro político: los franceses aprovecharon las circunscripciones electorales (asambleas municipales y de los distritos o secciones urbanos) y crearon otras formas asociativas, como eran los clubes y las sociedades, lo que ponía de manifiesto la intensa politización que se produjo, reflejada en la extensión de este fenómeno asociativo que sirvió de soporte al aprendizaje de la política y que tomó forma en lo que en su conjunto se denominan sociedades políticas. Las sociedades populares o fraternales habían surgido como respuesta a las restricciones impuestas a la actividad seccionaria de las asambleas municipales, limitadas hasta 1792 a los ciudadanos activos, es decir los que eran electores y pagaban impuestos, frente a los elementos más populares de la población, considerados pasivos, y las mujeres. Se crearon entonces, en el marco de los barrios, otras sociedades abiertas a ciudadanos de todo tipo, mujeres y jóvenes incluidos. Del mismo modo, proliferaron los clubes en los que podían verse las tendencias políticas de las sucesivas Asambleas Parlamentarias. El más famoso de ellos había surgido el 30 de abril de 1789, cuando los diputados patriotas se habían unido al club bretón para preparar sus intervenciones en los Estados Generales. En octubre de 1789 se establecieron en París, en la calle Saint-Honoré, en la sala de la biblioteca del convento de los jacobinos (de ahí su nombre posterior), calificativo popular con el que se designaba a los dominicos en la capital, aunque los diputados prefirieron llamarse “Sociedad de Amigos de la Constitución”.
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Lo nuevo era que, contrariamente a lo sucedido durante el Antiguo Régimen, ya no constituían un salón o café literarios, sino que lo que les definía era el carácter exclusivamente político de sus actividades. Su objetivo fue en un principio discutir los temas de la Asamblea Nacional y preparar su estrategia de actuación, aunque nunca hubo disciplina de voto. Muchos provinciales pidieron establecer clubes parecidos en las ciudades principales de Francia. En 1789 eran ya 1.100 personas en París y en provincias existían entre 90 y 152 “sociedades” (el nombre de club no se empleaba). Pero la originalidad de los jacobinos frente a otros clubes o sociedades fue precisamente la existencia de esta relación y correspondencia entre la capital y las provincias, mostrando con ello su clara afirmación de magisterio cívico y político, así como una estructura con vocación democrática que les hizo abrirse al público desde 1791, entablando estrechos contactos con otros clubes (como el de los Cordeleros) y sociedades populares.

La Revolución hizo estallar así los marcos restrictivos de las formas asociativas de las élites del Siglo de las Luces, como fueron las logias masónicas. El abate Barruel, ya en 1799, formuló la hipótesis conspirativa que atribuía la Revolución Francesa a un complot masónico, estableciendo una filiación directa entre las logias y las nuevas sociedades políticas surgidas desde 1789. Sin embargo, la masonería se dividió frente al proceso revolucionario, aunque siguieran existiendo masones. No obstante, sí que hubo una cierta continuidad en 1789, puesto que en las 395 ciudades (la masonería era un fenómeno urbano) dotadas de una logia, el 40% de las mismas tenía una sociedad política a finales de 1790. Sin embargo, el número de logias no puede compararse con las más de 6.000 sociedades populares que existían en 5.500 localidades durante el año II (1793-1794). Revolución y masonería fueron divergiendo cada vez más, hasta que las logias fueron provisionalmente prohibidas, porque como dijo el revolucionario Garnier, quien las clausuró en Burdeos en la primavera de 1794, “la publicidad es la garantía de la libertad. No puede existir más que una logia: la del pueblo”.

Por su parte, las sociedades políticas se fueron desarrollando de modo espontáneo hasta 1792, con un reclutamiento bastante elitista por lo general, siendo fundamentalmente urbanas. Desde 1792 tomaron unas características específicas como eran la publicidad de sus actuaciones y discusiones, su carácter eminentemente político y su tendencia a imponerse como forma de asociación. El 31 de diciembre de 1790 Francia contaba ya con más de 300 sociedades de este tipo que se distribuían en 73 de los 83 departamentos, y en diciembre de 1791 su número aumentó a 1.250. En el desarrollo de esta sociabilidad política, fundamentalmente urbana en esta primera gran etapa de la Revolución, el verano de ese mismo año de 1791 trajo dos importantes novedades: la ruptura que se produjo entre los viejos jacobinos de 1789, y la ley Le Chapelier, votada por la Asamblea Constituyente el 29 de septiembre de 1791, por la que se relegaba a estas sociedades a simples asociaciones privadas, con la prohibición de relacionarse entre ellas y actuar colectivamente, ya que sólo se reconocía a los individuos el derecho de petición a la Asamblea, tal como había establecido el decreto del 10 de mayo de 1791. El 17 de julio de 1791 unos 264 diputados de la Asamblea Constituyente, liderados por Barnave, Lameth y Duport, abandonaron el club jacobino y fundaron el de los Fuldenses, en el convento de los capuchinos, al que se unieron cerca de 400 sociedades de los departamentos (principalmente las de Lyon, Toulouse, centro de Francia y Normandía). La división supuso un traumatismo en toda Francia, que se encontró partida en dos, pues 25 de los 30 miembros del comité de correspondencia de los jacobinos de París, que tenían el control de las relaciones con las sociedades provinciales, abandonaron el club-madre llevándose los archivos del mismo.

El nuevo club intentó utilizar la red jacobina en beneficio de su política favorable a las élites, antiguas y nuevas, pero este tipo de sociabilidad política ya se mostraba inadecuado para la línea moderada mantenida por los fuldenses, y en octubre de 1791 los jacobinos contaban de nuevo con más sociedades que las 83 declaradas a favor de aquéllos, gracias, sobre todo, al control que ejercían los futuros girondinos. Puede concluirse que la red de sociedades jacobinas sobrevivió bien a la fractura de 1791, si bien fueron cambiando de carácter: la sociedad parisina siguió siendo la sede de los grandes debates que se desarrollaron en la Asamblea Legislativa y sus miembros pueden ser ampliamente calificados de burgueses, mientras que en provincias dominaban los artesanos y pequeños comerciantes junto a las profesiones liberales, aunque no estaban ausentes otras categorías más representativas de la burguesía de negocios.

En 1791 hubo un nuevo impulso de las sociedades políticas, no existiendo ningún departamento sin ninguna de ellas, llegando a ser a finales de ese año 1.250 en toda Francia, sobresaliendo el eje ParísLyon-Marsella.

El movimiento de creación de otras nuevas se hizo más lento durante 1792, hasta que desde el 10 de agosto de ese año las sociedades moderadas o contrarrevolucionarias desaparecieron y la efervescencia del año II (1793-1794) produjera grandes cambios tanto en su composición social como en el funcionamiento político de las mismas y de sus relaciones con el movimiento seccionario de la capital.

LA VIDA PARLAMENTARIA: ELECCIONES Y TENDENCIAS POLÍTICAS EN LAS ASAMBLEAS

Los sistemas electorales variaron a lo largo de la Revolución, y aunque resulta difícil todavía hacer una estimación cuantitativa de esta nueva forma de intervención política, en un contexto en que el aprendizaje del voto no era fácil, el proceso electoral también constituyó para los franceses una prolongación de la toma de la palabra que habían hecho desde la primavera de 1789. Las elecciones que se desarrollaron en Francia desde 1790 (nacionales, departamentales, en los distritos y en los municipios, o para cargos públicos como ocurrió con los eclesiásticos), permitieron acceder a formas hasta entonces inéditas de expresión democrática, de legitimación del poder y de aprendizaje de la ciudadanía. Los reglamentos electorales eran muy minuciosos, aunque, no obstante, la cultura electoral revolucionaria se caracterizó por la ausencia de partidos políticos, el rechazo de candidaturas designadas y de campañas electorales, así como por la muy escasa incidencia de la prensa en las elecciones. Se consideraba que los electores debían ser totalmente libres, sin someterse a ninguna influencia externa. Solicitar el voto se consideraba ilegal e incluso llegó a prohibirse el 28 de mayo de 1790, obligándose a los electores a prestar juramento de votar en conciencia y sin presiones, para preservar ante todo la libertad del sufragio.

Los jacobinos hicieron en ocasiones campaña para las elecciones, pero sus consideraciones eran de carácter general, sin indicar nombres. Durante la Convención (1792-1795) la oposición a los partidos políticos fue unánime, pues ni la Gironda ni la Montaña lo eran, pero sí publicaron listas de candidatos y presionaron a las asambleas electorales, lo que estaba muy lejos de poder ser calificado como una campaña electoral orquestada por partidos políticos, y la Constitución de 1793 también rechazaba las listas.

No fue hasta el Directorio (1795-1799) cuando se produjeron innovaciones electorales, pero de estrecho carácter censatario. Si el pluralismo estuvo ausente de las prácticas electorales durante la Revolución, también es cierto que buscarlo durante el decenio revolucionario francés constituye un anacronismo, ya que la aceptación de candidaturas y la oficialización de partidos políticos no se establecieron en Francia hasta finales del siglo XIX. A finales del siglo XVIII la unidad nacional era el ideal no sólo de Francia, sino también de Inglaterra y de Estados Unidos. Pese a todo, durante la Asamblea Constituyente hubo una participación electoral amplia: en enero-febrero de 1790, en las elecciones municipales, votaron más de un 50% de los ciudadanos activos como media nacional, y en dos tercios de 30 departamentos estudiados para las elecciones departamentales de 1791, participó hasta un 40% del censo, tanto más en el campo y en las zonas menos alfabetizadas que en París o en otras áreas urbanizadas. Fue después de junio de 1791 cuando se produjo el abstencionismo: durante la Asamblea Legislativa votó un 23% del censo y durante la Convención, con sufragio universal masculino, un 20%, sólo remontado con el plebiscito sobre la Constitución de 1793 (votó un 31%), para decaer de nuevo en 1795 a un 18%, con un abstencionismo progresivo (23% de participación en 1797; 20% en 1798, y 11,5% en 1799).

Los diputados de la Asamblea Constituyente (julio 1789-septiembre 1791) fueron los mismos de los Estados Generales, convertidos en Asamblea Nacional durante la crisis política de junio-julio de 1789. Ello dio lugar a un sistema representativo nuevo, ya que cada diputado representaba a la Nación y el parlamento no estaba formado ni por estamentos ni por comunidades, sino por individuos. Los acontecimientos políticos ocurridos entre noviembre de 1789 y octubre de 1791 –fecha de instalación de la nueva Asamblea Legislativa– constituyeron el telón de fondo del debate constitucional, proseguido hasta el 30 de septiembre de 1791, y fueron decantando las actitudes políticas de los diputados, lo que puso de manifiesto las latentes divisiones existentes en el grupo de patriotas que habían constituido inicialmente el ala izquierda y mayoritaria de la Asamblea.

Surgieron entonces posiciones diversas que estuvieron en el origen de las tradiciones políticas posteriores, al tiempo que emergía una nueva clase política más homogénea –tanto por su composición social como por sus objetivos– de lo que a simple vista pueda parecer la constante escisión de las fuerzas políticas durante el proceso revolucionario francés.

En lo que respecta a su evolución durante la Constituyente, el alineamiento político de los diputados a la derecha o a la izquierda no cambió mucho para la mayoría, al darse una correspondencia entre el comportamiento de éstos y su adscripción a su antiguo estamento. La tendencia al abandono del juego parlamentario se dio sobre todo entre los dos primeros órdenes del reino (clero y nobleza), mucho más trastornados por el transcurso de la Revolución, si bien el clero se vio más afectado por las medidas que fue tomando la Asamblea, de modo que el 24% del clero patriota había dimitido al final de la misma, mientras que la inmensa mayoría de la nobleza fue conservadora desde 1789.
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Inversamente, más de las tres cuartas partes de la opinión de izquierdas en la Asamblea Constituyente procedía del Tercer Estado, mientras que los nobles patriotas se habían polarizado en 1791: el 46% de los mismos permanecieron a la izquierda, otro 46% a la derecha y un 8% en el centro. En la extrema derecha, los contrarrevolucionarios siguieron intentando sin éxito incidir en la Asamblea, alimentando con ello los rumores de las intrigas de la Corte y la Contrarrevolución.

Mientras se estaba produciendo la obra reformista, el llamado “partido patriota” se distanció pronto de sus dos ídolos de 1789 y 1790, respectivamente: Mirabeau y La Fayette. El primero, a partir de octubre de 1789, se acercó a los monarcas, a quienes vendió sus servicios, desprestigiándose ya antes de su muerte el 2 de abril de 1791. Por su parte, La Fayette –“héroe de los dos mundos” por su participación en la Guerra de la Independencia de los Estados Unidos– fue muy popular durante el “año feliz” de 1790, cuando juró, en la gran fiesta nacional de la Federación del 14 de julio, su fidelidad a la “Nación, la Ley y el Rey”, lo que resumía el proyecto con que los constituyentes quería acabar la Revolución. Acusado de cesarismo o de su complacencia con la aristocracia, perdió su liderazgo, siendo sustituido en la dirección de la Asamblea por dos nobles (Lameth y Du Port) y un abogado (Barnave).
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Pero ya desde la primavera de 1791, los cambios políticos, sociales y económicos que estaba llevando a cabo la Asamblea Constituyente habían provocado duras negociaciones y conflictos, que se endurecieron cuando, a raíz de la fallida huida de la familia real a Varennes en la noche del 20 al 21 de junio de 1791, se organizó una manifestación pacífica, antimonárquica, en el Campo de Marte, que fue duramente reprimida y en la que murieron unas 60 personas. Este hecho dio alas al incipiente movimiento republicano, ahondó de modo irreversible en la división entre los diputados patriotas y fortaleció el liderazgo de los clubes y sociedades democráticos fuera de la Asamblea, convertida en centro de duras críticas y ataques. Aunque el llamado triunvirato de Lameth, Du Port y Barnave logró controlarla hasta el final, cuando Luis XVI acudió el 14 de septiembre de 1791 para jurar la nueva Constitución, el sistema político que ésta consagraba de una Monarquía constitucional hereditaria era ya inviable, lo que se confirmó durante la nueva Asamblea Legislativa (octubre 1791- agosto 1792).
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La composición de esta Asamblea era sin embargo muy diferente a la de la Constituyente, ya que fue producto de la nueva ley electoral (sufragio censatario a dos grados y prohibición de la reelección de los antiguos diputados) y trajo consigo una renovación radical de los dirigentes revolucionarios, aunque menos por su composición social que por su actitud política, ya que eran hijos de la ruptura de 1789, con experiencia adquirida en los departamentos, distritos, municipios y en las sociedades políticas. Eran hombres jóvenes por lo general (una media de treinta años frente a la media de cuarenta de los constituyentes), procedentes en su inmensa mayoría del antiguo Tercer Estado, a quien el modo de escrutinio había favorecido.
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Las tendencias políticas en que se dividieron los 745 diputados eran consecuencia de los enfrentamientos que se habían producido desde la primavera de 1791: la antigua derecha de negros y monarquinos había desaparecido, sustituida por una nueva de fuldenses, partidarios de estabilizar la Revolución sobre la obra de la Constituyente. Cercanos a este programa, aunque oscilando durante la legislatura estaban los que se proclamaban independientes, o sea, no afiliados a ningún club, que constituían un centro constitucional. A la izquierda estaban los adscritos a los jacobinos, grupo muy diverso, liderado por J. P. Brissot (diputado por el Eure-et-Loire) y una brillante representación del departamento sur-occidental de la Gironda, en la que destacaban los abogados de Burdeos P. Vergniaud, A. Gernsonné y M. E. Guadet. Ninguno de ellos puede considerarse como un “grupo parlamentario” en el sentido contemporáneo.

LA OBRA REFORMISTA DE LA ASAMBLEA CONSTITUYENTE (1789-1791)

Los revolucionarios franceses la habían iniciado con la tarea de dar un contenido concreto a los principios constituyentes proclamados en la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano del 26 de agosto de 1789, los cuales tenían que aplicar a todas las esferas de la política y la sociedad. Sin embargo, la Constitución de 1791 vulneraba en varios aspectos estos derechos, pues no era democrática al excluir del voto a las mujeres, a los esclavos de las colonias y a los que vivían de su trabajo y no llegaban a la tasa censataria de los ciudadanos activos. Garantizaba la división de poderes (ejecutivo, legislativo y judicial) dando una clara supremacía al legislativo, compuesto por una sola cámara.

La Asamblea Nacional no era la única instancia de representación, ya que las asambleas primarias(primera etapa del proceso electoral) elegían también al personal de la nueva administración local y provincial decretada por la ley municipal del 14 de diciembre de 1789, según la cual las provincias más importantes del reino se fraccionaron en 83 departamentos. La anexión de Saboya y de los condados Venaissin y de Niza completaron el tejido departamental de la nueva Francia, antes de las anexiones producidas por la guerra de conquista. Los departamentos se dividieron en 700 distritos, subdivididos a su vez en cantones (poco importantes) y en municipios o comunas, de los que hubo 40.000 en toda Francia. Esta administración dependía de los ministros y de la Asamblea, pero no existía ningún agente del poder central impuesto de arriba abajo, configurándose así una estructura descentralizadora.

[image: ]

En el ámbito del poder judicial, la obra de la Asamblea Constituyente fue inmensa: la institución de jurados públicos y los jueces de paz, los tribunales de apelación o la concepción moderna de las prisiones es una herencia suya. También la reforma fiscal (decretada a finales de 1790), que se basó en los principios de crear impuestos proporcionales a la riqueza y en la anulación casi total de la fiscalidad indirecta. Según este criterio de igualdad impositiva, los gravámenes del Antiguo Régimen fueron reemplazados por una contribución territorial sobre las tierras y sobre las casas, además de una contribución personal sobre la fortuna de los ciudadanos. Recayó en los municipios la difícil tarea de recaudar los nuevos impuestos cuando no existía un catastro que permitiera evaluar la riqueza. Por ello, ante el retraso en su recaudación, los constituyentes dictaron dos medidas de gran transcendencia: la expropiación de los Bienes de la Iglesia (medida votada el 2 de noviembre de 1789 por 568 votos contra 346 y 40 nulos), y crear una Caja extraordinaria de amortización de los mismos destinada a recibir el producto de las ventas de dichos bienes, denominados Nacionales, que se pagarían con unos billetes creados para tal fin: los asignados.

Esta venta de bienes del Clero fue una medida ligada a la resolución de la crisis financiera heredada del Absolutismo, pero también estaba relacionada con otros aspectos de la obra reformista de los constituyentes: la transferencia de la propiedad y la reforma de la Iglesia. Respecto a la primera cuestión, se abrió un amplio mercado de tierras con el doble objetivo de resolver los problemas hacendísticos y posibilitar el acceso a la tierra del mayor número posible de ciudadanos. Las primeras ventas se efectuaron entre finales de 1790 y principios de 1791, teniendo un gran éxito por la fuerte demanda de tierras y la moderación de los precios de los bienes subastados. En principio, hubo representación de todas las categorías sociales, aunque la mayor parte de las compras las hicieron la burguesía urbana y los campesinos acomodados.

La reforma de la Iglesia estuvo estrechamente ligada con esta medida, ya que, al haber perdido el clero sus propiedades y haberse reagrupado las órdenes monásticas y congregaciones religiosas desde febrero de 1790, había que solucionar las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Los constituyentes se comprometieron a mantener al clero católico, el cual, a su vez, debía respetar la Constitución Civil del Clero, votada en julio de 1790 (véase capítulo 6).

Las reformas institucionales en el terreno económico-social que realizó la Constituyente, estuvieron condicionadas no sólo por los estrictos intereses materiales de la mayoría de los diputados, sino por el día a día de los acontecimientos, aunque siguieron el hilo conductor de algunos principios generales, unos comunes y otros contrapuestos, lo que explica el que no dejaran un sistema coherente de pensamiento económico. Se preocuparon fundamentalmente de la Francia urbana, aboliendo los privilegios y los gremios y estableciendo la libertad de empresa, la libre producción (ley D’Allarde de marzo 1791, completada con la ley Le Chapelier del 14 de junio de 1791), la unificación del mercado nacional y un sistema unitario de pesos y medidas. Fueron las luchas sociales las que marcaron una dirección contradictoria en la política económica de los constituyentes, oponiéndose dos concreciones distintas de los derechos proclamados en la Declaración de 1789: una, que defendía a ultranza el liberalismo económico, y otra, que reivindicaba que éste debía estar subordinado a las necesidades políticas y a garantizar el derecho fundamental de las personas, como era el derecho a la existencia, que exigía la tasación de granos y de los productos básicos, lo que hizo difícil, antes incluso del verano de 1792, el mantenimiento total del libre comercio.

Se tuvo que abordar también la reorganización del Ejército, símbolo de la desigualdad social al estar copada la jerarquía por la nobleza. Había entrado además en competencia con la Guardia Nacional, con mandos electos y creada en la mayor parte de las ciudades. Desde 1789 se habían federado y el 14 de julio de 1790 protagonizaron en París la fiesta de la Federación. Los uniformes azules distinguían a esta fuerza cívica, no pensada para enfrentarse contra ejércitos extranjeros, del uniforme blanco de la tropa real. Los constituyentes no lograron sin embargo construir un ejército de ciudadanos-soldados que, de acuerdo con sus manifestaciones pacifistas, debía ser pequeño, de reclutamiento voluntario y controlado por la administración civil. Después de la crisis de Varennes, ante el temor de una invasión extranjera y la masiva emigración de oficiales, la Asamblea decidió apoyarse en la Guardia Nacional y decretó una leva de 100.000 hombres. Así fue naciendo el nuevo Ejército.
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Revolución y religión



Las relaciones entre Revolución Francesa y religión son más complejas de lo que nos señala el simplista dilema entre clericalismo y anticlericalismo. Algún reaccionario señaló con preocupación: “Esta revolución la han hecho los curas...”. Ello no debería extrañar si se tienen en cuenta algunos nombres de los numerosos abates o curas que participaron en la revolución: Sieyès, Talleyrand, Grégoire, Lakanal, Lanjuinais, Royer, Coupé de L’Oise, Pierre Dolivier o Jacques Roux. Otros sectores clericales también contrarrevolucionarios, en cambio, señalaron que la revolución era obra anticatólica de ilustrados, descreídos y francmasones.

DOS SIGLOS DE CONVULSIONES RELIGIOSAS

No se pueden comprender los tremendos cambios que la revolución introdujo en la religiosidad de los franceses sin atender a los antecedentes de más de dos siglos de convulsa historia religiosa. Las guerras de religión asolaron Francia en la segunda mitad del siglo XVI. Estas guerras acabaron en 1598 con el decreto de tolerancia llamado de Nantes que inauguraba un periodo de convivencia que duraría 87 años. Sin embargo, la afirmación del absolutismo necesitaba del principio “un rey, una religión”. Luis XIV obligó en 1682 a la Iglesia francesa a la proclamación del galicanismo, que significaba la sumisión, en lo temporal, del catolicismo al poder del rey absoluto. Paralelamente, en 1681, empezaron las dragonadas, una ofensiva contra los protestantes que culminó en 1685, con la revocación del edicto de Nantes, que comportó la conversión forzada, el exilio o expulsión de 250.000 hugonotes. Posteriormente, la persecución de los jansenistas a través de la imposición de la bula papal Unigenitus (1713), presidió la primera mitad del siglo XVIII.

La última ofensiva de los obispos galicanos aliados con los jesuitas contra los jansenistas se produjo en la década de 1750 a 1760. Pero la situación había empezado a cambiar. La unicidad religiosa ya no era fácil de imponer. Los Parlamentos se enfrentaron a esta ofensiva de los obispos contra los jansenistas.

Por otra parte, la Enciclopedia, en la que convergieron filósofos como Didérot, d’Alembert, Rousseau, d’Holbach e incluso Voltaire, se publicó entre 1751 y 1772. Estos filósofos eran mayoritariamente deístas, aunque no faltaba algún que otro ateo como Holbach. Los jesuitas, por su parte, se oponían a la Enciclopedia con Les Mémoires de Trevoux. Paralelamente, desde la década de 1730, la francmasonería, de origen inglés y escocés, había empezado su expansión por Francia y por el conjunto de Europa.

Este clima iba creando las condiciones para un cambio religioso de primera magnitud. El decreto de 6 de agosto de 1761 prohibía la enseñanza a los jesuitas. Era el paso previo para su expulsión en 1762. La medida supuso el desmantelamiento de 124 colleges (instituciones de segunda enseñanza) en toda Francia. Los colleges eran confiados a las municipalidades, quienes elaboraron un nuevo contenido pedagógico más de acuerdo con la Ilustración. Se incluyeron los avances en física, en tecnología, en geografía y en historia, reduciendo los estudios clásicos. Los oratorianos sustituyeron en numerosos casos a los jesuitas, lo que abrió un espacio a una cierta Ilustración católica. Es preciso señalar que muchos revolucionarios como Fouché, Romme u otros fueron o profesores o alumnos de colleges oratorianos.

COMPOSICIÓN SOCIAL DEL CLERO

El Clero, primer estado del Reino, no era homogéneo: unos 10.000 individuos (cardenales, arzobispos, obispos, canónigos y priores y abades de conventos) vivían en la opulencia, mientras que el resto, tanto los curas y vicarios de parroquias como la mayoría del clero regular, solía vivir en precarias condiciones económicas, reducidos como estaban a la llamada portion congrue del diezmo y del casuel (cobro de los servicios prestados a sus parroquianos).

Muchos de los obispos no eran personas de fe: simplemente eran los hermanos menores de grandes familias aristocráticas que a quienes, por razones políticas, se les concedían los beneficios (económicos y políticos) de una diócesis. Alguno de ellos fue nombrado cura en menos de quince días para poder acceder a disfrutar de los beneficios de su diócesis. Muchos residían en la corte, dedicados a una vida de ocio y de lujo, lejos de su diócesis a la que sólo acudían para pleitear por sus derechos feudales. La administración de estos obispados solía ser asegurada por obispos sufragáneos o por administradores que actuaban en nombre del titular.

Durante el siglo XVIII, estos sectores altos del clero también realizaron su propia reacción aristocrática. No sólo se apoderaron de la mayor parte del diezmo, dejando las migajas a los miembros del clero à la portion congrue. También en el reparto del impuesto llamado don gratuit que el primer estado pagaba al Estado, las capas altas del clero impusieron que el peso recayera esencialmente sobre el clero congruista, lo que desencadenó una movilización de este sector pobre, con asambleas, recogidas de firmas y presentación de pleitos en los años ochenta, previos a la Revolución. Esta movilización casi sindical conllevó la represión por parte del alto clero y de la policía.
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Las propiedades agrarias de la Iglesia comportaban el 10% de la superficie del reino, aunque con grandes diferencias territoriales: en el Cambrésis esta posesión llegaba al 40%, mientras que en Auvernia o en Herault era sólo del 4%. Esta variedad se debía a que, mientras las posesiones de las parroquias solían ser similares en todo el territorio, las posesiones monacales eran variables en las diversas provincias de la Francia del Antiguo Régimen.

El clero secular vivía con escasos recursos procedentes del diezmo, aparte de los servicios prestados que los parroquianos pagaban mediante el llamado casuel. Su petición era obtener una especie de sueldo fijo que garantizase su supervivencia, evitando el abuso de los grandes decimateurs en el reparto de este dinero. El sínodo de 1780 decidió ceder ante esta petición y conceder un salario de entre 700 a 1.000 libras para los párrocos y de entre 400 y 500 libras para los vicarios. Sin embargo, esta concesión, sólo verbal, no llegó a convertirse en realidad.
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La Iglesia, pues, estaba polarizada socialmente. Esta polarización social tuvo consecuencias en el proceso revolucionario. Por ejemplo, la entrada del primer estado en la sala donde se reunían los Estados Generales en mayo de 1789, no fue precisamente pacífica: se produjeron discusiones entre la alta jerarquía y parte de los delegados de los sectores pobres del clero por ocupar la primera fila. Como se ha dicho en otro capítulo, un elemento decisivo fue el paso de una parte del estado del clero al tercer estado.

LA CONSTITUCIÓN CIVIL DEL CLERO

La reforma de la Iglesia estuvo estrechamente ligada con la nacionalización de sus bienes (véase capítulo 4), ya que, al haber perdido el clero sus propiedades y haberse reagrupado las órdenes monásticas y congregaciones religiosas desde febrero de 1790, había que solucionar las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Los constituyentes se comprometieron a mantener al clero católico, el cual, a su vez, debía respetar la Constitución Civil del Clero, votada en julio de 1790. Las retribuciones del clero constitucional fueron fijadas del siguiente modo: 50.000 libras para el obispo de París; a los demás obispos, entre 10.000 y 20.000 libras, según la población. Los sacerdotes de París debían cobrar 6.000 libras, y los de provincias entre 4.000 y 1.200 libras. Los vicarios debían cobrar entre 700 libras los de provincias y 2.400 libras si eran de París.

El 24 de noviembre de 1790 la Asamblea Constituyente impuso el juramento constitucional a los sacerdotes. El juramento consistía en ser fiel a la nación, a la ley, al rey y en mantener la Constitución decretada por la Asamblea nacional y aceptada por el rey. Una parte de la Iglesia quiso ver en la constitución civil del clero una nueva edición del galicanismo esta vez, no al servicio de la monarquía absolutista, sino de algo mucho peor para ellos: un galicanismo al servicio de la nación y de la ley. Esta era la razón de la oposición a la Constitución civil por parte del papa y de muchos miembros del clero.
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Este juramento y la condena oficial que hizo de la misma el papa Pío VI en marzo de 1791, provocó la ruptura entre revolución y religión católica con el consiguiente cisma religioso que condicionó todo el proceso revolucionario. Los resultados del juramento constitucional fueron decepcionantes para la mayoría de la izquierda patriota que componía la Asamblea Constituyente: sólo 81 diputados del clero prestaron el juramento constitucional. Era una cifra muy inferior a la media nacional, que consiguió que el 55% del clero parroquial jurase la Constitución civil, mientras que el resto fueron sacerdotes refractarios a ella, a los que pronto se añadió un 6% más tras la condena del Papa.

La creación de los departamentos el 9 de diciembre de 1789 fue otro motivo de enfrentamiento puesto que redujo los obispados a uno por departamento y, por tanto dejó sin medios económicos a bastantes obispos y muchos ricos canónigos de los colegios catedralicios.

El 18 de agosto de 1791 los diputados de las comunas del Condado de Venaissin y de Avignon (pertenecientes al Papa) decidieron la adhesión de este territorio papal a la Francia revolucionaria. Tras un informe realizado por tres comisarios, la Asamblea Nacional aprobó esta adhesión en un decreto votado el 14 de septiembre de ese año. Se constituía el departamento de Vauclusse y se abría un nuevo contencioso con el papa. De seis obispados se pasó a sólo uno por departamento como en el resto de los departamentos franceses. No fue hasta febrero de 1797 cuando el papa Pío VI aceptó ceder este territorio a Francia. Este asunto vino a añadir otro motivo de confrontación entre el papado y la revolución.

Esta actitud anticonstitucional de parte del clero llevó el 29 de noviembre de 1791 a la Asamblea Legislativa a aprobar un decreto contra los sacerdotes refractarios y el 27 de mayo de 1792 a decretar su deportación. Tras la revolución del 10 de agosto de 1792, el primer acto de la Convención, el 20 de septiembre de 1792 incluso antes de proclamar la república, fue la laicización del estado civil.

LA DESCRISTIANIZACIÓN

En el contexto de guerra civil y exterior de 1793, la radicalización de la Revolución tomó un sesfo marcadamente radical bajo la forma de una campaña de descristianización durante el otoño y el invierno de 1793, al tiempo que se adoptaba el nuevo calendario revolucionario el 24 de octubre de 1793, tras la aprobación de los informes de Fabre D’Eglantine y de Romme. Su aplicación fue objeto de importantes resistencias, ya que reducía los días de fiesta de uno cada siete días (domingo) a uno de cada diez (el llamado décadi), con consecuencias laborales negativas, pero también religiosas, como la creación de los cultos decadatarios ejercidos por los curas constitucionales o la sustitución de la era cristiana por la republicana.

Impulsadas por los hebertistas, las manifestaciones descristianizadoras produjeron cierres de iglesias, coacción a los curas para que se casaran, despojo de los objetos de culto de los templos, desfiles carnavalescos que escarnecían la liturgia cristiana y se utilizaron las campanas de las iglesias para obtener bronce para los cañones. El obispo constitucional Gregorie calificó estos hechos de “vandalismo revolucionario” y la Convención desaprobó la descristianización. El decreto del 6 de diciembre de 1793 restableció la libertad de cultos, pero los “descristianizadores” (algunos convencionales y sectores sobre todo de la burguesía media, con cierto apoyo popular), siguieron estableciendo un culto que se pretendía como alternativo al católico: el culto a la Razón, cuya manifestación más importante se dio el 10 de noviembre de 1793 con una gran ceremonia celebrada en Nôtre Dame de París. Los principales instigadores de este fenómeno fueron Hébert, Chaumette y Gobel en la capital, o Fouché en Lyon. Este último hizo inscribir en la puerta de los cementerios la divisa: “La muerte es un sueño eterno”, que suponía la negación de la inmortalidad del alma. Por su parte, el arzobispo Bobel, el 7 de noviembre de 1793, abdicó de sus funciones en la Conversación Nacional e inició una deriva anticlerical que le llevó a ser acusado de ateo por Robespierre, quien consideraba que “el ateísmo es aristocrático”. Al tiempo, numerosos sacerdotes entregaron al Comité de Instrucción pública sus cartas de sacerdocio.

No todos los revolucionarios eran ateos o contrarios a la religión. Muchos de ellos eran deístas, siguiendo a Voltaire o a Rousseau. Era el caso, por ejemplo, de Robespierre, Saint-Just, Couthon y Gilbert Romme. Por su parte, el obispo constitucional Gregorie se resistió a abdicar de su cargo de obispo y a abandonar su condición de sacerdote católico. Este personaje, gran revolucioanrio, representaba a todo un sector del clero constitucional que no quiso renunciar a su condición sacerdotal y al tiempo republicana. Tras el proceso de los hebertistas en germinal del año II fueron condenados a muerte Hébert, Chaumette y Gobel, mientras qeu Fouché temió por su futuro.

LA POLÍTICA RELIGIOSA TRAS TERMIDOR

Un decreto de la Convención del 7 de mayo de 1794 quiso frenar y regular la descristianización, estableciendo un calendario de fiestas republicanas, y reconociendo la inmortalidad del alma, así como la existencia del Ser Supremo a quien debía rendirse culto. La fiesta del Ser Supremo, celebrada en el campo de Marte de París el 8 de junio 1794 y presidida por Robespierre, fue un intento de crear un culto aceptable por todos y que no hiriese los sentimientos religiosos populares. Sin embargo, numerosos convencionales vieron en la ceremonia un intento de Robespierre para promocionar su figura y apenas convenció.

Tras termidor y con la caída de los robespierristas se creó una leyenda imputando a Robespierre, entre otras cosas, del proceso de descristianización. Así, el 18 de septiembre de 1794, la Convención decretó la separación de la Iglesia con respecto al Estado; el 21 de febrero de 1795 restableció la libertad de cultos e instituyó la neutralidad religiosa del Estado. Tras la última derrota de los sans-culottes el 1 de prairial del año III (21 de mayo de 1795), un decreto de la Convención propuesto por Lanjuinais puso las iglesias en manos de los fieles que las reclamaran; sin embargo debían compartir el local con el culto decadatario y distribuir el disfrute de dichos locales con los curas constitucionales. La pacificación religiosa, sin embargo, no fue completa. Para poder usar las iglesias los curas no constitucionales debían jurar respetar las leyes de la República, cosa que muchos prefirieron no hacer y optaron por continuar ejerciendo el culto clandestino. Los curas deportados aún no fueron autorizados a volver, pero se decretó que sus bienes que aún no hubieran sido vendidos debían ser devueltos a sus familiares.

Esta normalización de la actividad de la Iglesia católica convivía con los restos del culto teo-antropológico, heredero del culto del Ser Supremo, y con un sector de la Iglesia constitucional, denominada galicana.

En 1797, tras la batalla de Rivoli, el entonces general Napoleón y el papa Pío VI firmaron el Tratado de Tolentino, por el cual Avignon y el Condado Venaissin fueron cedidos definitivamente a Francia.

Tras el acceso de Napoleón al poder, en 1801 se firmó el Concordato con la Santa Sede, por el que se establecía la libertad para el culto católico en Francia, que el estado mantuviera al clero, a cambio de los bienes nacionales, incautados en 1790, así como la supeditación de la Iglesia en lo temporal al estado y la dimisión de todos los obispos, fueran constitucionales o refractarios y el nombramiento de un nuevo episcopado a la medida del nuevo poder napoleónico. Los artículos orgánicos impuestos por Napoleón como desarrollo del Concordato establecieron también la libertad y las condiciones para las diversas ramas de los protestantes. En 1808 el estado napoleónico reguló el culto israelita.
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El movimiento popular urbano y los sans-culottes



La interpretación de la Revolución Francesa a partir de su resultado, es decir a partir del triunfo de la burguesía sobre el resto de clases en liza, dificulta la comprensión de un fenómeno tan complejo como la participación de las clases populares urbanas en la revolución. Sin la participación del pequeño pueblo (menu peuple) de París, Marsella o Lyon, la francesa no hubiera sido una revolución. Las grandes jornadas protagonizadas por el pueblo de París y las grandes jacqueries (véase capítulo 3) marcaron y condicionaron decisivamente el desarrollo del proceso.

Tratar de entender la presencia y la actividad del llamado movimiento popular urbano significa dirigir la mirada hacia un mundo complejo y abigarrado, en el que se mezclaban una multiplicidad de grupos sociales cuyo denominador común consistía en no ser miembros de las clases acomodadas y el vivir en la ciudad. Estos grupos sociales se hicieron progresivamente autónomos con respecto de la burguesía y de sus valores y objetivos. Esta autonomía se basaba tanto en sus concepciones igualitarias, como en unos intereses sociales diferentes, y en los métodos de lucha, de debate y organización practicados. Se forjó a partir de su propia experiencia y del desarrollo del proceso revolucionario.
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CÓMO ERA Y CÓMO VIVÍA LA POBLACIÓN DE PARÍS EN EL SIGLO XVIII

La población de París en 1789 era, aproximadamente de 600.000 personas. Algunas estimaciones elevan la población a 660.000 habitantes. La densidad de la población era muy elevada, sobre todo en las secciones del centro y de la orilla derecha del Sena, y disminuía a medida que se alejaban de este centro. Los habitantes de París procedían de toda Francia y menos del 30% de la población adulta de 1789 había nacido en la misma ciudad. Una parte de esta población eran la llamada población flotante, es decir población que, o bien entraba y salía cotidianamente de París, o bien residía en París de forma estacional, combinando temporadas de estancia en la ciudad con otras en que se desplazaba a diversas regiones de Francia a participar en las tareas estacionales del campo.

El pueblo de París era un conjunto heterogéneo compuesto por un lado por el mundo de la producción gremial, dirigido por los maestros, pero compuesto también por los oficiales o compagnons. Los faubourgs de Saint-Antoine y de SaintMarcel, situados al este y al sudoeste del París de la época, eran el mejor ejemplo de este mundo. A su lado existía un numeroso sector de trabajadores de las manufacturas ubicadas en las secciones del centro y del norte de la ciudad. Otra parte considerable de este pueblo eran los criados de la aristocracia y de la burguesía. Muchos de estos domésticos cambiaron de ocupación o quedaron en paro como consecuencia del desarrollo de la revolución antiaristocrática.

En las orillas del Sena y en sus puertos, se encontraba una multitud de oficios como los estibadores de los puertos del carbón y de la leña, los cargadores y transportistas a lomos (col-porteurs, forts aux halles y commis) de todo tipo, hasta los aguadores que llevaban el agua del río a cuestas hasta el resto de la ciudad y las lavanderas (blanchisseuses). Las grandes jornadas de la revolución no se explican sin ellos. Entrando y saliendo de estos distintos universos según la situación económica, encontramos una masa impresionante de indigentes. Su número oscila entre los 90.000 del año II y los 120.000 del año V, según los censos de asistencia pública elaborados por las autoridades revolucionarias. Se concentraban sobre todo en las secciones del centro en ambas orillas del Sena.

Para que todo este conjunto abigarrado y con intereses a veces contrapuestos diera lugar a un poderoso movimiento fue necesario un proceso bastante largo. De su experiencia y participación en los años de la revolución surgió un cierto sentimiento de pertenencia a un colectivo con identidad propia: el pueblo. Esta identidad recibió un nombre propio: los sans-culottes (los sin calzones, por referencia a la prenda de ropa que definía a los sectores ricos o aristocráticos: los culottes). Esta expresión connotaba inicialmente el desprecio de la prensa aristocrática hacia el pueblo. Como suele suceder en estos casos, y a partir del 20 de agosto, el pueblo adoptó con orgullo este apelativo.
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DEL DERECHO A LA EXISTENCIA Y A LA IGUALDAD DE GOCES

El trayecto de los valores sostenidos por el movimiento popular durante el proceso revolucionario se inicia en la tradicional reivindicación del derecho a la existencia (droit a l’existence), al hilo de las luchas por las subsistencias, hasta desembocar en la reivindicación de la igualdad de goces (égalité des jouissances), que incluía los derechos al trabajo, a la asistencia y a la instrucción. De la reivindicación de la igualdad de goces se deducía la necesidad de limitar la propiedad sobre los productos de primera necesidad y la necesidad de limitar la riqueza de los poderosos. El movimiento popular no quiso nunca eliminar la propiedad privada sino, de acuerdo con la tradición republicana, extenderla a toda la sociedad y limitar las diferencias sociales.
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La forma organizativa de los sansculottes fue la llamada democracia seccionaria. El 21 de mayo de 1790 la Asamblea Constituyente dividió París en 48 secciones, sustituyendo los distritos y con la intención de limitar y controlar su acción. La ley separó las secciones con respecto a los sesenta batallones de la Guardia Nacional y redujo el papel de las asambleas a su carácter de “primarias”, es decir a su papel electoral, negando la permanencia. Sin embargo, el movimiento popular trataba de usar los vacíos de la ley para reunirse más a menudo y para tratar los temas más diversos. Se crearon las sociedades políticas, y al mismo tiempo, desde agosto de 1790, los ciudadanos constituyeron unas asambleas patrióticas paralelas con el fin de preparar y presionar las asambleas legales.

A partir del verano de 1792 y con el fin de contrarrestar la presión contrarrevolucionaria, la Asamblea Legislativa devolvió a las secciones su derecho de permanencia y el control de los batallones de la Guardia Nacional. Así, la asamblea general de la sección se reunía varias veces a la semana, y tenía la competencia de gobernar el territorio de la sección a través de sus comités civiles, sus comisarios de policía y sus jueces de paz elegidos por la sección. Además, se ocupaba de los asuntos generales del país, y tenía la intención de organizar la soberanía popular, es decir, criticaba cualquier intento del sistema representativo de disminuir la transparencia y de usar la separación de poderes como pantalla para el secuestro de los intereses de los representados. La democracia seccionaria reivindicaba que la sanción de las leyes correspondía al pueblo y en diversos momentos trató de controlar a los poderes legislativo y ejecutivo.
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Siempre existió una lucha entre los ciudadanos acomodados y los sectores populares por controlar las secciones. Los propietarios, empresarios y rentistas tenían tiempo libre para acudir a las asambleas de barrio y para ejercer sus derechos como ciudadanos. El resto de ciudadanos no podía asistir tan asiduamente si no era a cambio de dejar su trabajo y de poner en peligro su subsistencia. Para contrarrestar la influencia de los moderados y contrarrevolucionarios en las secciones, el 9 de septiembre de 1793, la Convención acordó dar una indemnización de 40 sueldos (sous) a los ciudadanos pobres por cada asamblea a la que asistieran. Al mismo tiempo redujo las asambleas seccionarias a dos por semana. Los obreros y pobres que acudían a las asambleas fueron designados despreciativamente por las clases acomodadas como “ciudadanos de cuarenta sueldos” (citoyens à 40 sous).

Durante el periodo del Gobierno Revolucionario del año II, las competencias de las secciones fueron reducidas, limitándolas a los asuntos locales, así como quitándoles el control tanto sobre los comités civiles como sobre los comités revolucionarios (que ejercían la vigilancia sobre las actividades contrarrevolucionarias) y les impidió tener correspondencia entre ellas. Es decir, trató de evitar que constituyeran un poder paralelo a la Convención. El drama de germinal del año II (véase capítulo 8), vino a dividir y a desorientar aún más al movimiento popular reduciendo la participación. Tras Termidor, la indemnización de los 40 sueldos fue eliminada y las asambleas fueron reducidas a una cada diez días, con los decretos de 21 y de 24 de agosto de 1794. La constitución del año V suprimió las secciones y las sustituyó por 12 distritos (arrondissements) como órganos administrativos de la alcaldía de París.

LAS GRANDES JORNADAS REVOLUCIONARIAS

Uno de los principios del republicanismo de derecho natural consiste en la idea de que toda ley que no haya sido sancionada por el pueblo supone una usurpación de la soberanía popular, tiene un carácter tiránico y el pueblo tiene el derecho e incluso el deber de la insurrección ante cualquier acto de tiranía de este tipo. Desde 1789, la democracia popular parisina hizo uso repetidas veces de este derecho de insurrección hasta que fue derrotada en 1795: fueron las grandes jornadas revolucionarias.
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Es imposible entender éstas sin tener en cuenta la tradición de lucha por las subsistencias durante todo el siglo XVIII. Cada vez que el precio del pan (que era un componente esencial de la alimentación del pueblo) subía por encima de su capacidad adquisitiva los sectores populares, encabezados por las mujeres, se amotinaban, acudían a las panaderías o a los mercados de grano y tasaban las subsistencias al precio que consideraban justo.

Contrariamente a la visión idílica del taller artesanal como una familia que compartía los mismos valores y que era dirigida paternalmente por el maestro o propietarios del taller a quien los oficiales y aprendices obedecían filialmente, las evidencias de archivo muestran, por el contrario, el taller artesanal como un lugar de conflicto permanente por la llamada tarifa o salario y por el dominio de las condiciones de trabajo y sobre la propia producción. Los oficiales (compagnons) tenían sus propias organizaciones (compagnonnages) que no por estar prohibidas eran menos poderosas. Estos compagnonnages eran sociedades de protección mutua, funcionaban basándose en cuotas, y tenían sus propios ritos de entrada, y todo un mundo simbólico al margen e incluso alternativo al de los gremios de maestros. Las luchas entre maestros y oficiales adoptaban muchas formas: desde la lucha simbólica, hasta el enfrentamiento individual, a veces extremadamente violento en el seno del taller, el abandono del taller por parte de los oficiales en los momentos clave de la producción y hasta huelgas más o menos generalizadas por la tarifa o salario.

No debe olvidarse que los días 23 y 24 abril de 1789, dos días antes de la reunión de los Estados Generales, las masas obreras del Faubourg de Saint Antoine asaltaron las casas de los fabricantes Henriot y Reveillon destrozando su mobiliario. La causa del motín era que estos fabricantes se habían quejado en las asambleas del tercer estado por lo caros que eran los salarios de los obreros. Esta queja de ambos patronos se produjo en medio de una terrible carestía de la vida, lo que enfureció aún más a los asalariados. La Guardia francesa disparó y produjo una masacre entre los obreros.

Unos días más tarde, el 14 de julio, la toma de La Bastilla (véase capítulo 2) fue protagonizada sobre todo por obreros manuales otra vez del faubourg Saint Antoine (véase su composición social en el capítulo 2). Estas mismas masas son las que ejecutaron sumariamente el 22 de julio a Joseph Foulon, controlador de las finanzas reales y a su yerno Berthier de Savigny, a los que acusaban como causantes de la carestía y de haber dicho que “si la canalla no tiene pan, que coma hierba”. Que la asamblea constituyente considerara necesario aprobar, el 14 de junio de 1791, la llamada Ley Le Chapelier, que no era otra cosa que la extensión de la ley marcial a las huelgas y a las coaliciones de obreros y la prohibición de las peticiones colectivas, es la mejor prueba de la existencia de un movimiento huelguístico durante los años de 1790 y principios de 1791. Este movimiento reivindicativo ascendente coincidía en el tiempo y en el espacio con la reivindicación de la república, debida a la huida del rey de París y a su detención en Varennes. La burguesía liberal cortó sin contemplaciones este ascenso mediante la masacre del campo de Marte el 17 de julio. Esta experiencia traumática mostró a los sectores populares que su camino era diferente al de los revolucionarios burgueses moderados, encabezados por La Fayette.

Las masas populares fueron decisivas en las jornadas revolucionarias del 20 de junio de 1792 y del 10 de agosto del mismo año con la caída de la monarquía. Ellas mismas se tomaron la justicia por su propia mano en las matanzas del 6 de septiembre, perpetradas con los presos aristocráticos de las cárceles de París, ante el temor de una conspiración entre estos presos y el ejército austriaco del general Brunswick, que había prometido hacer desaparecer París del mapa (véase capítulo 8). De nuevo fueron decisivas las masas de los faubourgs parisinos durante la revolución de 31 de mayo a 2 de junio de 1793, que expulsó a los girondinos de la Convención Nacional y abrió paso a las medidas de control de la economía, entre ellas la ley del maximum de precios aprobada en septiembre de 1793. La propia Constitución de 1793 hubiera sido muy otra sin esta intervención popular.
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EL MOVIMIENTO POPULAR TRAS TERMIDOR

El mismo movimiento popular exigió la toma de medidas enérgicas contra los aristócratas y contra el clero refractario e incluso contra el propio clero constitucional. La etapa llamada del Terror no se puede comprender sin esta exigencia popular de represión defensiva. Sin embargo, cuando en germinal del año II el Tribunal revolucionario ejecutó a los hebertistas (14 de marzo de 1794) y dantonistas (5 de abril de 1794), el movimiento popular se encontró dividido y desorientado. Unos meses más tarde, el 9 (termidor, 27 de julio de 1794) se manifestó al máximo esta división: mientras unas secciones enviaron sus batallones al ayuntamiento de París para defender a Robespierre, la mayoría de las secciones populares permanecieron a la expectativa o al margen, lo que permitió a los batallones de la Guardia Nacional de los barrios burgueses detener a Robespierre y empezar el fin de la revolución radical. Algunos historiadores han culpado de esta división a la implantación del maximum de los salarios por parte de la Comuna de París, dominada en ese momento por los robespierristas. Esta medida habría disgustado y desorientado a los obreros de los barrios populares. Sin embargo, hoy en día esta explicación de la inhibición popular parece insuficiente.

En 1795, con el maximum abolido y con una desatada especulación sobre las subsistencias, el hambre y la desesperación empujaron a los sans-culottes a dos acciones desesperadas. En dos ocasiones y, en las llamadas jornadas de 12 Germinal (1 de abril de 1795) y 1 Prairial (20 de mayo de 1795) del año III, las masas populares usaron por última vez su derecho a la insurrección y asaltaron la Convención Nacional exigiendo pan y la aplicación de la Constitución de 1793. Su derrota a cargo del ejército y de los batallones burgueses de la Guardia Nacional marcó la desaparición de los sansculottes del espacio público. El pueblo de París no haría oír su voz hasta las revoluciones de 1830 y de 1848.

El 10 de marzo de 1796, la detención de Babeuf y de sus compañeros acabó con la última resurgencia del movimiento popular, la llamada “conspiración de los Iguales”. El movimiento, de carácter conspirativo, fue denunciado por un infiltrado en el mismo y acabó con sus principales dirigentes (Babeuf y Darthè) guillotinados y los demás encarcelados o deportados. Pero ya no se puede hablar tanto de un movimiento popular sino del último intento de un grupo reducido de militantes del mismo y jacobinos radicales que hasta ese momento habían resistido a la represión.
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Las mujeres y la Revolución



LA “MUJER IDEAL” DE LOS REVOLUCIONARIOS FRANCESES

El marco teórico en que fundamentaron su actuación los revolucionarios franceses fue el iusnaturalismo racionalista y el pensamiento constitucional anglofrancés, y, más concretamente, Locke y Rousseau. En cuanto al primero, hay que poner de manifiesto que la teoría de los derechos naturales sustentada por este autor inglés no ignoraba totalmente los problemas de la diferencia sexual, sino que, por el contrario, trató de encontrar un fundamento a la subordinación política e individual de las mujeres, sin que esto supusiera entrar en contradicción con su doctrina: mientras que para los hombres los derechos naturales tendían a identificarse con la razón frente a las autoridades tradicionales, cuando se trataba del ser humano femenino, los derechos naturales se referían a las costumbres, y a toda clase de tradiciones culturales, religiosas y jurídicas.

El único revolucionario (y el único enciclopedista que vivió la Revolución) que abogó por el derecho a la ciudadanía y a la instrucción de las mujeres, así como por su asistencia a las Asambleas revolucionarias, fue el marqués de Condorcet. Aunque éste defendió que sólo una instrucción general podría garantizar la igualdad real de los individuos, se mostró contrario a hacer obligatoria la enseñanza, ya que, según este filósofo, la tarea de educar era competencia exclusiva de los padres, mientras que la del Estado era la de instruir. O sea, que la instrucción debía ser pública y la educación privada.

En cuanto a Rousseau, –quien inspiró con su Nueva Eloísa y con la “Sofía” de su Emilio, la “mujer ideal” de los revolucionarios franceses–, preconizó una división tajante entre lo “público” (política, ciudadanía, poder) y lo “privado” (hogar, familia, costumbres). Quedaba explicitado así el modelo social que proponían para las mujeres con esta teoría de “las dos esferas” bien diferenciadas: una propiamente masculina (encarnada en la participación en la vida pública), y otra exclusivamente femenina (centrada en la reclusión en el hogar y cimentada por la ideología de la domesticidad). Las mujeres no pertenecían al espacio político, sino al familiar: debían ser ejemplares madres y esposas y educar a sus hijos como buenos ciudadanos. Con estos postulados, los revolucionarios franceses entraron en contradicción con la universalidad de la Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, al excluir a las mujeres de sus derechos políticos.

LA ACTUACIÓN DE LAS MUJERES DURANTE LA REVOLUCIÓN

La actuación de las mujeres se hizo presente desde el principio de la Revolución, tanto en sus escritos como en sus acciones. Aunque en su inmensa mayoría no tenían derecho a tomar la palabra en los cuadernos de quejas redactados en la primavera de 1789, algunas del Tercer Estado lograron plantear sus reivindicaciones, que no reclamaban en lo inmediato derechos políticos, pero sí el derecho al divorcio, la igualdad en el trabajo, en la educación , en la familia y en las herencias. Fue un hecho minoritario hasta que tomaron el espacio público participando en la toma de la Bastilla (13-14 de julio de 1789), aunque fueran por el momento meras comparsas. Sin embargo, la perspectiva abierta por las reformas que presidían el debate en los Estados Generales dio a las tradicionales movilizaciones por las subsistencias una perspectiva política nueva, y desde entonces ellas intervinieron tanto o más que los hombres en las jornadas revolucionarias que jalonaron toda la Revolución hasta 1795.

En las del 5 y 6 de octubre de 1789 las mujeres fueron las líderes y protagonistas en el recorrido que les llevó de París a Versalles y de Versalles a París, consiguiendo volver acompañadas de la familia real. Unas 4.000 mujeres, burguesas y del pueblo, seguidas por unos 400 hombres, se hicieron portavoces de las consignas (pan y traslado de Luis XVI a las Tullerías) y conservaron una gran autonomía respecto a los hombres y la milicia nacional. Tanta, que hubo un acuerdo tácito entre los revolucionarios de que este hecho no debía repetirse. Las líderes, como Reine Audu y Théroigne de Méricourt, fueron detenidas; esta última ya había destacado antes en Versalles por su agitación política y fue calificada como una “amazona”, personaje “anfibio, mitad hombre, mitad mujer”. La intervención activa de las mujeres se consideraba como un peligro de deriva popular, por lo que la imaginería de la época pintaba al pueblo como una mujer, seductora y peligrosa. Por ello, el prestigio de las mujeres no aumentó con las jornadas de octubre, sino que serían ellas mismas quienes recordarían su hazaña durante la fallida huida del rey en junio de 1791: “Las mujeres trajimos el rey a París y los hombres lo dejan escapar”.

A) El feminismo teórico

Las mujeres escribieron durante toda la Revolución, pero hubo una minoría de escritoras que plasmaron sus aspiraciones feministas, más civiles que políticas, puesto que casi ninguna se quejaba del hurto de los derechos políticos y ni siquiera pedían la igualdad de sexos. Insistían sobre la igualdad moral y sobre el derecho de las mujeres a una ampliación de su educación como base de un perfeccionamiento moral en el seno de un régimen de tipo patriarcal. Podría definirse como un feminismo ilustrado, que dio lugar al feminismo político del siglo XIX, aunque en lo inmediato estas mujeres de vanguardia quedaron en los márgenes, como individualidades.

La excepción fue la escritora Olympe de Gouges, quien en septiembre de 1791 publicó su Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana. Calcada de la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1789, sustituye o añade en cada artículo la palabra mujer para denunciar que en la Constitución de 1791 las mujeres eran consideradas como sujetos pasivos, al mismo nivel que los niños, los criados, los esclavos y los más pobres. Al final de su Declaración añade los grandes rasgos de un nuevo contrato social entre hombres y mujeres para que sirviera de base a la regeneración moral de la sociedad mediante una asociación igualitaria y aceptada mutuamente entre los sexos. Por primera vez se reivindicaban los derechos de las mujeres a la representación política, a la igualdad ante la ley, a la igualdad ante la propiedad, ante la herencia, a la libertad de expresión, y a la autodeterminación en la vida pública y privada, además del reconocimiento legal de los hijos ilegítimos. Su escrito se lo dedicó a la reina, para que ésta se implicara y no quedara excluida de la Nación. Fiel a la filosofía de las Luces y del derecho natural, Olympe de Gouges, como Condorcet, caracterizaba al ser humano como un ser dotado de razón, por lo que también las mujeres tienen esas cualidades y nacen con los mismos derechos que los hombres, aunque ellas no fueran conscientes de que los han perdido en sociedad. Las diferencias de orden físico, cultural y social no podían ser argumentos para excluirlas de los derechos políticos, puesto que no son las capacidades físicas o el rango social los que fundamentan los derechos de cada individuo, sino la capacidad de razonar. O sea, que se insiste no en la diferencia de sexos sino en lo que tienen en común, es decir, la razón, y en consecuencia, los derechos. Olympe de Gouges , acusada de girondina, fue guillotinada en noviembre de 1793, y el periódico Le Moniteur justificó su muerte comentando que la tenía merecida porque con su comportamiento había salido de su sexo. Pero ella fue una referencia para la lucha de las mujeres durante la Revolución Francesa en su lucha por conseguir la ciudadanía.

B) Ciudadanas sin ciudadanía

En el París revolucionario las mujeres eran más numerosas que los hombres: en 1789, entre una población de casi 700.000 habitantes, ellas formaban el 53,84 por cient. Las mujeres abundaban especialmente en los barrios al sur del Sena, en los faubourgs populares de Saint Marcel y Saint Germain, y en los del centro y del nordeste. En estas secciones de los barrios de la capital las mujeres podían asistir en las asambleas y sociedades populares creadas, pero sin voz ni voto. No se puede precisar bien el número de las que participaron, ya que los reglamentos apenas hablan de ellas, pero se ha podido dar una estimación de la existencia en 1794 de 6 a 12 sociedades populares mixtas en las 48 secciones, o sea, entre un 12,5 por ciento y un 25 por ciento. Además, la Revolución ofreció a las mujeres nuevos espacios de sociabilidad con la expansión del fenómeno asociativo que caracteriza a la Revolución Francesa y que permitió desde el principio la participación política de la población.

Desde 1789-1791 formaron sus propios clubes o sociedades o se integraron en los clubes mixtos en los que las admitían. De este modo las mujeres burlaron la prohibición que jacobinos y cordeleros impusieron a las mujeres, las cuales sólo podían asistir a las sesiones de estos clubes como espectadoras, desde las tribunas y sin voz ni voto. El fenómeno asociativo femenino se extendió por París y en provincias. No se conocen todas las sociedades, pero sí la existencia de alrededor de unas veinte en provincias y una decena en París: representaban entre un 15 por viento y un 25 por ciento de los miembros las sociedades populares mixtas; entre un 20 y un 30 por ciento de las que existían en París, y también eran numerosas en Provincias. Estos clubes de mujeres tenían un reglamento, una presidenta, secretarias y varios comités. Sus miembros podían variar entre unas 60, e incluso llegaron a tener hasta 400 socias (Dijon). Salidas de las clases medias, no eran tanto feministas sino que pretendían trabajar por el bien común. Por lo general, en esta primera época, durante 1790-1791, su componente era mayoritariamente de burguesas, familiares de los notables revolucionarios locales, pero muy pronto su reclutamiento se democratizó. Junto con actividades de beneficencia, otras se dirigían a discutir los asuntos políticos, a leer la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano o a denunciar a los curas refractarios a la Constitución civil del Clero.

En París, hubo iniciativas particulares de líderes femeninas destacadas: Etta Palm d’Aelders fundó en marzo de 1791 la Sociedad Patriótica y de Beneficencia de las Amigas de la Verdad. Esta holandesa se había dado a conocer por sus discursos sobre los derechos políticos de las mujeres y su ideal era que cada sección de los barrios de París tuviera una sociedad patriótica de ciudadanas. Pero el club femenino por excelencia fue La sociedad de republicanas revolucionarias, fundada en París el 13 de mayo de 1793, en la biblioteca de los Jacobinos, en la calle Saint Honoré. Sus principales instigadoras fueron la actriz Clara Lacombe, de 27 años y Paulina Leon, chocolatera, de 24 años. No eran feministas, pese a que Paulina Leon ya había reclamado el llevar armas como estatuto de ciudadanía. Su objetivo era luchar contra la vida cara y contra los enemigos de la República, pasando así de ser guardianas del hogar a guardianas de la Nación, porque la Nación era también una familia. Reconocían la importancia del amor maternal y conyugal y no desarrollaron una ideología feminista de ruptura. Pero su independencia política y privada y su voluntad de actuación política chocaba frontalmente con el estatuto que la casi totalidad de hombres estaban dispuestos a conceder a las mujeres, a quienes querían sumisas y dependientes.
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También las mujeres del pueblo de París lograron reunirse en sociedades creadas en algunos barrios, donde hablaban y votaban aunque la presidencia la detentaba un hombre. Así las militantes populares dieron sus primeros pasos en su politización. Se denominaban a sí mismas ciudadanas: no en el sentido de la esposa del ciudadano. La palabra aparece en los folletos femeninos, y muestran la conciencia de saberse un individuo extraño al ser ciudadanas sin ciudadanía; pero al obrar por el bien general se integraban en la Nación y daban un sentido a la palabra ciudadana. El término “ciudadana” fue adquiriendo una ambivalencia que facilitó las reivindicaciones de las mujeres para obtener un papel reconocido. Desde 1792, se radicalizaron sus posturas y enviaron peticiones a la Convención. Tendieron a federarse y a constituir una Confederación nacional de mujeres francesas patriotas, o sea “revolucionarias”.

Después de junio 1791, ante el fallido intento de huida del rey primero y después con la declaración de guerra en abril de 1792, el movimiento revolucionario se radicalizó y con él, la actitud de las mujeres . El otoño de 1791 marca el final de una época para la dinámica revolucionaria de las mujeres: las figuras relevantes dejan paso a otro tipo de acciones, con un cambio de táctica y un endurecimiento de sus posiciones. A los manifiestos, a los folletos y a las iniciativas de orden individual, se sucedieron otras formas de acción apoyadas por grupos y tomaron el relevo de una prensa que ya no les prestaba su colaboración.

Los detractores de la participación pública femenina las presentaban con frecuencia como malas madres y esposas, pero la mayoría de estas militantes no eran madres de familia: eran mujeres o bien que habían pasado de los 50 o que no habían alcanzado los treinta años, aunque las madres de familia no estaban del todo ausentes y se las veía con sus hijos pequeños. Además muchas ejercían profesiones diferentes a sus maridos (lavanderas, obreras del artesanado, costureras) y en consecuencia llevaban una vida social más rica y autónoma. Pero en la coyuntura de la primavera de 1794, estas sociedades populares acabaron por disolverse . Eran el componente femenino del movimiento popular revolucionario, cuyos miembros no se llamaban sansculottes sino jacobinas, asiduas a las tribunas o, a partir de 1795, tricotosas, porque muchas hacían punto de media o cosían mientras escuchaban los debates de las Asambleas.

Hubo otro episodio significativo que ilustra las aspiraciones a la ciudadanía de las mujeres. La Convención publicó el 5 de abril de 1793 la obligación de llevar la escarapela tricolor, sólo prohibida a las prostitutas. Hasta entonces, únicamente les era exigida a los hombres y a los extranjeros. El 21 de septiembre de 1793 la Convención cedió a la campaña de las parisinas radicales para que se obligase a las mujeres, al igual que los hombres, a llevar la escarapela (cocarde) tricolor, lo que en el contexto del verano de 1793 podía entenderse como un reconocimiento simbólico de la ciudadanía. Algunas llevaban también el gorro frigio, sinónimo de la libertad popular. La cuestión dividió a las mujeres, pero para una minoría militante se vivió como una victoria. Las mujeres del mercado de París, de Les Halles, se negaron y de estas divisiones los convencionales sacaron partido. Hay que subrayar el hecho de que llevar la escarapela en 1793 era reconocerles de algún modo la existencia política. Además, generalizar el gorro frigio, los cabellos cortos (“como los de los hombres”) podía verse como una amenaza de acabar con las desigualdades entre los sexos en el imaginario masculino. Generalizar el gorro frigio, símbolo de los sansculottes, podía entenderse en dos direcciones: una mujer con la escarapela se afirmaba ciudadana, y una mujer con la escarapela y el gorro frigio, se afirmaban ciudadana revolucionaria Y siguiendo por el camino de la igualdad sexual muchos pensaban que lo que seguiría era el derecho a llevar armas. La creciente reivindicación de los clubes de mujeres en relación con los derechos políticos y la actuación del Gobierno revolucionario el año II, llevó al decreto de la Convención del 30 de octubre de 1793, que prohibía las sociedades políticas femeninas. En 1795 incluso se les prohibió su presencia en las tribunas y en la calle. Con el cierre de todos los clubes femeninos y la represión de las jornadas populares de la primavera de 1795, en las que la participación de las mujeres fue decisiva, se las expulsó del espacio público que desde 1789 habían conquistado. Durante el régimen del Directorio el término ciudadana se limitó a las clases populares y fue sustituido por el de Madame.
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C) Amazonas y mujeres-soldado

Desde la declaración el 11 de julio de 1793 de la “Patria en peligro”, las demandas de un armamento femenino aparecen en las reivindicaciones de las militantes, al ligar el derecho de llevar armas con el estatuto de ciudadanía. La Republicanas revolucionarias se colocaron en esta doble perspectiva de compromiso revolucionario y de lucha por la obtención de los derechos políticos (aunque apenas reclamaron su derecho al voto). Ellas consideraban que el armarse no era obligatorio, pero desfilaron armadas de picas, vestidas de amazonas y con unos uniformes que recordaban los de la guardia nacional. Era más un acto simbólico que un armamento real. Ya antes, el 6 de marzo de 1792, Pauline Leon encabezó una diputación de ciudadanas, firmada por 319 mujeres, que leyó en la Asamblea Legislativa la petición de crear una guardia nacional femenina. Sus argumentos eran que reclamar las armas era uno de los atributos de la ciudadanía, porque el armamento en nombre del derecho natural hace que todo individuo pueda defender su vida y su libertad. Por su parte, Theroigne de Méricourt llamaba asimismo a las ciudadanas a organizarse en cuerpo armado. Su reivindicación se extendió a 80 ciudadanas más como expresión de un feminismo militar que quería levantar batallones de amazonas. Más allá del combate común con los hombres, esas mujeres tenían conciencia de la necesidad de su reivindicación de ligar poder y ciudadanía: una ciudadana debía llevar armas. Esta lucha por “tomar las armas” ocurría en la retaguardia: de guardianas del hogar quisieron ser guardianas de la Nación, porque la Nación era una familia, y dejaron a los hombres la defensa de la Revolución en el exterior.

Porque en el terreno estrictamente militar la participación de las mujeres quedó muy limitada, pese a sus numerosas solicitudes, puesto que desde 1790 se habían producido veleidades de alistamiento femenino: se ofrecieron para servir como tropas auxiliares de las guardias nacionales En un principio, se ensalzó el entusiasmo de estas amazonas suponiendo que no se tendría nunca que recurrir a ellas. Sin embargo, pronto los acontecimientos cambiaron el cariz de las cosas, y aunque nadie tenía el deseo de verlas empuñar las armas, pese al empeño de algunas de ellas, tanto en París como en provincias, hubo mujeres-soldado que combatieron en las fronteras del país, aunque fueron muy pocas: hasta un centenar se alistaron como soldados y algunas fueron nombradas oficiales. Sus historias no son ni de bellas amazonas con el cabello al aire ni de guerreras con brillantes uniformes: fueron adolescentes, sin ligámenes familiares, que se alistaron buscando un refugio y una oportunidad. Otras se alistaron para poder combatir al lado de sus maridos o parientes (hermanos, padre). La mayoría no superaba los 20 años. A menudo se vieron obligadas a esconder su sexo. Pero todas se vieron mezcladas en sangrientas luchas contra los vandeanos o contra los extranjeros. Combatieron con valor, compartiendo la suerte de las tropas. Sus compañeros de armas las admiraron y las respetaron. Algunas fueron heridas y prisioneras y todo el mundo destacó su honradez, e incluso fueron recompensadas por la Convención. Unas pocas encontraron en la vida militar una actividad que resultó de su agrado.

La Convención había aceptado un estado de hecho al que era hostil, pues los sansculottes abundaban en el ejército, pero no podía permitir el alistamiento de las mujeres. El decreto del 30 de abril de 1793 que prohibía la presencia de mujeres iba muy por detrás de la realidad, pues la mayoría de estas mujeres-soldado continuaron en el ejército durante un cierto tiempo, e incluso las hubo que llegaron a formar parte del ejército napoleónico. Independientemente de la circunstancia concreta que les había llevado a enrolarse, todas eran fervientes patriotas. Para los revolucionarios tampoco eran mujeres sino que las consideraban como machos, o bien decían que era la Libertad la que había tomado un cuerpo femenino. Pues algunas palabras sólo tenían traducción masculina: energía, coraje, audacia… La exclusión de las mujeres-soldado del ejército ilustra la concepción que tenían los revolucionarios de la diferencia de sexos y de los papeles masculinos-femeninos. La República hubiera podido hacer de estas combatientes ejemplos de heroísmo, pero el heroísmo era masculino, según afirmaban los revolucionarios. La presencia femenina en el ejército no podía ser más que como abastecedoras del ejército y no como guerreras.

D) Las contrarrevolucionarias

Durante mucho tiempo, la historiografía de la Revolución manejó la idea de que lo natural en las mujeres era apoyar la contrarrevolución por su apoyo a los curas refractarios, por ser unas conservadoras y reaccionarias en potencia, lo que se explicaba por la naturaleza o por sus condiciones sociológicas, culturales y religiosas. Sin embargo, como se ha comentado, la mayoría de las mujeres del París revolucionario fueron favorables a la Revolución. La investigación en los archivos no avala la afirmación de que las mujeres del pueblo de París hayan sido más contrarrevolucionarias que los hombres. Sí fue importante sin embargo su adhesión a la fe católica, sobre todo en la sublevación de la Vendée, en la Bretaña. Las mujeres ahí se integraron en la política bajo el prisma de la guerra civil, mezclándose con los combatientes y aterrorizando a los republicanos con una ferocidad que recuerda su actuación en el caso español durante la Guerra antinapoleónica. A la universalidad de los principios de la Revolución opusieron otra universalidad: la del catolicismo. La violencia de la guerra civil en el oeste castigó sobre todo a las mujeres: los soldados republicanos violaban y robaban, y la violencia afectó duramente a las mujeres. Pero se prefirió extender la idea de que la naturaleza de la mujer cuadraba más con el papel de víctima que de agresor, con lo que se ocultaba todo el papel político de sus acciones.

E) Los derechos conseguidos

La Revolución no fue una derrota para las mujeres: afirmar lo contrario sería participar en la ocultación de las acciones políticas de las mujeres revolucionarias y contrarrevolucionarias. La Revolución supuso una transformación en el estatuto civil y familiar de las mujeres. Dotadas de derechos civiles, como individuos libres, no estaban ya totalmente sometidas a la autoridad del padre o del marido, como ocurría durante el Antiguo Régimen. En septiembre de 1792, junto con los decretos del registro civil del nacimiento, matrimonio y muerte, se estableció el divorcio. No desaparecieron totalmente las diferencias entre hombres y mujeres, pero fue una de las innovaciones revolucionarias más favorables para ellos, quienes manifestaron mejor acogida a la ley que los hombres. Afectó sobre todo a los medios urbanos. Entre 1792 y 1803 se tramitaron en Francia 30.000 divorcios. Se reconocieron además los derechos de los hijos naturales y la igualdad entre los descendientes en las herencias. Además, la política social del año II (1793-1794) se ocupó del cuidado y el estatuto de las madres solteras. Pese a su destacada participación política y social no consiguieron la igualdad civil y política con los hombres. El Código Civil napoleónico de 1804 recortó aún más los derechos conseguidos restableciendo en gran parte la autoridad paterna y marital, considerando a las mujeres como menores de edad, y a las viudas y solteras como una anomalía. Fue un instrumento para acabar con la revuelta de las mujeres, que habían ocupado el espacio público durante la Revolución y de nuevo se veían recluidas a la esfera doméstica.

F) El triunfo de Mariana

Los testimonios de los contemporáneos, de la historiografía, la iconografía, la literatura y el arte, apenas dejan huella de las heroínas revolucionarias. La imagen de la mujer se utilizó como símbolo, pero las acciones femeninas no fueron por lo general señaladas como heroicas. Sí lo hizo, en cambio, la historiografía contrarrevolucionaria, atribuyendo a las tricotosas un carácter sanguinario para hacer de la violencia un rasgo de la “naturaleza femenina”, extendiéndose la alegoría de “un mundo al revés” en el que las mujeres abandonan el hogar para dedicarse a actividades subversivas. Esta apreciación negativa reforzó en los republicanos su voluntad de relegar a las mujeres a la esfera privada. Por el contrario, mientras que el campo revolucionario parecía molesto por la acción de sus militantes, la contrarrevolución ha utilizado la imagen de las mujeres comprometidas en sus filas, convirtiéndolas en heroínas, ya que, al alistarse en el campo de la contrarrevolución las mujeres siguen su vocación natural: el heroísmo femenino corresponde a los valores propios de las mujeres, como la fidelidad, y son defensivos más que agresivos. Esta construcción privilegia la concepción de una “naturaleza femenina” cuyo papel sería el de transmitir y no el destruir y debía ceñirse a la defensa de los valores tradicionales, familiares, morales y religiosos; semejante imagen de la mujer contrarrevolucionaria ligada a la religión tradicional pesó en la tradición republicana del siglo XIX y contribuyó a retrasar el acceso de las mujeres a sus derechos políticos, por el temor de que ellas votaran masivamente a favor del partido del orden. La paradoja fue que al tiempo que se invitaba a las mujeres a permanecer en el espacio privado, las imágenes de las mujeres invadían el espacio público, y la nación era a su vez un espacio masculino que utilizaba el cuerpo de la mujer. Pero era una metáfora, no una realidad: el 25 de septiembre de 1792 la efigie de una mujer con un gorro frigio simbolizó la República. Se la llamó Mariana, un nombre muy común y popular desde entonces: la imagen de la mujer apareció en todos los rituales simbolizando a la nación, la figura femenina sirvió a los símbolos de la Revolución y el emblema de la República era la diosa romana de la Libertad.

G) Balances y herencia

Después de Napoleón, el siglo XIX, desde la historia de las mujeres, no se explica sin la Revolución: las promesas de igualdad proclamadas en 1789 quedaban lejos de conseguirse para las mujeres , pero la Revolución las había convertido en individuos capaces jurídicamente, en ciudadanas civiles, pero ciudadanas sin ciudadanía, y así quedaron, en nombre de la naturaleza femenina. Pero al afirmar el principio fundador de la igualdad los revolucionarios dieron armas a las mujeres para combatir la desigualdad, abriendo así la puerta a las luchas futuras. Al ocupar el espacio público las mujeres revolucionarias habían llenado de contenido la palabra ciudadana, de modo que en el siglo XIX los diccionarios post-revolucionarios, en el término ciudadano, siempre incluían una terminación femenina.
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La Revolución legó un intenso debate sobre la diferencia de sexos, desarrollado durante el primer tercio del siglo XIX, y quizá pueda afirmarse que el incipiente y minoritario feminismo manifestado en el decenio revolucionario francés, y las luchas de las mujeres por su independencia y autonomía, está en el origen del movimiento de emancipación de la mujer en la época contemporánea.
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Fundación de la República y radicalización de la Revolución (1792-1795)



LA GUERRA CONTRA LA EUROPA ARISTOCRÁTICA

El 20 de abril de 1792 Francia declaró la guerra al emperador Francisco II de Austria. Fue un hecho decisivo en la marcha de la Revolución y en la historia europea. Muestra también la velocidad que los acontecimientos imprimieron a la dinámica revolucionaria, puesto que unos meses antes, el 5 de agosto de 1791, la Asamblea Constituyente, de acuerdo con el talante pacifista e ilustrado de sus diputados, había votado la declaración de “paz al mundo”. Durante la Asamblea Legislativa, a favor de la guerra sólo estaban claramente la Corte, Luis XVI y el pequeño grupo de diputados encabezados por Brissot (futuros girondinos), además de los emigrados. La responsabilidad de la guerra no puede atribuirse tan sólo a la Francia revolucionaria que la declaró, sino a un conjunto de factores de índole diversa, entre los que hay que incluir la animadversión de las grandes potencias hacia la política revolucionaria.

Conflictos como las protestas de los príncipes alemanes del Imperio austriaco por la pérdida de sus derechos señoriales en Alsacia, o la petición de la población de Avignon perteneciente al Papa de unirse a Francia en virtud del derecho de “autodeterminación”, mostraron ya la oposición entre dos concepciones: la del derecho monárquico y la del derecho de los pueblos. Pese a ello, y aunque la Francia revolucionaria y la Europa aristocrática eran dos mundos opuestos en sus sistemas político-sociales e ideológicos y hubiera malos cálculos y suspicacias mutuas, el desencadenamiento del conflicto bélico no estaba predeterminado.

Eso es lo que se desprende del análisis y la actitud de los Estados europeos antes de abril de 1792, así como de la declaración de Pillnitz, firmada el 27 de agosto de 1791 por el emperador Leopoldo de Austria y por Federico II de Prusia, la cual era sobre todo un documento prudente destinado a tranquilizar a los emigrados y hacer una llamada a los demás monarcas europeos de solidaridad dinástica con Luis XVI. Por su parte, éste creía que la guerra era la única posibilidad de salvación de la Monarquía y terminar con la situación precaria en que había quedado después de su fracasada fuga. Por ello nombró en marzo de 1792 un ministerio brissotino.

Este grupo fue responsable del ambiente belicista que fue creciendo durante la Asamblea Legislativa, aunque tampoco encontró una oposición ni vigorosa ni numéricamente significativa, pese a la importancia política que tuvieron los debates en el club de los jacobinos entre Brissot y Robespierre a partir de diciembre de 1791. Este último argumentó que la Revolución necesitaba combatir sus enemigos de dentro más que perder su energía contra imaginarios peligros exteriores, evocando los peligros del cesarismo y apostillando, contra “el mesianismo revolucionario”, que a los pueblos “no les gustan los misioneros armados”. Por el contrario, Brissot y sus amigos creían sinceramente que era imposible limitar a Francia la Revolución, y que la guerra concebida de corta duración y como victoriosa arrastraría con ella a toda Europa. Los elocuentes oradores que preconizaron la guerra afirmaban que ésta traería la estabilidad interior al canalizar hacia fuera el malestar social (agitaciones campesinas, movimientos por la tasación de las subsistencias básicas y contra la vida cara, conflictos religiosos), ayudando a mantener el crédito de los asignados y a terminar la Revolución. Estos argumentos hicieron mella dentro y fuera de la Asamblea.

El ideal de estos “ciudadanos del mundo” era un punto de encuentro entre el objetivo de una emancipación de los pueblos (“guerra a los castillos, paz a las chozas”) y de una expansión territorial y económica. Sin embargo, este grupo de brissotinos-girondinos quedaron fuera de la escena política en junio de 1793, por lo que es imposible calibrar si esta primera fase del expansionismo revolucionario era la versión inicial de la Revolución conquistadora y del imperialismo político militar que se afirmó durante el Directorio y, sobre todo, con Napoleón. Tampoco era el mismo el ejército que salvó a la Revolución en la batalla de Valmy (septiembre de 1792), que el que protagonizó la guerra de conquista desde 1795.
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Desde el verano-otoño de 1791, los municipios movilizaron a las guardias nacionales y pidieron “voluntarios nacionales”. Cuando el 11 de julio de 1792 se declaró “la patria en peligro” ante la invasión austroprusiana, se decretaron más levas, de modo que el nuevo ejército pasó de 150.000 hombres en 1789 a unos 400.000 en 1792 y a algo más de 700.000 en 1793, el número de efectivos mayor de Europa. Sus componentes tenían poca experiencia militar, pero no eran mercenarios, como la tropa imperial, sino “ciudadanos-soldado”, dispuestos a morir por la defensa de su Patria nueva, al grito, insólito hasta entonces, de ¡Viva la Nación!

CAÍDA DE LA MONARQUÍA, LA CONVENCIÓN Y LA PROCLAMACIÓN DE LA REPÚBLICA

El final de la Asamblea Legislativa se confunde con la crisis final de la Monarquía constitucional, aunque la Legislativa no tuvo un papel directo en la caída del rey, impuesta por la insurrección del 10 de agosto de 1792. Poco antes, el 28 de julio de 1792, el llamado “manifiesto de Brunswik”, firmado por el comandante general de los ejércitos austro-prusianos, desencadenó la cólera de los parisinos por la brutalidad de sus amenazas y su conminación a que se sometieran sin condiciones a Luis XVI. El 30 de julio se formó un comité secreto insurreccional formado por los guardias nacionales federados y por grupos militantes radicales, y el 3 de agosto, Pétion, alcalde de París, presentó a la Asamblea, en nombre de las secciones de la capital, la petición de deposición del rey, con la amenaza de que, si no se cumplía la voluntad del pueblo, estallaría la insurrección a las 12 de la noche del 9 de agosto.

La Asamblea no estaba dispuesta a pronunciarse, por lo que ese mismo día y a esa hora las secciones de los faubourgs Saint-Antoine y Saint-Marcel se dirigieron al palacio de las Tullerías, protegido por los regimientos suizos y por guardias nacionales de los barrios burgueses de la capital, aunque la mayoría no mostraba intenciones de defender al monarca, refugiado en la propia sede de la Legislativa. La insurrección, que apenas duró dos horas, finalizó a las 12 del mediodía del 10 de agosto de 1792, con la victoria de los insurrectos y el encarcelamiento de la familia real en la prisión del Temple. Este hecho produjo un cambio total en el régimen municipal de París y también en el de toda la Nación, ya que el recién constituido “Consejo General de la Comuna” ejercía el poder en la capital, oponiéndose al de la Asamblea Nacional.

El nuevo poder municipal exigió que las nuevas elecciones se hicieran mediante sufragio universal masculino, conservando los dos grados en las votaciones pero imponiendo la práctica electoral de la democracia directa: en voz alta y públicas, sometidas al escrutinio depuratorio, o sea, a la censura de las asambleas primarias de cada departamento, al tiempo que el cuerpo electoral debería estar formado por los “mandatarios” de las secciones, en las que debía recaer esencialmente la soberanía. El inminente peligro de la invasión de Francia favoreció estas y otras medidas de excepción, que estaban llamadas a perdurar. Pese a los intentos de la Asamblea de disolver la Comuna y reemplazarla por otro organismo legal, los acontecimientos hicieron que se mantuviese en su misma composición hasta el 2 de diciembre de 1792. Pudo sin embargo, la Asamblea Legislativa acabar su mandato llevando a término el establecimiento de la nueva asamblea constituyente: la Convención.
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El contexto concreto en el que nació la primera República francesa estuvo marcado por el horror y la gloria: el primero tomó forma en las llamadas matanzas de septiembre, un acto espontáneo de la muchedumbre armada parisina, exasperada por la amenza extranjera y el miedo a la contrarrevolución interior. Más de 1.395 prisioneros fueron asesinados brutalmente tras un simulacro de juicios populares. La gloria correspondió a la victoria del ejército de la nación contra el ejército austro-prusiano en Valmy.
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En ese clima de guerra civil y exterior, entre el 26 de agosto y el 20 de septiembre de 1792 se celebraron las elecciones. Los nuevos 749 diputados se reunieron el 20 de septiembre de 1792, el mismo día de la victoria de Valmy. El día 21 abolieron la Monarquía, y, al día siguiente, 22 de septiembre, la palabra “República” figuraba ya en los documentos oficiales, decretándose que el 22 de septiembre de 1792 sería el primer día del año I de la República, si bien el nuevo Calendario Republicano no se adoptó hasta octubre de 1793 y fue aplicado retrospectivamente desde el 22 de septiembre de ese mismo año 1792.

La denominación de Convención que tomó la nueva Asamblea seguía la terminología de los revolucionarios americanos, pero encerraba un doble significado: por un lado, el de sustentar una concepción ampliada de la soberanía nacional, según la cual sus representantes, reunidos en asamblea única, eran depositarios a la vez del poder ejecutivo y legislativo; por otro, el de recordar que se trataba de una asamblea “constituyente” cuya tarea prioritaria era elaborar una Constitución republicana. Su contenido se debatiría durante los tres años de vigencia de este régimen de dictadura de Asamblea que fue la Convención, la cual tuvo que actuar hasta su disolución en octubre de 1795 como un gobierno provisional de excepción, poniendo entre paréntesis la separación de poderes.

Esta continuidad institucional cobijó sin embargo programas muy diversos e incluso antagónicos, impuestos por los cambios producidos en la correlación de las fuerzas políticas y sociales. En el momento de su inauguración, mostraba ya la influencia que en la elección de los nuevos diputados habían tenido las sociedades políticas, sobre todo las jacobinas, a las que pertenecían 205 diputados, de los que 30 habían pertenecido a la Constituyente (entre ellos, Robespierre), 102 a la Legislativa (como Brissot) y 73 eran nuevos diputados (como Saint-Just). La trayectoria de estos diputados elegidos en tanto que jacobinos en septiembre de 1792, antes de que, en octubre del mismo año, se produjera la gran escisión en el club de origen y en sus filiales entre “jacobinos” y girondinos”, interesa para definir las tendencias políticas en la Convención. Unos 38 de ellos se adscribieron a la tendencia política de la Gironda; 129 a la Montaña y los otros 38 jacobinos restantes evolucionaron hacia la Llanura. Por ello no se puede identificar a los jacobinos como partidarios de la Montaña, pues no todos lo fueron.
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Según la tradicional topografía política de las Asambleas, hubo una “derecha”, una “izquierda” y un “centro”, con la aclaración previa de que republicanos revolucionarios lo eran todos los diputados, pues la antigua derecha de la Legislativa o los monárquicos en general, desaparecieron de la escena política, retirándose a sus departamentos o emigrando. La clasificación en tres tendencias –Gironda, Llanura y Montaña– no estaba inscrita de antemano en la composición de la Convención y sólo pudo definirse en la primavera de 1793. Su composición social variaba poco respecto a la Legislativa: continuó el predominio de los juristas y abogados (más de un tercio), aunque sí era algo más democrática, con la simbólica presencia de 2 obreros.

[image: ]

[image: ]

[image: ]

El calendario republicano se mantuvo 12 años, 2 meses y 27 días. Se sustituyó de nuevo por el calendario gregoriano el 1 de enero de 1806.

EL ENFRENTAMIENTO ENTRE LA GIRONDA Y LA MONTAÑA. LA CONSTITUCIÓN DE 1793

La primera fase de la Convención se vio marcada por el proceso de escisión entre la Gironda y la Montaña, polarización que surgió al ritmo de los acontecimientos revolucionarios, en relación con los cuales se fueron definiendo las dos fuerzas políticas rivales. En el origen de este enfrentamiento no estaban ni las diferencias sociales ni tampoco la mera lucha por el poder, sino que fundamentalmente lo que hubo fueron divergencias sobre la estrategia revolucionaria a seguir, lo que derivó en una confrontación sobre el contenido de la misma y de cómo llevar a término la Revolución. Los girondinos eran republicanos convencidos y formaban una corriente integrada básicamente por dos grupos: los diputados del departamento de la Gironda y del Midi, llegados a París en el otoño de 1791, y el primer círculo de “brissotinos”, ligados por una antigua amistad y experiencias comunes. Encontraron su unidad en la defensa de la legalidad de la República, pero la insurrección del 10 de agosto se hizo sin ellos y no por la Asamblea Nacional sino por el pueblo. Es este fondo de ruptura entre legalidad republicana y legitimidad revolucionaria lo que explica la cohesión y actitud política que tuvo la Gironda durante la Convención.

Respecto a la Montaña, su mayor característica fue precisamente su gran heterogeneidad política, demostrada en la lucha de las “facciones” en 1794, y en su estallido final en la última fase de la Convención, cuando acabó su existencia como grupo. Tampoco tuvo nunca mayoría en la Asamblea, aunque logró controlarla desde el 2 de junio de 1793, cuando aceptó la exigencia de las secciones parisinas de expulsar de la Convención a los líderes girondinos, contando para ello con el apoyo de la gran mayoría de los diputados de la Llanura. Durante los ocho meses que transcurrieron antes, la lucha política ganada en el corto plazo por la Montaña se desarrolló en torno a los siguientes hechos: el proceso y muerte de Luis XVI, la extensión de la guerra, la crisis económicosocial y el debate constitucional.

Inmediatamente después de la eliminación de los girondinos de la Asamblea el 2 de junio de 1793, se produjo desde principios de junio una reacción de protesta inmediata en varias provincias: era el inicio de la revuelta federalista, que reclamaba nuevas elecciones y que, en nombre de la resistencia a la opresión de París, se negó a obedecer los decretos de la Convención, encarcelando a sus delegados. Se les identificó oficialmente con la Contrarrevolución, con el argumento de que los principales núcleos rebeldes (Lyon, Marsella y Toulon) acabaron siendo controlados por ésta, y se tachó a los girondinos de “federalistas”, lo que llevó a estos últimos al cadalso en octubre de 1793.

Sin embargo, “federalismo” no es el término adecuado, en su acepción doctrinal y política, para definir la crisis interna que afectó a un gran número de los departamentos franceses desde junio hasta incluso diciembre de 1793. No fue ni un movimiento anti-nacional ni contrarrevolucionario, sino la expresión de una confrontación política contra los ultra-radicales de París y la manifestación del descontento de las provincias ante la lucha permanente entre la Gironda y la Montaña. El carácter de la revuelta remite a las relaciones entre la política nacional y local durante la Revolución. El federalismo de los insurrectos se apoyaba en particularismos locales y solidaridades sociales que no siempre podían identificarse con las administraciones moderadas de los departamentos favorables a los ricos propietarios. Hubo muchos “federalismos” y es la historia de cada localidad la que explica la geografía, poco lógica, de los mismos. Fracasaron sobre todo por la falta de coordinación entre sus diversos núcleos fuertes. La Convención superó con ello la difícil prueba de estos meses en que la República francesa, asediada en todas sus fronteras, estuvo a punto de sucumbir ante la invasión extranjera, la guerra civil y la crisis política interna.
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La Montaña, por su parte, tras la derrota de la Gironda, aceleró la elaboración de la nueva constitución, cuyo proyecto fue votado el 24 de junio de 1793, y que dio lugar a la Constitución de 1793, ratificada en un referéndum (julio-agosto de 1793).
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En ella se había impuesto la fórmula montagnard del plebiscito legislativo popular, que permitía a los ciudadanos no tanto el derecho de censurar –que proponían los girondinos–, sino de intervenir, aunque de modo limitado, en la elaboración de las leyes que sus representantes les proponían. Era el resultado de un compromiso entre la democracia representativa y la democracia directa. Claramente hostil al poder ejecutivo, hacía recaer éste en un Consejo de 24 miembros propuestos por los departamentos y elegidos por la Asamblea Legislativa, que los renovaba en su mitad cada legislatura. El Cuerpo Legislativo, compuesto por una sola Cámara y por miembros elegidos por un año mediante sufragio universal masculino, asumía casi todos los poderes, con lo cual estaba poco contemplado el principio de separación de poderes, ya que el ejecutivo y el judicial eran nombrados por el legislativo, si bien debían ser aprobados por las asambleas primarias. La nueva Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano de 1793, que precedía a la Constitución, desarrollaba y superaba ampliamente el contenido democrático de la Declaración de 1789, de la que partía. Era un claro exponente de las diversas tendencias dentro de la Convención, y por los nuevos derechos declarados (derecho a la asistencia, al trabajo, a la instrucción y a la insurrección), pasó a ser el programa futuro de los demócratas. Esta Declaración de 1793 presidió desde entonces la Convención, pero la Constitución de 1793 no tuvo nunca vigencia, ya que, en el crítico verano de 1793, se decidió no hacer elecciones y apelando a las circunstancias de guerra exterior e interior, se postergó su entrada en vigor hasta la consecución de la paz.

EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO 
(1793-1795)

El denominado “Gobierno provisional y revolucionario” no fue una creación repentina sino el fruto de una evolución lenta: tuvo sus orígenes en la fase final de la Asamblea Legislativa, institucionalizó sus principales organismos en la primavera de 1793, obtuvo reconocimiento legal con los decretos del 10 de octubre y 4 de diciembre de 1793, y fue objeto de una nueva reorganización el 24 de agosto de 1794, a partir de la cual inició su progresivo declive hasta desaparecer con la disolución de la Convención el 26 de octubre de 1795.

Se caracterizó por la creación de instituciones extraordinarias que no estaban ligadas a ningún proyecto constitucional, sino que fueron concebidas como medidas de “salvación pública” que pasaron a formar parte del engranaje del Estado.

En agosto de 1793, una vez tomada la decisión de no aplicar la Constitución de ese mismo año, la Convención, aunque ilegal, seguía siendo un organismo electo, que mantuvo la preponderancia del poder legislativo. Se abrió entonces un amplio debate sobre cómo organizar el poder ejecutivo, ya que la Constitución de 1793 preveía la elección de los ministros. Dantón propuso convertir el Comité de Salud Pública en un gobierno provisional que detentara el poder ejecutivo, aun siendo consciente de que éste acumularía las funciones legislativas y ejecutivas. La Convención no lo aceptó, con el argumento de que la confusión entre el poder legislativo y ejecutivo sería despotismo, y mantuvo al Comité de Salvación Pública en el mismo papel que se le había asignado en el momento de su creación (6 de abril de 1793): la vigilancia del poder legislativo sobre el ejecutivo. El Comité de Salvación Pública estaba bajo el control del cuerpo legislativo, o sea, de la Convención. Era elegido por la misma cada mes y debía rendir cuentas ante ella. Entre julio y septiembre de 1793 hubo renovación de los componentes del Comité de Salud Pública (Dantón salió el 10 de julio y Robespierre entró el 27 del mismo mes), y la Convención fijó entonces en 12 el número de sus miembros, quienes lo dirigieron durante el año II, hasta la primavera-verano de 1794.
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El 10 de octubre la Convención aceptó “el gobierno provisional de la Francia revolucionaria hasta la paz” y decidió codificar en un nuevo texto todas las medidas de excepción, lo que tuvo su expresión en la ley del 4 de diciembre de 1793 (14 frimario, año II), que implantaba el principio constitucional de la centralidad legislativa, mediante el cual la Convención se constituía en “el centro único del impulso del gobierno”, sólo sometida a la Declaración de Derechos de 1793. Esto reforzó el poder de la Convención frente al Ejecutivo y también el de su Comité de Salud Pública. De este modo, todas las instancias del poder ejecutivo (ministros, generales, agentes de la administración), a fin de evitar que se convirtiesen en “poderes autónomos y despóticos”, separados del poder legislativo, pasaron a depender del Comité de Salud Pública, que vio aumentadas sus competencias, ya que de él dependían los seis ministros del Consejo ejecutivo provisional (reemplazados en abril de 1794 por doce comisiones ejecutivas), y excepto Hacienda y Justicia, controlaba los diversos sectores de la administración y de la política: el ejército y la guerra; los funcionarios públicos; la economía dirigida y la diplomacia.
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También estaban bajo su jurisdicción todas las instituciones nuevas que se habían creado anteriormente: los comités de vigilancia o revolucionarios (policía política que existía en cada municipio, formada por 12 miembros); los ejércitos revolucionarios (septiembre de 1793) –no confundir con el Ejército–, que eran pequeños ejércitos políticos (de unos 30 a 40 hombres cada uno) de composición muy popular y dependientes de las autoridades locales para auxiliar a la policía política y aplicar las tasas y requisiciones en las provincias, y, finalmente, los comités civiles de las municipalidades.

La pieza clave de esta reorganización fueron los representantes del pueblo en misión (ya existentes desde marzo-abril de 1793), diputados de la propia Convención (y con frecuencia miembros del Comité de Salvación Pública). Eran enviados a los departamentos o al ejército por un tiempo limitado, dotados de todos los poderes necesarios para nombrar a las autoridades conforme al decreto del 4 de diciembre de 1793, con el objeto de aplicar las leyes en todos los escalones de la jerarquía administrativa. En consecuencia, se les quitaron competencias a las autoridades departamentales, si bien siguieron siendo electivos los distritos y municipios, en quienes recaía el ejercicio de la soberanía popular, aunque estaban bajo la supervisión de los recién nombrados agentes nacionales.
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MONTAÑA: 209, LLANURA: 159, GIRONDA: 36, INCLASIFICABLES: 22
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En total, la Convención disponía de 21 comités organizados durante el año II, aunque sólo dos de ellos detentaron el poder efectivo: el ya citado de Salud Pública y el de Seguridad General, también reorganizado por el decreto del 4 de diciembre de 1793. Existía ya éste desde el principio de la Revolución, pero adquirió progresiva importancia a partir de septiembre de 1793, ya que tenía a su cargo la vigilancia de los “sospechosos” y la ejecución de la justicia de excepción, puesto que de él dependía el Tribunal Revolucionario. En diciembre de 1793 lo formaban 14 miembros (entre ellos: Amar, Vadier, Lebas y el pintor David), siendo elegidos asimismo por la Convención, ante la que respondían de sus actos.
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Pese a la gran concentración de poder que tuvieron estos dos Comités de gobierno, siempre conservaron su identidad de diputados electos, y fueron los votos de la Convención los que mandaron a las sucesivas “facciones” al cadalso, entre las que había varios miembros de los Comités. Todas ellas pertenecían a los jacobinos, pero no fueron éstos los que ejercieron el poder, ya que los diputados de la Montaña ni eran todos jacobinos ni tenían mayoría en la Convención. Los jacobinos tampoco controlaban totalmente la Montaña y los llamados jacobinos robespierristas eran a su vez minoría tanto entre los jacobinos como en los Comités y en la Convención, si bien fueron estos últimos quienes teorizaron el Gobierno revolucionario y dieron el impulso necesario para consolidar la Revolución y ganar la guerra, al tiempo que un Barère (jacobino y diputado de la Llanura) o un Carnot (perteneciente a la Montaña, pero no jacobino) detentaron un poder más efectivo en el Comité de Salud Pública. Éste, sin embargo, ni era un equipo muy cohesionado ni ninguno de sus miembros tenía en principio atribución alguna sobre sus colegas.

Con esta subversión total del edificio institucional, el Gobierno pretendía incorporar a toda la sociedad para conseguir su cohesión y la realización de la democracia económica, social y política, a través de una pirámide de órganos que aplicaban el principio de centralidad legislativa desde la cúspide hasta la base. Los robespierristas basaban su actuación en el principio de la identificación entre pueblo y gobierno, pero el gran cambio estaba –como Robespierre explicó– en que en un sistema constitucional normal era suficiente defender al individuo contra los abusos del poder público, mientras que en un sistema revolucionario el mismo poder público estaba obligado a defenderse de todas las facciones que le atacaran. La distinción que hicieron entre “gobierno constitucional” y “gobierno revolucionario” la justificaron por una situación de excepción (guerra civil y exterior, crisis económica, etc.), pero su teorización no respondía a una simple “teoría de las circunstancias”, sino al hecho insólito de tener que construir la democracia en una situación no normal, sino revolucionaria. Su legitimidad no la basaban ni en la mayoría numérica ni en la política de intereses, sino en los principios éticos, de alcance universal.

Las instituciones y las leyes no tenían en su concepción el sentido restrictivo que le darían después los ideólogos del liberalismo post-revolucionario, sino que tenían una función positiva: lograr que el interés general se confundiera con el interés particular, en beneficio de un reconocimiento mutuo que evitara todo recurso a la fuerza coactiva.

Pero hubo coacción y violencia, y las depuraciones políticas fueron en aumento desde finales de diciembre de 1793, con el resultado de que los cuadros revolucionarios más consecuentes iban quedando cada vez más aislados de la opinión.

EL TERROR Y LA ECONOMÍA DIRIGIDA

El Terror (muy distinto a la violencia popular revolucionaria) fue un acontecimiento histórico único que hay que situar en un momento concreto del transcurso de la Revolución, aunque es difícil dar una fecha precisa del mismo, ya que la Convención nunca adoptó un “sistema de Terror” como régimen político. El Terror no fue sistemático, ni tampoco un proyecto preconcebido y programado, sino una respuesta pragmática a la crisis multiforme por la que atravesó la República desde la primavera de 1793 hasta el verano de 1794, cuando, ante la ineficacia de los medios habituales de intervención política, la cultura de la urgencia sugirió el empleo del Terror, una forma de gobernar propia que se llevó a cabo sin tomar conciencia de las trágicas consecuencias que tendría.

El Terror no se explica, sin embargo, tan sólo por las circunstancias, sino por los imperativos de la lucha política y de la experiencia práctica del Gobierno Revolucionario. Se teorizó como una forma provisional de alteración de los principios democráticos para depurar a la sociedad de los enemigos de la Revolución, lo que supuso una fórmula política inédita y sin precedentes. El problema seguía siendo el detener una Revolución que pretendía una transformación radical de la sociedad, pero que, como no había para acabarla un programa hegemónico durante el año II, la centralidad legislativa posibilitó momentáneamente acallar las rivalidades políticas concurrentes y centralizar la represión. Como representantes del poder central, los convencionales aplicaron una lógica de compromiso que les llevó a la apropiación y legitimación del empleo de la violencia política.

Esta justicia de excepción se apoyó en una serie de leyes ya existentes anteriormente y en otras que se votaron durante el año II: desde el 27 de marzo de 1793 la Convención había confiado a los tribunales revolucionarios la tarea de juzgar a “los sospechosos” o enviarlos al Tribunal revolucionario de París, el cual fue reorganizado con la ley del 17 de septiembre de 1793, ampliando sus miembros a 16 jueces, 60 jurados y 5 sustitutos, dando competencias al acusador público, Fouquier-Tinville, para detener, perseguir y juzgar, sobre la base de la simple denuncia de las autoridades constituidas. Entre octubre y noviembre de 1793 se desarrollaron los grandes procesos políticos que llevaron a la ejecución de 21 diputados girondinos. Los decretos del 26 de febrero-3 de marzo de 1794 decidieron la confiscación de los bienes de los “sospechosos” en beneficio de los “patriotas indigentes”, para lo cual se instituyeron 6 comisiones populares encargadas de examinar y clasificar la multitud de expedientes acumulados sobre aquéllos, mientras las leyes de abril de 1794 suprimieron los tribunales revolucionarios de los departamentos.

Finalmente, la ley que dio lugar al llamado “Gran Terror”, la del 10 de junio de 1794 (22 pradial), ocasionó una media de unas 30 condenas diarias hasta el 27 de julio de 1794 (1.371 personas guillotinadas en París entre junio-julio de 1794, frente a 1.251 desde marzo de 1793 al 9 de junio de 1794); disminuía la garantía jurídica del acusado y reformaba el sistema de defensa del mismo, dando mayor poder al acusador público, quien pronunciaba las sentencias de muerte por “hornadas”, de a veces varias decenas de acusados, juzgados y condenados todos juntos, por participación en “complots”, en gran parte imaginados o fabricados. Esta última ley fue suprimida y muchos detenidos fueron liberados, pero el Tribunal revolucionario, aunque reorganizado, no se abolió hasta el 31 de mayo de 1795.

El balance de las víctimas del Terror, sobre unos 800.000 sospechosos, se cifra entre 35.000 y 40.000 muertes, con un número de 16.594 sentencias capitales pronunciadas en aplicación del Terror legal, a lo que hay que añadir los muertos en las cárceles o los ejecutados sumariamente (en Lyon, Toulon y Nantes). Hay que tener en cuenta las grandes diferencias regionales, ya que hubo departamentos sin ninguna pena capital mientras que los más castigados fueron los que eran escenarios de la guerra civil, como los del oeste (52% de condenas) y el sudeste, que se cobró el 19% de las víctimas, mientras que en París el Tribunal revolucionario condenó a un 16% de los sospechosos. Las causas de las ejecuciones colocan en primer lugar los delitos por rebeliones armadas o traiciones (un 78%), un 10% por “federalismo”, un 9% por delitos de opinión y un 1,25% por acaparamiento, mercado clandestino y falsificación de asignados.
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La sociología del Terror muestra cómo éste alcanzó a todos los grupos sociales: la categoría más numerosa fueron los asalariados, obreros y marginales de la ciudad; les siguen los campesinos (28%), casi todos del oeste, y después los sectores burgueses (un 25%, en su mayoría del sudeste), mientras que los antiguos privilegiados (nobles y clero), que representaban un mínimo del conjunto de la población, dieron proporcionalmente una cifra importante de víctimas, con 8,25% de nobles y un 6,5% de eclesiásticos.

La realidad del funcionamiento del Terror es compleja y dispar, al tiempo que sus agentes concretos actuaron a veces, sobre todo en provincias, mediante un ejercicio abusivo del poder, mezclado con luchas intestinas y tráfico de influencias. Sus prácticas no fueron tampoco las mismas en el campo que en la ciudad, en el ámbito político que social, en el terreno de las costumbres, las artes, las ciencias o las realizaciones culturales o institucionales que se emprendieron durante el mismo, tales como el desarrollo del sistema métrico o la estrecha colaboración llevada a cabo con científicos y artistas. No hubo tan sólo represión y violencia durante este momento crucial de la Revolución francesa.

Un aspecto decisivo, unido a la instauración del Terror durante el año II, fue el de la economía dirigida. En ella convergieron los minoritarios partidarios de la “economía moral”, y el dirigismo que caracterizaba la política económica de la mayoría de los montagnards. Éstos no dudaron en aplicar la estatalización y planificación que requería una economía de guerra mientras los otros la concebían además como un instrumento de su ideología social igualitaria. La convergencia de ambos sectores en el equipo político dirigente más radical de la Revolución, el del año II, movilizó de arriba abajo a los militantes y cimentó la grandeza de la Montaña, de los jacobinos y de los sans-culottes, cuyo esfuerzo conjunto logró salvar la Revolución y ganar la guerra, dejando atónita a la Europa de la época.
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La aplicación del maximum general de precios y salarios, desde septiembre de 1793 hasta febrero-marzo de 1794, condujo a un programa de control económico global y fue el punto central del proyecto económico y de las controversias en el seno de la Montaña. Para ponerlo en práctica se creó el 22 de octubre la Comisión de subsistencias, cuyas atribuciones abarcaban todos los sectores de la economía: producción, transportes, distribución de los productos, comercio exterior, requisiciones y tasas. La aplicación del maximum logró en general alimentar precariamente a la población y abastecer al ejército, pero como “programa regenerador” fracasó: el corto plazo no permitió el aumento de la capacidad productiva y tampoco se modificaron los comportamientos en relación con el mercado.

Por el contrario, aumentó la perturbación de los circuitos comerciales, ya entorpecidos por la guerra, empeorando la calidad de los productos, dando paso al mercado negro y al rechazo de los productores agrícolas. Sin embargo, los objetivos sociales y políticos de la urgencia del año II sí se cumplieron, al proteger a los más vulnerables de la población y satisfacer las necesidades bélicas. Los suministros de guerra corrieron a cargo, fundamentalmente, de la producción nacional y sus gastos se sufragaron con la emisión de asignados. Lograron frenar la progresiva devaluación de los mismos a través del “préstamo forzoso” (impuesto extraordinario con tasas progresivas) y el préstamo voluntario, que eximía del anterior. Con el importe de ambos, la aplicación del maximum y el “terror económico” –que frenó la especulación–, se reforzó el valor del papel moneda de la Revolución, cuyo valor de cambio en numerario aumentó de un 30% a un 50% entre el verano de 1793 y junio de 1794.

LA ELIMINACIÓN DE LAS “FACCIONES” Y EL FINAL DE LA CONVENCIÓN 
(1794-1795)

Desde finales de 1793, la práctica autoritaria de los dirigentes gubernamentales, la concentración extrema del poder, las depuraciones, el recorte de las libertades y la existencia del Terror estaban entrando en contradicción con la propia Declaración de 1793 que presidía la Convención, violando con frecuencia los derechos imprescriptibles del hombre. Lo dramático era que, al mismo tiempo, se trataban de implantar audaces medidas sociales para dotar a cada ciudadano de los medios económicos y culturales necesarios para que pudiera ejercerse una democracia plena (“instruir “ y “asistir” eran los objetivos de los demócratas más radicales). Ante el malestar social provocado por la crisis económica y las políticas encontradas con otros grupos rivales (cordeleros, hebertistas, dantonistas) –todos ellos adscritos a la Montaña– el Gobierno tomó una actitud “centrista”, al rechazar, por un lado, un contrapoder seccionario; y popular, y, por otro, tener que ofrecer una tenaz resistencia a la amenaza –nada mítica– de una oposición creciente a la marcha de la Revolución. Todo ello acabó dividiendo al movimiento revolucionario: en enero de 1794 Robespierre denunció ya en el club de los jacobinos de París la existencia de “dos facciones”, entablándose desde entonces una lucha también en la Convención y en el seno de los Comités, que desembocó en el “drama de Germinal” (ejecución en marzo-abril de 1794 de los hebertistas y dantonistas). Se produjo después una reagrupación jacobina en torno a la Comuna de París y de la propia Convención, que iba a tener importantes consecuencias, pues significaba un endurecimiento político y la condena de toda insurrección “parcial”, por lo que pronto serían los jacobinos las víctimas de la “unanimidad” revolucionaria buscada.

Frente a esta situación en París, la situación en provincias mostraba una diversidad mayor y ciertas resistencias a un proceso indudable de jacobinización, junto con un cansancio del militantismo político que era evidente en el verano de 1794.

La eliminación de la “facción” más temida, la de los robespierristas, se venía gestando desde el progresivo aislamiento de éstos en los Comités y en la Convención durante junio-julio de 1794. La ley de “22 pradial” (10 de junio de 1794) que instauró “el Gran Terror”, aunque votada por los Comités y la Convención, dividió aún más tanto a la Montaña como a los propios Comités, ya que fue aplicada sin matices por el Comité de Seguridad General, para desacreditar al otro Comité de Gobierno, el de Salud Pública. La acentuación del Terror aparece tanto más enigmática cuanto que se sitúa en un período de nuevas victorias en las fronteras, de eliminación de las otras “facciones” y de la retirada de los representantes en misión más sanguinarios. Pero el Terror fue ganando espacio político, lo que condujo a una espiral de violencia y de temor permanente al complot, ya que todo debate estaba sesgado por el miedo, la sospecha y la desconfianza, de modo que las divergencias políticas y personales se agravaban en razón de que todo conflicto podía ser resuelto por el Terror.

Robespierre ocupó sin embargo un lugar moderado en relación con los numerosos terroristas, muchos de ellos “corrompidos”, que formaron parte de los termidorianos y que pusieron en marcha una táctica anti-robespierrista que amplificó los efectos del Terror. Todo ello fue señalado por Robespierre en su discurso final ante la Convención (26 de julio de 1794, 8 termidor), lo que aceleró su caída, ya que el “Incorruptible” amalgamó en su persona la “virtud” y el “terror”. Su ascendiente moral sobre los demás miembros del Gobierno estuvo también en el origen de su aislamiento final, que hay que situar en el proceso de desintegración de la unanimidad buscada, en los odios y conflictos ahogados por el Terror. La víspera del 9 termidor, Robespierre activó y cohesionó la conspiración contra él mismo al sembrar el pánico entre los convencionales, cuando ya se había producido una ruptura irreversible en el seno de los propios jacobinos, incluso entre los que podían calificarse de robespierristas.

Expulsados éstos de la Convención y detenidos, fueron liberados por sus gendarmes y se refugiaron en el Ayuntamiento de París: durante la noche del 27 al 28 de julio de 1794, hubo un pulso entre la Comuna y las secciones rebeldes, por un lado, y la Convención, por otro. Triunfadora ésta, los hermanos Robespierre, Couthon, Saint-Just y otros de sus partidarios, fueron guillotinados en la plaza de la Revolución (actual plaza de la Concordia) los componentes de esta primera “hornada” de robespierristas, a la que siguieron otras, hasta alcanzar la cifra de 180 víctimas, el grupo más numeroso ejecutado bajo la vigencia del “Gran Terror”.

Francia se despertó el 28 de julio de 1794 –al día siguiente del 9 Termidor– termidoriana, es decir, antirrobespierrista. La leyenda negra en torno a Robespierre surgió el mismo día de su muerte, unida a la calumnia fabricada contra él por los convencionales que propiciaron su caída, y cuyo principal problema era cómo desmantelar las instituciones y el personal político-administrativo del engranaje terrorista, del que ellos formaban parte. En consecuencia, fabricaron un discurso abstracto en el que denunciaban el Terror como un sistema de poder producto de la dictadura personal de Robespierre, identificando así “sistema del Terror” y “robespierrismo”. Reorganizaron la Convención, pero tardaron más de un año en lograr desmantelar todo el sistema del año II, tanto dentro como fuera de la Asamblea. Cerraron el club de los jacobinos en París (12 de noviembre de 1794) y suprimieron el maximum general en diciembre de 1794. En la primavera de 1795, la Convención enunció, en negativo, los principios sobre los que quería terminar la Revolución: “ni 1789 ni 1793”: “ni terrorismo ni realismo”. Pero la República sólo disponía de una Constitución elaborada, la de 1793, mal adaptada a los problemas que imponía el desmantelamiento del Terror, al ser un compromiso entre la democracia directa y representativa, lo que era contrario a la política antijacobina desarrollada durante esta última fase de la Convención. Sieyès argumentó que no tenía validez en virtud de sus orígenes terroristas, y así se inició el debate constitucional que dio lugar en agosto a la nueva Constitución de 1795.
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La Contrarrevolución y las resistencias a la Revolución (1789-1799)



LA CONTRARREVOLUCIÓN

La Contrarrevolución, en sentido estricto, la formaron el conjunto de ideas y acciones que rechazaron los cambios políticos y sociales sucedidos en Francia desde 1789 hasta el verano de 1794, preconizando frente a ellos un restablecimiento total del Antiguo Régimen, y, desde 1795, la restauración parcial del mismo. Su evolución cronológica configura tres etapas: la primera surge con la resistencia aristocrática en los Estados Generales y tuvo su giro decisivo en la fracasada huida del rey a Varennes y la derrota de los ejércitos austro-prusianos en la batalla de Valmy de septiembre de 1792; la segunda se inició en 1792, tras el fracaso político-militar de la emigración, y comprende la guerra de la Vendée de 1793 y el apoyo dado por los realistas desde el verano de 1793 a la revuelta federalista; la tercera y última se desarrolló entre 1794 y 1799, cuando hubo una vuelta parcial de los emigrados y en la que la Contrarrevolución se mezcló con el Terror blanco, que prolongó la guerra civil en algunas zonas, al tiempo que otra parte de la Contrarrevolución optó por el juego constitucional del régimen del Directorio.
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Hay que destacar asimismo una cierta elaboración doctrinal contrarrevolucionaria plasmada en la obra del inglés E. Burke: Reflexiones sobre la Revolución francesa (1790), inspirada en la panfletística contrarrevolucionaria francesa y en la que denunciaba los sucesos de 1789, proponiendo una interpretación conservadora y reaccionaria de los mismos.

Pero la Contrarrevolución fue sobre todo acción. La idea movilizadora del “complot aristocrático” no era un mito sino una realidad, que desbordó desde el principio el marco de las luchas parlamentarias para combinar la agitación hecha desde la prensa y los clubes con la actividad conspirativa de los emigrados, que no cesó durante todo el decenio revolucionario. La Constituyente no tomó ninguna medida para impedir la emigración, aunque hubo una condena oficial de la misma por parte de Luis XVI, quien, por su parte, desconfió siempre de los emigrados (y éstos del monarca).

[image: ]

Hasta junio de 1791 (fracasada fuga a Varennes), la minoría de negros o aristócratas de la Constituyente –la única de las Asambleas revolucionarias anteriores a 1795 en la que éstos actuaron– se opuso de modo organizado a la tarea reformista de la Asamblea, y cuando ésta fingió el “rapto del rey”, Luis XVI tuvo que reconocer en septiembre de 1791 la obra constitucional, lo que provocó que los hermanos del monarca (futuros Luis XVIII y Carlos X) y el príncipe de Condé se erigieran en la emigración en los defensores legítimos de la autoridad monárquica, dispuestos ya a abandonar a su destino a Luis XVI. Fue entonces, a partir del verano de 1791, cuando el movimiento de los emigrados se amplificó, y desde agosto de 1792 el emigrar se convirtió en delito, iniciándose una legislación represiva contra ellos, que fue jalonando las sucesivas oleadas de la emigración.

Emigraron unas 100.000 personas, de las que el 68% procedían del antiguo Tercer Estado; un 25% del clero, y los nobles –siendo en términos relativos la categoría más numerosa– no superaban el 17% de los emigrados (algo más de 20.000 individuos). Esta composición social fue cambiando a lo largo de las diversas fases de la emigración, siguiendo la marcha de la radicalización revolucionaria. Los puntos álgidos de la emigración fueron la primavera y verano de 1793 que afectó sobre todo a los departamentos del sur de Francia y a las zonas fronterizas. La geografía de estos flujos migratorios coincide con la de las regiones más rebeldes, pertenecientes en su mayoría a la periferia: el litoral atlántico, Niza, las fronteras del norte y nordeste y Alsacia. Los jefes políticos de la emigración, tras la derrota de Valmy, comprendieron que necesitaban el apoyo del interior y a ello dedicaron sus actividades conspirativas desde los dos núcleos en que estaban organizados: en Turín y en Coblenza, en la Renania alemana. La Contrarrevolución se revitalizó desde 1795, al amparo de la reacción postermidoriana y al difundirse en junio de ese año la noticia de la muerte del hijo de Luis XVI, de diez años de edad, en la prisión del Temple. El conde Provenza –futuro Luis XVIII–, se proclamó en Verona el sucesor legítimo de la dinastía, lo que provocó la división: se le opusieron los partidarios del otro hermano de Luis XVI, el conde d´Artois, futuro Carlos X, quien sustentaba un programa más radicalmente contrarrevolucionario.
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Pese a su fracaso final, los realistas consiguieron en el oeste, sudoeste y sudeste ganar para su causa o coincidir con diversas capas populares que mostraban resistencias de diverso tipo a la Revolución. Por ello puede afirmarse que, si bien la Contrarrevolución nació con la Revolución, no finalizó totalmente con ella: la emigración reforzó los lazos orgánicos entre la dinastía de los Borbones y la antigua nobleza, contribuyendo a dar a ésta una cohesión que no tenía en vísperas de 1789. La Contrarrevolución se mantuvo vigorosa, pero durante el decenio revolucionario, su actuación sólo fue importante al conseguir organizar en el oeste la Vendée militar, y al mantener la agitación en el sudeste de Francia, que fueron las manifestaciones más importantes de la “anti-revolución popular”, llamada así para mantener la necesaria distinción entre la Contrarrevolución pura y simple y el componente popular de las insurrecciones en aquellos casos en que aquélla logró un apoyo de masas.

LA “ANTI-REVOLUCIÓN POPULAR”

A) El oeste: Vendée y chouannerie

Los contornos de las sublevaciones del oeste francés no coincidieron ni geográficamente ni en su duración en el tiempo con la denominada guerra de la Vendée o Vendée militar, que, por un lado, se circunscribió a los meses de marzo a diciembre de 1793, y que, por otro, se extendió más allá del área del departamento que lleva su nombre, recién creado en febrero de 1790 y que correspondía al antiguo bajo Poitou, al sur de Bretaña. De hecho, fueron 20 los departamentos del oeste francés que antes, y, sobre todo, después de 1793, estuvieron en un estado de sublevación permanente dando lugar a la chouannerie, es decir, a guerrillas campesinas dirigidas por jefes locales y nobles. Éstas fueron muy activas hasta 1795, para renacer desde 1797 en todo el oeste bretón, prolongándose hasta 1800. Las bandas de chouanes cuyo nombre viene del apodo que tomó el guerrillero Jean Cottereou, llamado “el chouan” por el nombre del pájaro al que imitaba en sus contraseñas, estuvieron formadas desde 1791 por contrabandistas de la sal, a quienes la libertad de comercio de este producto había arruinado; pero pronto se les unieron prófugos y campesinos muy pobres, quienes consiguieron mantener en lucha partidas dispersas, si bien nunca lograron dominar poblaciones ni controlar un territorio, y aunque los emigrados intentaron encuadrarlos, no llegaron a representar una amenaza para la República.

Por el contrario, la guerra de la Vendée sí causó problemas a la Convención y tuvo mucho que ver con el endurecimiento de las luchas políticas y sociales durante 1793. La excusa para el estallido de la revuelta fue la leva de 300.000 hombres impuesta el 24 de marzo de 1793, que produjo malestar en numerosas regiones, pero en un centenar de parroquias rurales de los departamentos de la Vendée, Sarthe, Loire inferior y Deux-Sèvres, se produjo una sublevación de campesinos, pastores, pescaderos, artesanos, entre los que había mujeres, niños y ancianos, los cuales, mal armados y llenos de escarapelas blancas y rosarios, se lanzaron al asesinato de curas constitucionales, funcionarios de los municipios o simplemente patriotas.

Este movimiento espontáneo se convirtió en una insurrección armada que desbordó ampliamente estos departamentos, en los que también existían bastiones republicanos (los “azules”), llegando a formar en los meses siguientes un ejército popular, con más de dos tercios de campesinos y dirigido por los nobles. A este ejército (los “blancos”) se le dio el nombre de “ejército católico y real” y logró reunir hacia junio de 1793 unos 60.000 hombres. Era sin embargo un ejército mal organizado, cuya estructura más cohesionada se la dieron las llamadas compañías de parroquia, que unían a parientes, vecinos y amigos de cada comunidad. Los vendeanos consiguieron crear en mayo de 1793 un estado mayor en Fontenay, con un gobierno que decía actuar en nombre de Luis XVII. Pero desde el verano de 1793, los jefes militares empezaron a tener dificultades para reclutar campesinos, acaparados por las faenas agrícolas, ocasión que aprovechó el diputado Barère para conseguir que la Convención enviara en agosto un ejército experimentado que derrotó a los vendeanos en septiembre y octubre, produciéndose desde entonces el reflujo de la Vendée militar.

Ante las derrotas de los “blancos”, el 18 de octubre se produjo el llamado “giro de galerne”, o sea, una huida hacia Bretaña (a la que intentaron sublevar) y el norte, atravesando el Loire, de una muchedumbre de 70.000 –o más– campesinos y sus familias, de los que 40.000 eran combatientes. Se dirigieron hacia las costas normandas (puerto de Granville), adonde llegaron el 14 de noviembre esperando encontrar la ayuda inglesa, que no se produjo. Volvieron sobre sus pasos de modo caótico, y durante diciembre de 1793 se consumó la derrota de la Vendée militar (batalla de Savenay), a la que siguió una feroz represión por parte de los convencionales (el general Wastermann y el representante en misión Carrier), quienes fusilaron en masa a los prisioneros o los ahogaron en el Loire, como ocurrió en Nantes, hasta que se llegó a la paz con la amnistía de 1795.

La guerra de la Vendée fue una guerra cruel y sangrienta que diezmó a las comunidades rurales del oeste bretón y que hizo cristalizar entre los habitantes de la Bretaña francesa una posición política ultraconservadora, que no existía en 1789, así como una auténtica conciencia regional, un sentimiento de especificidad y un odio hacia una Revolución que nunca habían sentido como suya.

B) El sudeste

El segundo foco más importante de la “anti-revolución popular” fue el sudeste de Francia: desde Lyon al Mediterráneo, donde hubo conflictos permanentes desde el principio de la Revolución: luchas entre protestantes y católicos (“pelea” de Nîmes, 1790), excesos de los jacobinos locales y de los representantes en misión, el cisma religioso, el rechazo a los clubes e innovaciones de las Asambleas revolucionarias, al impuesto, a las levas militares y al dominio de los nuevos funcionarios y militares de la República. Existían contactos con las redes de la Contrarrevolución, pero no hubo nunca un verdadero complot por parte de la rica y poderosa nobleza de Arlés. Sin embargo, en Toulon –asediado por los ingleses–, los acontecimientos que se desarrollaron entre octubre y diciembre de 1793 pertenecen claramente a la historia de la Contrarrevolución: los gritos que vitoreaban a Luis XVII (“el huerfanito del Temple”) se oyeron con frecuencia, el calendario republicano fue sustituido por el año I de la Monarquía de Luis XVII, la bandera blanca sustituyó a la tricolor, y los poderes locales pasaron a los realistas y al mando de las tropas extranjeras. Tras un largo sitio de varios meses –en el que destacó el decidido jacobino y joven capitán de artillería Napoleón Bonaparte– la ciudad fue tomada por los republicanos el 9 de diciembre de 1793, a lo que siguió una dura represión contra los realistas. El Terrror blanco de 1795 se tomó su revancha en estas mismas localidades del sudeste.
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C) Otras formas de resistencia: desertores e insumisos

La buscada unanimidad revolucionaria chocó con diferentes formas de resistencia (lingüísticas, fiscales, …) a la convulsión que la Revolución provocó en todas las esferas de la actividad y del pensamiento, entre las que la cuestión de la reforma de la Iglesia y el factor religioso ocuparon un lugar central, como aparece en los principales focos de la “anti-revolución popular”.

Un hecho que fue cobrando una dimensión de masa fue el rechazo al “impuesto de sangre”, que suponía la incorporación a las filas del ejército, el cual, pese a su minoritaria jacobinización, fue impopular para gran parte de los franceses. Para la mayoría de la población suponía una obligación penosa y suplementaria que se añadía a una vida ya llena de dificultades materiales, sobre todo desde que la política asistencial del año II para los soldados y sus familias no pudo mantenerse, dado el cambio de orientación ideológica del Gobierno revolucionario y los problemas económicos consiguientes al abandono de la economía dirigida. El resultado fue una tasa muy elevada de fraude y deserción, que las autoridades revolucionarias interpretaron siempre en clave política, cuando el comportamiento de los soldados, fundamentalmente campesinos, se inscribía en el odio y la desconfianza que la sociedad rural tuvo siempre al servicio militar, pero que no respondía en un principio a un rechazo consciente a la Revolución.
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Los refractarios al ejército fueron siempre una pieza codiciada por los contrarrevolucionarios, puesto que aquéllos sufrían grandes penalidades físicas y psicológicas, pues estaban fuera de la ley. Sin embargo, la geografía del rechazo al servicio militar tampoco se confunde con la de la Contrarrevolución, sino que corresponde a una Francia meridional (con algunas excepciones, como Provenza), la cual se contraponía al dócil nordeste, y tampoco los departamentos del oeste figuran entre los más rebeldes al “impuesto de sangre”.

La situación más difícil se produjo durante la primavera de 1799, en Burdeos y Toulouse, cuya región fue la más afectada, al haber en ella sociedades secretas realistas muy activas en una zona en la que tradicionalmente los jóvenes eran particularmente hostiles a la conscripción, actitud que se recrudeció ante la ley Jourdan, votada en septiembre de 1798, que institucionalizaba el servicio militar obligatorio por 5 años para todos los franceses comprendidos entre los 20 y 25 años. Tras un tiempo de actividad guerrillera, a principios de agosto de 1799, unos 10.000 rebeldes trataron de tomar la ciudad de Toulouse, bastión del jacobinismo meridional, sin esperar siquiera que los aliados de la coalición contra Francia llegaran a las fronteras. Tampoco se coordinaron con los levantamientos preparados en el oeste: confiaban sobre todo en los realistas del interior que debían ocupar el arsenal de armas de la ciudad. El asedio fracasó y las fuerzas realistas, esos “chouanes del midi”, se mantuvieron al sur del Alto Garona hasta su derrota final a últimos de agosto de 1799, dejando un saldo de 4.000 víctimas, contando los dos bandos, el número mayor de pérdidas de todos los episodios de la Revolución y la Contrarrevolución en esa región. Pero los insurrectos de 1799 no eran todos ni realistas ni adversarios de la Iglesia constitucional, como era el caso de los vendeanos y chouanes del oeste, sino que los componían sobre todo desertores e insumisos.
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La República de “los mejores” (1795-1799)



EL RÉGIMEN DEL DIRECTORIO 
(1795-1799)

Boissy D’Anglas, uno de los artífices de la Constitución de 1795 (año III), definió el nuevo sistema político que ésta implantaba como la forma de gobierno “de los mejores”, es decir, “los más instruidos, los más interesados en el mantenimiento de las leyes” o sea, “los propietarios”. En consecuencia, la filosofía política que subyacía al nuevo texto constitucional reposaba sobre el principio de la división del trabajo, que aplicado a la política exigía considerarla como una actividad especializada, que debía confiarse únicamente a los “técnicos” de la misma, que debían ser personas con “capacidades” (económicas y culturales).

La Constitución de 1795 fue la primera de carácter republicano aplicada en Francia, una vez disuelta la Convención el 26 de octubre de 1795, para dar paso al Directorio. Era en el fondo una combinación del Gobierno revolucionario y del constitucional, ya que surgía de la práctica política de la última etapa de la Convención, utilizando el engranaje institucional del año II –vaciado de su contenido ideológico– para crear un aparato de Estado, con un ejecutivo fuerte. Fue adoptada el 22 de agosto de 1795, y su texto, largo y preciso, iba precedido de una Declaración de derechos y deberes del hombre en sociedad, suprimiendo los derechos naturales como principio constituyente, además del derecho al trabajo, a la asistencia, a la instrucción, a la insurrección y a la felicidad, y convertía la política en garantía del nuevo orden económico, puesto que afirmaba que los hombres eran desiguales por naturaleza.
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Inauguraba un sistema constitucional mucho más censatario que en 1791, ya que los que no tenían derecho a voto no eran ciudadanos, ni siquiera “pasivos”. En las asambleas primarias, sin embargo, el censo era menos restrictivo, pues sobre 7 millones de franceses varones podían votar unos cuatro millones y medio de individuos, estableciéndose la verdadera barrera en el electorado de segundo grado, que era el que formaba las asambleas departamentales, para las que sólo podían ser elegidos los franceses mayores de 25 años con una renta equivalente al menos a 150 ó 200 jornadas de trabajo, o que poseyesen bienes del mismo valor. De este modo, sólo 30.000 electores –la mitad que en 1791– elegían a los diputados del poder legislativo, a los jueces y magistrados del Tribunal Supremo y a las autoridades de los departamentos. El cuerpo legislativo estaba compuesto por dos Cámaras. Lo formaban el Consejo de los Quinientos, que proponían las leyes, y el Consejo de los Ancianos, formado por 250 miembros de más de 40 años, que debían sancionarlas o rechazarlas. El poder ejecutivo recaía en un Directorio de cinco miembros, elegidos por los Consejos para un periodo de cinco años, aunque renovables en su quinta parte cada año.
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Al Directorio le correspondía nombrar a los ministros, estableciéndose un centralismo administrativo al colocar en cada departamento un comisario designado por el Directorio mediante el procedimiento de cooptación, o sea, entre los nombres integrantes de las listas procedentes de los ciudadanos de cada departamento, lo que permitía la formación de una clientela política a escala nacional y era un claro precedente del sistema napoleónico de prefectos y subprefectos. Los distritos fueron suprimidos y los efectivos municipales restringidos, si bien se fraccionaron en nuevos distritos las municipalidades de más de 100.000 habitantes, a fin de evitar que se repitiera el poder que había tomado la comuna de París. Por otro lado, la inseguridad del régimen le llevó a reforzar el control gubernamental al votar el 18 de agosto de 1795 el decreto de los dos tercios, por el cual los miembros de los nuevos Consejos legislativos debían ser escogidos en sus dos tercios, obligatoriamente, entre los miembros de la Convención. Pese a estas precauciones, la enorme abstención electoral y el peso creciente de los realistas en las asambleas electorales produjo la constante inestabilidad del régimen, abocado a la práctica sistemática de los golpes de estado contra la propia legalidad constitucional. Fracasaba así el ideal perseguido por el Directorio de obtener una reconciliación nacional a expensas de los jacobinos y del movimiento popular, ya que el régimen vivió siempre bajo la amenaza de la Contrarrevolución.
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Las vicisitudes políticas del régimen se explican por las divergencias estratégicas y tácticas de sus dirigentes, primero en torno a la prosecución o no de la guerra de conquista, y segundo, respecto a la valoración en cada momento concreto de cuál era el peligro mayor: si la Contrarrevolución o los que que podían amenazar a la “nación de propietarios”. Ello mostraba las vacilaciones de una nueva clase política constituida durante el proceso revolucionario, que estaba aprendiendo la difícil construcción de un nuevo Estado tras más de 7 años de Revolución, y que quería gobernar excluyendo a las masas populares, pero también a la “aristocracia”(en el sentido político del término, que incluía a una parte de las burguesías). Las listas de emigrados continuaban abiertas, sus bienes secuestrados y la venta de Bienes Nacionales recibió un nuevo impulso, ganando con sus compradores un importante apoyo a esta República de propietarios.

Pese a ello, su contradicción fundamental fue su estrechísima base social, cuando la normalización constitucional y el éxito de esta pretendida política de “centro”, hubiera requerido una ampliación de los notables, restablecer la paz y acabar con la Contrarrevolución. Por el contrario, la Francia del Directorio ofrecía el curioso espectáculo de un Estado que estaba a punto de conquistar una parte de Europa sin lograr a nivel interno detener el caos económico y las oposiciones políticas. Pero el fracaso del régimen del Directorio en lograr una estabilización política no fue el fracaso de la Revolución francesa, sino el de la nueva clase política, la cual, por defender sus ambiciones políticas imperialistas y su estrecha base material, fue incapaz de imponer a la nueva Francia la conciencia de sus intereses comunes y darle la paz que la mayoría del país exigía, en un contexto, además, muy marcado aún por el extremo radicalismo de las luchas políticas y sociales al que la Revolución había dado lugar.

La República directorial fue la más ampliamente burguesa, en cuanto a la composición social de todos los equipos dirigentes que se habían sucedido desde 1789: 13 de los directores y 32 ministros fueron burgueses, a excepción de 5 ó 6, muy relevantes por su importancia, como Sieyès o Talleyrand (eclesiásticos), o Barras, que era noble. Hay que emplear el término “burgués” en el contexto de la época, que no se identificaba con los sectores más propiamente burgueses por sus actividades (fabricantes, negociantes, banqueros…), aunque también hubo representantes de los mismos, si bien lo que definía el cuerpo común de intereses era la propiedad de la tierra.

Durante el llamado segundo Directorio (5 de septiembre de 1797 al 10 de noviembre de 1799), el miedo a una restauración monárquica había acallado por el momento las divergencias entre los republicanos y había permitido de nuevo la reapertura de los denominados “círculos constitucionales”, donde se reagruparon los neo-jacobinos. Tuvieron éstos su canto del cisne durante el periodo de los “100 días”, entre junio y septiembre de 1799, cuando pudieron imponer medidas de salvación pública, motivadas por las derrotas militares. Por entonces ya eran un grupo muy alejado de la experiencia histórica original del jacobinismo, que había acabado en 1794. Una última versión de la misma, aunque de carácter muy distinto, se manifestó entre 1795-1796, en la Conjuración de los Iguales de Babeuf.

CONJURACIÓN DE LOS IGUALES Y NEO-JACOBINISMO

En el contexto de la amnistía decretada por la Convención el 25 de octubre de 1795, el club neo-jacobino del Panteón reclutó en pocos meses más de 1.000 miembros, lo que permitió el encuentro en torno a Gracchus Babeuf, quien había creado su propio periódico, el Tribuno del Pueblo (verano de 1795), y desde el que hizo una dura denuncia del régimen. La publicación logró audiencia en París y provincias, y la sociología de sus suscripciones recoge una amplia representación social (véase capítulo 6). El pequeño núcleo babuvista hizo de enlace con los antiguos jacobinos y diputados de la extinguida Montaña, lo que tuvieron que realizar clandestinamente a partir del cierre del club de París el 28 de febrero de 1796.
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La represión que sufrieron provocó un reagrupamiento del jacobinismo radical y fue entonces cuando Babeuf y sus amigos (Sylvain Maréchal, Buonarroti, Darthè, Drouet, Le Peletier, Lebon y Antonelle) constituyeron un “Directorio secreto de salvación pública”, destinado a derrocar el régimen del Directorio e instaurar una dictadura popular provisional, que establecería la comunidad de bienes y trabajos. El “programa mínimo” de la insurrección que preparaban reivindicaba la Constitución de 1793, al tiempo que elaboraron sus dos textos teóricos: el Manifiesto de los Plebeyos (1795) y el Manifiesto de los Iguales (1796).

La Conjuración de los Iguales tuvo 6 meses para organizarse y permitir a Carnot y a otros miembros de la clase política estar al tanto de sus movimientos y tenderles las trampas que llevaron a su detención el 10 de mayo de 1796, y a su total desarticulación el 9 de septiembre siguiente, cuando los demócratas parisinos intentaron como respuesta una insurrección (en la que hubo al parecer provocación policial) que estalló en el campo de Grenelle y fue objeto de una dura represión (30 ejecuciones). Por su parte, de los 47 acusados babuvistas, sólo dos, Babeuf y Darthé, fueron condenados a muerte y siete deportados, entre ellos F. Buonarroti, quien en 1828 transmitió a la historia sus recuerdos sobre la conjuración al escribir su libro Conspiración por la igualdad, llamada de Babeuf.

Este episodio recrudeció la represión anti-jacobina, aunque restó credibilidad republicana al Directorio. Los que entre 1797-1799 fueron llamados neojacobinos formaban un grupo heterogéneo y minoritario, compuesto por hombres de orígenes sociales diversos: unos habían ejercido funciones políticas y administrativas durante 1793-1794; otros eran ex-convencionales (como Barère) o ex-babuvistas. También había jóvenes republicanos educados por sus padres en el recuerdo nostálgico del año II, favorables al sufragio universal y que intentaban resucitar las sociedades políticas, aunque abundaban también los legalistas, que no querían ser amalgamados con esos anarquistas, término con el que se calificaba genéricamente a los elementos tachados de jacobinismo. Hasta la crisis del verano de 1799 (sublevaciones realistas, derrotas militares) la mayoría preconizaba el respeto a la legalidad republicana, representada entonces por la Constitución de 1795, y aunaron esfuerzos para exigir el control del poder ejecutivo por parte del legislativo y la defensa de la República frente a la guerra exterior y la Contrarrevolución.

Su representación electoral se vio favorecida en 1798 por la inquietud del Directorio ante la extensión del realismo, hasta que el ascenso de esta izquierda neojacobina provocó contra ella el golpe de estado del 11 de mayo de 1798 (floreal, año VI). Logró sin embargo recuperarse, gracias al descontento que producía la ineficacia del gobierno, y consiguieron nuevamente numerosos diputados en el Consejo de los Quinientos, pudiendo así jugar un papel político importante entre junio y septiembre de 1799, cuando se produjo de nuevo una alianza entre ellos y dos directores (Sieyès y Barras) contra otros tres miembros del Directorio (los abogados Treilhard y Merlin y el propietario La Révellière), a quienes derrocaron mediante otro golpe parlamentario, el del 18 de junio de 1799 (30 pradial, año VI). El triunfo de esta coalición entre moderados y neojacobinos permitió a éstos conseguir una reestructuración ministerial y administrativa que depuró a Talleyrand e impuso como ministro de Hacienda a Robert Lindet (antiguo miembro del Comité de Salud Pública e implicado en la Conjuración de los Iguales).

Obtuvieron también una serie de medidas de excepción, como el préstamo forzoso sobre los ricos, exigencias a los banqueros y a los abastecedores de los ejércitos para que auxiliaran al Estado, levas militares más numerosas –sin reemplazo posible, como venía ocurriendo–, una organización más eficaz de la Guardia Nacional y mayor represión en los departamentos afectados por las sublevaciones realistas. La culminación de estos éxitos fue la apertura en París, el 6 de julio de 1799, de un club jacobino que tuvo pronto unos 3.000 miembros, entre ellos 250 diputados, e intentó –sin conseguirlo– comunicar con las provincias sus planes estratégicos. Desde entonces, Sieyès y el ministro de policía, el antiguo terrorista Fouché, se propusieron frenar esta ofensiva neojacobina, logrando su división y la clausura del club en agosto de 1799.

LA SITUACIÓN ECONÓMICA Y SOCIAL

El régimen empezó bajo el signo de la crisis financiera: la inflación y devaluación del asignado fue creciendo, y como remedio se intentó sustituir a éste por el mandato territorial, utilizable para la compra de Bienes Nacionales (del Clero y de los emigrados), cuyas ventas se recuperaron según una legislación parecida a la de 1790. Con el nuevo billete, volvieron a reproducirse los mismos problemas que con los asignados ya que en febrero de 1797 sólo se le aceptaba al 1% de su valor nominal, por lo que el Directorio lo retiró de la circulación, volviendo a la moneda metálica, denominada ya “franco”. Las especulaciones primaron sobre las inversiones productivas, lo que marcó el carácter malsano y moralmente condenable de la economía de este periodo. El equilibrio interno de los sectores burgueses se modificó, en perjuicio de los sectores tradicionales y menos arriesgados, a favor de los nuevos ricos. Pero hubo también quienes invirtieron con audacia sus capitales en el negocio o la manufactura. Esta burguesía en gestación tenía más que nunca el objetivo de hacer del Estado un instrumento de sus intereses, por lo que, en consecuencia, retiró su apoyo al Directorio, al aparecer éste cada vez menos adaptado a una coyuntura histórica marcada por el imperialismo político francés.

Las desigualdades sociales aumentaron, y la eclosión de la nueva estructura social sobre las ruinas de la antigua sociedad de órdenes, que había encuadrado hasta entonces a los individuos en el seno de su gremio, comunidad aldeana o en su estamento, parecía dejar a sus miembros atomizados, expuestos a la iniciativa sin freno del interés individual. Aparecía una segregación social que se correspondía con la escolar, al privilegiarse la enseñanza secundaria en detrimento y abandono de la primaria, que quedó de nuevo en manos de los curas refractarios.

Tampoco hubo participación de la mayoría de la población en un sistema político que la excluía. A ello hay que añadir la dessans-culottización del movimiento popular y la ruptura de unidad del frente campesino, junto a las dificultades materiales para la supervivencia, reflejadas en un aumento espectacular de los suicidios. Sin embargo, era una despolitización engañosa, pues lo que expresaba era sobre todo un rechazo de las manipulaciones electorales locales, en el contexto de una fuerte lucha entre realistas y neojacobinos, y de fuertes conflictos religiosos, sociales y culturales en el seno de las comunidades rurales, las cuales mostraban un fuerte rechazo a la injerencia brutal del Estado a través del control de sus comisarios departamentales. Era una sociedad, en suma, que anunciaba en sus características esenciales la época consular e imperial, pero que, recién salida del Terror, presentaba todavía grandes contrastes e inestabilidad, como correspondía a un periodo en el que todavía no se podía dar por concluido el proceso revolucionario.

LA REPÚBLICA, EL EJÉRCITO Y LA GUERRA DE CONQUISTA

La guerra expansionista no había formado parte, en un principio, del proyecto político que cristalizó en la Constitución de 1795, pero, después de la paz de Campoformio (octubre de 1797), Francia se rodeó de un cinturón de repúblicas hermanas. En 1795-1796 se consiguió la derrota de Austria y el éxito de Napoleón en Italia del norte: la prosecución de la guerra parecía inevitable, no sólo por el afán imperialista que guiaba a la mayoría de la clase política directorial, sino por el rechazo de las potencias extranjeras a la anexión de Bélgica y de la orilla izquierda del Rin. Además, como en el Antiguo Régimen, desde 1795 se estaba imponiendo la idea de que la guerra debía alimentar la guerra, y la extensión de ésta multiplicó las necesidades, con operaciones cada vez más costosas y lejanas. El enriquecimiento rápido de unos pocos con el abastecimiento de los ejércitos, y las ventajas inmediatas para el régimen, como el dinero que enviaba, que permitió la vuelta a la moneda metálica en Francia, no compensaron los perjuicios que la perpetuación del conflicto bélico ocasionó al Directorio.
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Por otra parte, el ejército francés iba degradándose: ya no era el ejército de “ciudadanos-soldados” del año II, sino que era un ejército profesional, a merced de sus generales, y algunos de sus jefes expresaron claramente la idea de militarizar la sociedad para mantenerla republicana. Y aunque el régimen intentó ejercer su autoridad civil, los militares fueron teniendo cada vez más poder, ya que a la fuerza de las armas se añadía su control sobre las riquezas de los países conquistados y el control financiero, administrativo y promocional de sus propios cuadros militares. Gozaban asimismo de una poderosa influencia sobre sus soldados, desarraigados de una patria en la que veían recompensados solamente a quienes especulaban a su costa. De este modo, los generales pudieron transformar el patriotismo radical de 1792/1794 en la ideología nacionalista y conquistadora de la Gran Nación.




18 Y 19 BRUMARIO AÑO VIII (9 Y 10 DE NOVIEMBRE DE 1799)







18 brumario (9 noviembre 1799)



8 horas: Los Ancianos están reunidos; un diputado cómplice del complot anuncia que los anarquistas quieren tomar el poder, y, por seguridad, los Consejos deciden trasladarse de París a Saint-Cloud, al tiempo que se nombra a Bonaparte comandante en jefe de las tropas de París, inundado de panfletos que aclaman a Napoleón como el salvador.

12 horas: Sieyès, Roger-Ducos y Barras, dimiten, para dejar libre la recomposición del poder ejecutivo. Los otros dos directores (Gohier y Moulin), al quedar en minoría, no podían actuar como ejecutivo.



19 brumario (10 noviembre)



Mañana: Los Consejos se instalan en Saint-Cloud, donde Bonaparte se presenta con las tropas.

11,30 horas: Los Ancianos reaccionan con gritos de: ¡ Abajo el dictador, nuevo César y nuevo Cromwell!, vitoreando la

Constitución de 1795.

15,30 horas: Bonaparte pronuncia un discurso poco hábil y es declarado por los Consejos “fuera de la ley”, lo que significaba

conceder a todo ciudadano el derecho a matarle.

17,30 horas: Lucien Bonaparte toma la iniciativa y las tropas ocupan la sala donde estaban reunidos los Consejos y expulsa a los

diputados

Noche: algunos miembros de los Consejos se reúnen y, ante la ausencia del poder ejecutivo, nombran a Sieyès, Roger-Ducos y Bonaparte “cónsules”. Los Consejos suspenden sus reuniones y constituyen dos comisiones para participar en la redacción de una nueva Constitución, junto con los cónsules.



En la primavera de 1799 se formó la segunda coalición contra Francia, formada por Inglaterra, Rusia, Turquía y el rey de Nápoles. Era la respuesta a la política de expansión realizada por el segundo Directorio: anexión de la orilla izquierda del Rin, ocupación de Roma, creación de la República helvética (febrero-abril de 1798) y de la República partenopea (diciembre 1798-enero 1799). La extensión de la guerra exigió mayores sacrificios, sobre todo con el “impuesto de sangre”, pues la mayoría parlamentaria no apoyó la propuesta del general Jourdan de proclamar la patria en peligro, como se había hecho en 1792 y 1793. Tampoco las élites aprobaron las medidas de excepción propuestas por los neojacobinos, al tiempo que el Directorio ya había perdido la confianza del país real acerca de que fuese capaz de estabilizar la República parlamentaria, salvaguardar los logros revolucionarios y dar por terminada la Revolución.

El consenso sobre la necesidad de revisar el texto constitucional tuvo como gran artífice –una vez más– al antiguo profeta del Tercer Estado y entonces uno de los Directores, E. J. Sieyès. A él correspondió aplicar la divisa pos-termidoriana de que la política es una ciencia, una técnica de poder desprovista de los principios abstractos de las Declaraciones de Derechos revolucionarias. Su objetivo era conseguir una estructura política autoritaria, con un poder ejecutivo fuerte y estable. Pero para cambiar la Constitución había que recurrir al golpe de estado, al Ejército y buscar un general seguro. Sieyès no tenía especial simpatía por Bonaparte, pero el candidato inicial, el general Joubert, murió en el campo de batalla el 15 de agosto de 1799, mientras que Napoleón regresó en octubre de ese mismo año y tuvo una acogida entusiasta en su camino desde Provenza hasta París, convirtiéndose así en el general idóneo para encabezar el complot que se preparaba. El acuerdo entre Napoleón y Sieyès fue el de formar parte los dos de un gobierno provisional que permitiera al abate redactar una nueva Constitución. Así se preparó el primer auténtico golpe de estado de la historia contemporánea, el del 18 y 19 brumario de 1799.
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La Revolución, la esclavitud y las colonias



Voltaire hace viajar a su personaje Cándido a Surinam junto a su criado Cacambo (1759). En el camino encuentran a un negro horriblemente mutilado por su amo. Cuando Cándido le pregunta el porqué de su triste estado, el esclavo responde: “Éste es el precio del café con azúcar que tomáis en Europa”. El caballero Jaucourt, en su artículo sobre la trata de negros en la Enciclopedia, escribió: “Perezcan las colonias antes que los principios” (1763).

Los principios a los que Jaucourt se refería se vieron reflejados en la declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano del 26 de agosto de 1789, cuyo artículo primero decía: “ Los hombres nacen y permanecen libres e iguales en derechos”. La declaración es el producto del largo recorrido de la filosofía del derecho natural, iniciado en el estoicismo griego y romano, hasta su reelaboración durante casi tres siglos en la edad moderna por gentes como Bartolomé de las Casas, Francisco de Vitoria, Juan de Mariana, Locke, Mably, Didérot y Rousseau. Esta filosofía hizo un descubrimiento que no era por entonces evidente: existe un género humano universal. Formar parte de este género humano significa gozar de derechos inalienables entre los cuales se encuentran la libertad y la igualdad.

DERECHOS HUMANOS Y COMERCIO TRIANGULAR

Sin embargo, el atrevimiento de los redactores de la Declaración no encontró un camino fácil. Ciertamente, el 28 de septiembre de 1791, la Asamblea Constituyente decretó la abolición de la esclavitud en el territorio de Francia, pero previamente, el 13 de mayo, había proclamado la constitucionalidad de la esclavitud en las colonias. La razón de esta contradicción era simple: una parte importante de la economía francesa estaba estrechamente vinculada a la economía colonial y se basaba en la plantación esclavista como forma de producción. Se trataba del llamado comercio triangular, consistente en el envío de mercancías como telas, fusiles, vinos y quincallería, desde Europa a África, para comprar los esclavos que eran enviados hasta las colonias americanas, a trabajar en las plantaciones de algodón, azúcar, tabaco, café y cacao; productos que, a su vez, eran vendidos en Europa. Los principales puertos franceses que participaban en ese comercio eran los de Burdeos, La Rochelle, Nantes, Rouen y Marsella.
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Este comercio triangular era una característica común a las economías francesa, española, inglesa y holandesa y estuvo en el origen de numerosos enfrentamientos, batallas y guerras que jalonaron la historia del Atlántico y del Índico desde el descubrimiento de América hasta mediados del siglo XIX. Las intervenciones inglesas y españolas en las colonias francesas durante la revolución tienen ese origen.
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La principal colonia francesa era la parte occidental de la isla de Santo Domingo. Debido a su proporción respecto al conjunto de las colonias, la evolución de los sucesos revolucionarios en esa isla determinaron la evolución del conjunto.

Francia se hizo cargo de la parte oeste de la isla de Santo Domingo a partir de 1697, tras su cesión por España. La población indígena había sido aniquilada tras la llegada de los españoles. Los reyes de Francia estimularon durante el siglo XVIII la producción de azúcar de caña y de café. Para proveer las plantaciones de mano de obra primero trataron de poblar la isla con pobres traídos desde Francia, a menudo mediante el secuestro. Pero no resistían el trabajo de plantación y eran poco sumisos. La consecuencia de ello fue la trata de negros, primada por el rey. La población esclava pasó de 5.000 en 1697 a 450.000 en 1789.

POBLACIÓN LIBRE, POBLACIÓN ESCLAVA

Ese mismo año, los libres eran 70.000 personas. Los “grandes blancos” propietarios de plantaciones, eran una cantidad ínfima. La mayoría de los libres eran “pequeños blancos” (pobres), o bien mestizos y negros libertos. Los libertos eran de dos tipos: los manumisos, que poseían documentos notariales, y los llamados “libres de sabana”, cuya libertad era sólo de palabra y precaria, puesto que su amo podía volverlos a esclavizar. Vivían en las plantaciones como asalariados y no podían salir de las mismas por no tener documentación.

Los esclavos estaban divididos en dos grandes grupos. Por un lado, los negros bossales esclavos traídos desde África. Trabajaban en la plantación hasta su agotamiento físico, que los llevaba a la muerte, al cabo de diez años de llegar. Por otro lado, los negros créoles, esclavos hijos de esclavos, que ejercían bien como domésticos, bien como encargados de la mano de obra, bien los oficios calificados de la plantación.
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LISTA DE LAS POSESIONES FRANCESAS EN 1789







Las posesiones francesas de ultramar en 1789 eran las siguientes:



En el Caribe: Guadalupe y Martinica ( conquistadas en 1635), parte occidental de Santo Domingo (cedida por España en 1697), Sainte Lucie (1660), La Désirade (1648), Marie-Galante (1648), Tobago (1678). En el continente americano: Guyana (desde 1604).



Numerosos comptoirs (mostradores) o enclaves para el comercio de esclavos en la zona de Senegal. Estos comptoirs habían pertenecido a franceses, holandeses e ingleses alternativamente y habían sido motivo de numerosos enfrentamientos y batallas durante los siglos xvii y xviii. Tras el tratado de París que puso fin a la guerra de los siete años (1763), Francia adquirió Portendick, Podor, Fort Saint-Joseph, Saint-Louis, la isla de GoréeGalam, y los derechos y dependencias del río Senegal.



En el Océano Índico, diversas islas del “azúcar”: Isla Bourbon (actual isla de Reunión), Isla de France (actual isla Mauricio), las islas Seychelles y diversos enclaves en Madagascar (Foulpointe, Fort-Dauphin, Tamatave). También poseía comptoirs en la India (Chandernagor, Yanaon, Pondichéry, Karikal y Mahé).



El estatuto jurídico de esta sociedad era el llamado Código Negro escrito por Colbert, ministro de Luis XIV e instituido por edicto en 1685. En él, el argumento que justificaba la transformación de un ser humano en esclavo era su condición de extranjero. Sin emabargo, el edicto no hacía diferencia de color: dividía a la sociedad colonial en dos grandes categorías: libres y esclavos. Los mestizos legítimos eran considerados ingénus (nacidos libres).

Durante todo el siglo XVIII la minoría blanca creó un régimen de segregación racial entre los libres. Para justificar la segregación creó el prejuicio del color, clasificando a la población libre en numerosas categorías (hasta 86), basadas en el matiz del color de la piel. No importaba que algunos “libres de color” fueran ricos propietarios de plantaciones esclavistas: ellos no tenían los mismos derechos que los grandes blancos. La ceguera de éstos transformó la lucha por la igualdad de la epidermis en otro de los motores de la rebelión en Santo Domingo.

A pesar de la crueldad de algunos de sus artículos, el Código Negro imponía algunas restricciones al maltrato de los esclavos, y por ello, era percibido por los blancos esclavistas como una intromisión de París en el autogobierno de las colonias. En 1789, las asambleas coloniales, reservadas a los blancos, eligieron 6 diputados que representaban a los “grandes blancos” en los Estados Generales. Los mulatos y los esclavos libertos fueron excluidos de estas asambleas. Estos diputados esclavistas organizaron el Club Massiac, como lobby de diputados y de comerciantes de los grandes puertos beneficiarios del comercio tripartito, para influir en la Asamblea Constituyente.


NÚMERO DE ESCLAVOS POR AMO SEGÚN GRUPOS SOCIALES EN GUADALUPE (1789-1794)
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LOS MULATOS SE ORGANIZAN

Pero los mulatos se organizaron para conseguir la igualdad prometida por la Declaración de Derechos. La Sociedad de los Hombres de Color redactó su Cahier de doléances y eligió a dos de sus miembros, Julien Raimond y Ogé, para intervenir ante la Asamblea Constituyente. El 22 de octubre de 1789 Raimond y Ogé reivindicaron ante esa asamblea la aplicación en las colonias de los Derechos del Hombre y del Ciudadano. El 28 de noviembre el club Massiac reclamó el mantenimiento de la esclavitud.

En París, Raimond contactó con el abate Grégoire, diputado audaz, defensor de los derechos universales del género humano. En diciembre de 1789 Grégoire, analizando la situación en las colonias, hizo una certera predicción: “La Metrópolis puede perder sus colonias por varias razones: pueden ser conquistadas, o los blancos pueden separarse, o los mestizos pueden hacer una escisión, o en fin, porque una revuelta de los negros causará a las colonias una sacudida que las desmembrará de Francia”. Era lo que iba a suceder a medio plazo. Raimond y Grégoire se afiliaron en 1790 a la Sociedad de los Amigos de los Negros que había sido fundada en 1788 por Clavière, Condorcet y Brissot. El objetivo de esta sociedad era la abolición progresiva, primero de la trata de esclavos y más adelante de la propia esclavitud: esta abolición debía ser realizada de forma cautelosa para, finalmente, no poner en peligro la economía de las plantaciones. Así, por ejemplo, el 11 de enero de 1790 la Sociedad hizo un llamamiento para que la Asamblea aboliera la trata de negros.

Mientras, el enfrentamiento entre “libres de color” y blancos se iba agudizando. Ogé, impaciente ante las dilaciones de la Asamblea, volvió a Santo Domingo y, en octubre de 1790 organizó una insurrección junto a otros mulatos. Refugiado en la parte española, fue entregado a las autoridades, quienes le torturaron y ejecutaron con la idea de producir un horrible “castigo ejemplar” el 25 de febrero de 1791.

Pero la Asamblea Constituyente debatió, entre el 11 y el 15 de mayo de 1791, la situación de las colonias. Desoyendo las voces favorables a los esclavos, el 13 de mayo de 1791 constitucionalizó la esclavitud en las colonias, mientras que proclamó la igualdad entre los ciudadanos libres, fueran del color que fueran. El 28 de septiembre proclamó la abolición de la esclavitud en el territorio de la Francia metropolitana.

ESTALLA LA REBELIÓN

La rebelión de los esclavos en lo que hoy es Haití estalló en la noche del 22 al 23 de agosto de 1791 en Bois Caïman, al norte de la isla. Los dirigentes iniciales de la insurrección negra se encontraron en la plantación Choissel entre el 14 y el 22 de agosto, aprobaron los planes de la rebelión y, de acuerdo con sus tradiciones, prestaron juramento de sangre y celebraron ceremonias vudú para sellar la fidelidad mutua entre los conjurados. Aún se trataba de grupos de esclavos poco unificados militar y políticamente. Diversos caudillos como Boukman, Biassou o Belair encabezaban sus propios ejércitos. Inicialmente invocaban el nombre del rey, a quien consideraban su protector. Las llanuras del norte de la isla vieron levantarse numerosas columnas de humo: las plantaciones ardían. La represión antiesclavista fue muy dura.

Una cruel guerra de trece años había empezado. Libres y esclavos lucharon por imponer sus respectivos modelos de sociedad. Pero los mestizos libres también mostraron su fuerza. Intervinieron entonces tanto la corona española desde el lado este de Santo Domingo, como Inglaterra, llamada por los colonos blancos que ante el desarrollo de la revolución en la metrópolis preferían cambiar de soberanía para preservar la esclavitud.

La rebelión esclava tuvo consecuencias en Francia. Brissot, fundador de la Sociedad de Amigos de los Negros y diputado, reclamó que la insurrección fuera reprimida, y con esta actitud condenó la existencia de la sociedad. Sin embargo, Brissot consiguió el 4 de abril de 1792 que se acordase la igualdad de derechos de los libres de color, en aras de asociarlos a la represión de los esclavos. Tras la caída de la monarquía, el 20 de agosto de 1792, el decreto iba a ser aplicado de forma muy diferente.

En septiembre de este año, los comisarios Polverel y Sonthonax llegaron a Santo Domingo y empezaron a aplicar el decreto con el fin de conseguir una alianza entre los mulatos libres, los esclavos y la Convención Nacional. Ello les atrajo la enemistad de los colonos blancos. El 22 de junio de 1793, Galbaud, el gobernador girondino de Le Cap Français , se levantó contra la política liberadora de los comisarios y estuvo a punto de derrotarles. Pero los esclavos negros insurrectos se unieron a los comisarios y derrotaron a los esclavistas. Alrededor de 10.000 colonos esclavistas huyeron de la isla. Los esclavos permanecieron en la ciudad deliberando como nuevos ciudadanos hasta que el 24 de agosto llevaron su decisión ante Sonthonax: la abolición de la esclavitud en la isla. El comisario de la Convención se unió a ellos y proclamó la libertad general. Una parte de los libres de color, esclavistas a su vez, rompió con los comisarios. Simultáneamente, el 24 de junio de 1793, en la metrópolis se había proclamado la constitución jacobina que prohibía la esclavitud.
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El 24 de septiembre los nuevos ciudadanos de la Perla de las Antillas eligieron la diputación tricolor (3 negros, 3 blancos y 3 mulatos) que debía acudir a París para formar parte de la Convención Nacional y reivindicar la abolición de la esclavitud. Los esclavistas, por su parte, reclamaron la intervención inglesa. Ese mismo mes de septiembre de 1793, 800 soldados ingleses ya habían desembarcado en la isla para ayudarles.

LA PRIMERA ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD

La delegación tricolor llegó a París tras un largo y accidentado viaje. A instancias suyas, la Convención Nacional, bajo la hegemonía de la Montaña, proclamó la abolición de la esclavitud en todas las colonias francesas el 4 de febrero de 1794. El decreto dice así: “La Convención nacional declara abolida la esclavitud de los Negros en todas las colonias; en consecuencia decreta que todos los hombres, sin distinción de color, domiciliados en las colonias son ciudadanos franceses, y gozarán de todos los derechos asegurados por la Constitución”. La noticia de este decreto indujo a Toussaint a cambiar de alianzas. El 18 de mayo se puso a disposición de la Convención y de sus representantes en la isla: el general Laveaux y los comisarios civiles Sonthonax y Polverel.

Los colonos esclavistas consideraban las Declaraciones de los Derechos de 1789 y de 1793 como el Terror. Afirmaban que el derecho natural no era aplicable a las colonias. En un llamamiento de ayuda a la corona inglesa, hablaban un lenguaje claro: “Las colonias no han sido establecidas para transformarse en un escenario de las virtudes republicanas, ni para procurar el mayor desarrollo de los conocimientos humanos, sino, únicamente, para que los colonos realicen los mayores beneficios al mejor precio posible”.

Respondiendo a ese llamamiento, en mayo de 1794, 7.500 soldados ingleses procedentes de Jamaica desembarcaron en Santo Domingo y tomaron Port-au-Prince. Los españoles se sumaron a los ingleses en esta lucha contra los esclavos insurrectos. Mientras, el Directorio pretendía retomar el control de la isla. En 1797 envió a Rochambeau y en 1798, a Hedouville. Entre ese año y 1801, Santo Domingo, fue formalmente francesa pero realmente independiente, bajo el gobierno de Toussaint.

Tras su derrota a manos de los ejércitos de Toussaint, los ingleses firmaron un armisticio y se retiraron de la isla en 1798. En enero de 1801 el ejército negro ocupó la parte oriental de la isla que había sido cedida por España a Francia por el tratado de Basilea de 1795. La Perla de las Antillas pasaba a ser la primera de las “islas del azúcar”, gobernada por antiguos esclavos.

El 12 de abril de 1794 la Convención envió una expedición para proclamar la abolición en las pequeñas Antillas y en la Guayana. En junio los comisarios Victor Hugues y Chétien desembarcaron en la Guadalupe que los esclavistas habían librado a los ingleses. Los soldados sans-culottes llegados de la metrópolis se fusionaron con los nuevos ciudadanos libres. El recuerdo de la esclavitud hizo de ese ejército liberador un arma eficaz y valerosa. Este mismo ejército dirigido por Hugues liberó sucesivamente diversas de las pequeñas Antillas: Grenade (marzo de 1795), Sainte Lucie (junio de 1795) y Saint Vicent (enero de 1796). En la Guayana la abolición fue proclamada en junio de 1794. Sin embargo un ejército de 100.000 ingleses logró arrebatar Granada, Saint Vicent y Sainte Lucie a Francia y restableció las plantaciones esclavistas en 1796.

En 1798, tras la derrota de los ingleses, los ejércitos negros tuvieron que enfrentarse a una doble amenaza: los intentos del ejército de Hedouville enviado por el Directorio y la insurrección, en el sur, de un ejército de mulatos dirigido por Rigaud. Tras el golpe se estado de Bonaparte, 9 de noviembre de 1799, las intenciones de Francia no podían ser más amenazadoras para los nuevos ciudadanos negros. Tras derrotar a Rigaud en el año 1800, Toussaint promulgó en julio de 1801 una Constitución que prohibía la esclavitud, militarizaba Santo Domingo y le proclamaba gobernador perpetuo de una república semi-independiente asociada a Francia. Se trataba de una respuesta preventiva.

En 1802, Napoleón envió una primera expedición militar de 35.000 hombres, bajo el mando de Leclerc, con la excusa de restablecer la soberanía francesa, disimulando sus intenciones de restablecer la esclavitud. Entre febrero y mayo de 1802, Toussaint y sus generales Christophe y Dessalines desarrollaron una guerra de guerrillas contra el invasor. En mayo, el restablecimiento de la esclavitud en Guadalupe a cargo del general Richepanche mostró las verdaderas intenciones de Napoleón. El restablecimiento oficial de la esclavitud fue votado en París el 19 de mayo. Toussaint abdicó el 7 de junio de 1802 con el fin de unificar a su pueblo y fue capturado, siendo deportado a Francia donde murió encarcelado en Fort de Joux en 1803.

Leclerc murió en noviembre de 1802, víctima de la fiebre amarilla. Su ejército sucumbió ante la misma enfermedad. Rochambeau (hijo del general francés de la guerra de independencia de EE UU) recibió otros 35.000 soldados y emprendió una guerra de exterminio. El pueblo negro se levantó y exigió a Dessalines encabezar la lucha. Rochambeau fue derrotado por un ejército de nuevos ciudadanos, y firmó un armisticio el 19 de noviembre de 1803.

Napoleón había perdido en dos expediciones un total de 60.000 hombres para restablecer la esclavitud. Si Waterloo es el nombre de una derrota gloriosa, la humillación de las águilas imperiales en Santo Domingo a manos de un ejército de exesclavos es una derrota innombrable en los textos franceses de Historia.

La independencia de la isla fue declarada el 1 de enero de 1804. La nueva república de negros libertos adoptó el nombre de la isla en la lengua de los indios caribes: Haití. La divisa de la nueva república fue: “Patria de los africanos del nuevo mundo y de sus descendientes”.

La vida de la nueva república no resultó fácil: Francia no reconoció a Haití hasta 1824 y sólo a cambio de echar un nuevo dogal al cuello de sus antiguos esclavos: la obligación de pagar una indemnización a los antiguos dueños de las plantaciones. La esclavitud renacía bajo ropajes financieros. El resto de esclavos de las colonias de Francia debieron esperar a la revolución de 1848 para ser libres.
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Balances revolucionarios



LOS CAMBIOS EN EL ESTADO

La Revolución francesa imprimió con su sello todas las esferas del ámbito político, ideológico y económico-social, aunque sus consecuencias no pueden apreciarse de modo completo en lo inmediato, sino que hay que considerar también el impacto a largo plazo del “acontecimiento corto”, a fin de que aparezcan con toda evidencia las potencialidades innovadoras aportadas por el decenio revolucionario.

La legislación revolucionaria puso las bases de la modernización de la Francia del siglo XIX, ya que las transformaciones producidas en sentido liberal en el Estado fueron necesarias, pero no suficientes para el desarrollo del capitalismo, al depender éste de otros factores como es la actuación de los diferentes agentes sociales.

El nuevo Estado surgido de la Revolución fue algo más que un mero instrumento al servicio de los intereses burgueses, ya que lo específico de la Revolución francesa fue que el nuevo sistema político que derivó de ella surgió de un encabalgamiento complejo de revueltas sociales y participación política popular en el proceso de cambio, además de las voluntades y proyectos de los diferentes equipos políticos dirigentes. A corto plazo, la gran paradoja respecto al Estado salido de la Revolución, es la de que ésta acabara en un régimen de dictadura autoritaria, que Bonaparte encarnó, cuando el objetivo del liberalismo político de 1789 se proponía limitar y aligerar el poder del Estado y su control sobre los individuos. Pero el fracaso del sistema representativo en 1799 no puede borrar de un trazo los valores proclamados desde los inicios de la Revolución, respecto a los nuevos conceptos liberales que debían regir las condiciones de la vida política y de su nuevo marco estatal. Los problemas para implantarlos se concretaron sobre todo en la lucha entre el poder ejecutivo y el poder legislativo, y en una concepción de la política como un compromiso permanente entre la ciudadanía y los poderes públicos. Ninguno de los sucesivos regímenes acaecidos entre 1789 y 1799 renunciaron al principio de soberanía nacional como alternativa a la arbitrariedad absolutista.

La hora de un ejecutivo fuerte y preponderante no llegó hasta el Directorio, y la importancia del legislativo, contemplado como emanación directa de la soberanía, arranca desde 1789 para hacerse preeminente en 1793, configurando el triunfo de la corriente democrática de la Revolución.

Hubo un proyecto continuo que rigió la obra remodeladora de los revolucionarios en todos los terrenos de las estructuras del Estado (Administración, Justicia, Hacienda), cuyos rasgos comunes eran los de racionalización y uniformización y que no equivalen exactamente a una voluntad centralista. Es cierto que la obsesión de la unidad acompañó a la Revolución en todo su recorrido, pero en la base de todas las reformas estaba siempre el principio electivo (en las administraciones, en la justicia, en los funcionarios, en el clero), configurándose un sistema original y uno de los más descentralizadores que Francia conociera. Ni siquiera pueden ponerse en el mismo nivel la centralidad legislativa del año II y la centralización administrativa del Directorio, que Napoleón continuó, si bien es cierto que la máquina administrativa y burocrática creada durante la Revolución dio lugar a la Francia funcionaria, cuyos efectivos pasaron en diez años de 50.000 a 250.000, de los cuales 150.000 surgieron durante 1793-1794. El nuevo Estado surgido de la Revolución proporcionó el marco legal adecuado para la modernización de la sociedad: igualdad jurídica, el concepto absoluto de propiedad, la libertad de empresa y la eliminación de las barreras aduaneras que impedían la unificación del mercado nacional.
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LA NUEVA FRANCIA: ECONOMÍA, SOCIEDAD Y CULTURA

Las estructuras productivas de Francia no pudieron cambiar cualitativamente en diez años, pero las convulsiones revolucionarias y la guerra trastocaron la demografía y la geografía económica del país. No obstante, los efectivos de la población apenas cambiaron, ya que el aumento de medio millón de habitantes compensó las bajas por los conflictos bélicos, la guerra civil y el terror, lo que arroja un saldo en 1801 en torno a los 28.600.000 habitantes, muy similar al de 1790, si bien se produjo una cierta ruralización, con un declive relativo de las ciudades. Hacia 1800 hubo una aceleración de la caída de la fecundidad, explicable por la rápida extensión de la anticoncepción, que continuaba los comportamientos anteriores a la Revolución y que configuró la originalidad del modelo demográfico francés.

En el corto plazo, la coyuntura de guerra y de inflación provocada por el asignado perturbó en gran medida la producción, aunque la Revolución tuvo diferentes políticas económicas para hacer frente a estos problemas: no hubo una plena aplicación del liberalismo económico y sólo desde el Directorio se trató de desmontar los mecanismos reglamentaristas de la economía, mediante el apoyo de las grandes empresas para sostener la guerra de conquista, lo que provocó en un primer momento una inmensa crisis social, de hambre, miseria y suicidios. El asignado supuso una derrota financiera y un éxito social a largo término, al invertirse en la compra de Bienes Nacionales, lo que permitió canalizar una inversión que después se haría de forma más diversificada, aunque imprimió una orientación especulativa y no productiva a la economía.

Los 10 años de luchas revolucionarias no dejaron un panorama ni de crecimiento ni de marasmo industrial. En el terreno agrícola hubo progresos en el espacio cultivado, por la ocupación de los Bienes Comunales. La producción no se hundió y las grandes hambrunas se controlaron, con la excepción de 1795, al abolirse el maximum. Respecto a la industria el balance es de grandes contrastes: las más importantes dinastías burguesas se mantuvieron, pero el gran comercio colonial, el sector más dinámico del siglo XVIII, se hundió, al interrumpirse los grandes flujos comerciales marítimos, con la independencia de Haití, la guerra y el bloqueo inglés. La Francia atlántica retrocedió ante el avance del este, donde se situaban las regiones siderúrgicas del futuro. La derrota de las burguesías provinciales tuvo su contrapartida en el auge de la capital, que concentró las industrias textiles más dinámicas, u otras nuevas, como la química.

La revolución campesina consiguió una reforma agraria al conquistar la supervivencia de los Comunales y aumentar la micro-propiedad, aunque resultó una estructura de la propiedad de la tierra muy semejante a la de 1789: hubo un retroceso de las grandes propiedades, aunque Francia seguía siendo una nación de propietarios, en cuya cima estaban los notables (incluidos los antiguos nobles). El modelo de desarrollo económico francés durante el siglo XIX fue lento y basado en una abundante mano de obra rural que pudo permanecer en el campo, puesto que la agricultura les aseguraba trabajo y subsistencia, ya que la Revolución no agravó, sino que estabilizó la crisis agraria de finales del siglo XVIII.

En el ámbito social, sorprende el aparente continuismo entre los años 1789 y 1799, en cuanto a lo que se refiere a las estructuras económicas y profesionales. Sin embargo, las élites del periodo prerevolucionario no eran las mismas diez años después, pues se había operado una reestructuración interna en el seno de las mismas, al realizarse el triple sueño ilustrado de la fusión de la nobleza del Antiguo Régimen con los notables sobre la base de la propiedad, la eliminación de los privilegios y la sumisión al Código Civil napoleónico de 1804. El criterio fundamental de la notabilidad siguió siendo la propiedad de la tierra, puesto que los miembros de las profesiones liberales, empresarios, negociantes, manufactureros o banqueros siguieron invirtiendo en tierras, siendo las categorías burguesas las que más se enriquecieron durante la Revolución, que promocionó a los sectores burgueses de forma diversa: mediante cargos que les permitieron el acceso al poder político y transformó a escala económica a los ricos burgueses de 1789; unos fueron víctimas de la inflación (que arruinó a los rentistas), o, por el contrario, hubo otros sectores que se enriquecieron, como ocurrió con el banquero Ouvrard, símbolo de los traficantes de dinero y armas, el cual hizo fortuna con la guerra de conquista; o también el fundador de la Banca de Francia Claude Périer, quien perdió muchas de sus rentas señoriales y beneficios del comercio colonial, pero diversificó su producción industrial y sacó adelante su industria de indianas y parte de la riqueza minera incautada a los emigrados, y pese a la sangría económica a que le sometieron los préstamos forzosos, su riqueza no había disminuido respecto a la que poseía en 1789. Pero tomados en su conjunto, se constata respecto a los grupos burgueses que fueron pocos los individuos de los sectores populares a quienes la Revolución les permitió entrar en el mundo de la burguesía: para formar parte de la misma había que ser ya rico, o tener instrucción y relaciones políticas. Sí accedieron, en cambio, elementos de la burguesía artesanal o comercial, que se equiparó a la funcionaria y a la de profesiones liberales, lo que amplió la clase media acomodada, en relación con la existente en 1789.
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Aunque no salió de la Revolución una clase capitalista basada en el beneficio y en la inversión, los sectores burgueses habían hecho suyos unos valores e instituciones propios de la sociedad burguesa y que conllevaban un nuevo criterio de jerarquía: lo que prevalecía ya no era el privilegio de sangre, ni siquiera el valor militar, sino el dinero y, en menor medida, las capacidades individuales, es decir, el mérito y el talento.

Finalmente, el pueblo de las ciudades de Francia (aparte del alto porcentaje de marginales, que aumentaron tras la Revolución) no vio cambiar en lo fundamental sus condiciones de existencia. Los monopolios comerciales y las estructuras gremiales desaparecieron y los salarios aumentaron durante la Revolución, pero todo ello no impidió que la mayoría se viera abocada, muy lentamente, hacia el mundo de los asalariados.

En el terreno cultural la Revolución rompió con las estructuras tradicionales de la cultura: hubo una enorme explosión de conocimientos y realizaciones científicas, tanto en las ciencias exactas como en el mundo artístico y de las letras. Así se entiende el enfoque multidisciplinario de los científicos, que quisieron intervenir en todos los ámbitos de la sociedad, tanto en el político, como en el social, económico, militar y educativo. Ninguno emigró. Por otra parte, a expensas de las otras lenguas de la República (aunque los textos revolucionarios fueron siempre traducidos a las mismas), hubo también una revolución lingüística, porque los escritos ya no pertenecían a quienes los controlaban durante el Antiguo Régimen. No sólo las tres cuartas partes de ciudadanos conocían correctamente el francés en 1800 (frente a 1/4 en 1789), sino que lo cualitativo fue la conquista de la escritura por todos los franceses sin discriminación. La nueva espontaneidad del lenguaje en un francés correcto y sencillo transformó el poder de la expresión. A ello contribuyeron los periódicos y folletos surgidos al calor de la libertad de prensa y de la demanda de información por el público: entre 1789 y 1800 aparecieron casi 1.500 títulos.

Pese a que hubo una mayoría de franceses que más que vivir la Revolución la sufrieron, puede decirse que nadie salió indemne del gran acontecimiento. Hubo una minoría militante (entre un 10% y un 15% de hombres adultos y urbanos, además de los jóvenes, las mujeres y las sociedades políticas rurales) que rompió claramente la barrera de las élites en cuanto a la participación política se refiere. Franceses y francesas entraron en un mundo nuevo en el que primaba la publicidad y no el secreto; la participación, en lugar de la exclusión; la igualdad de derechos –excepto para las mujeres– y la autonomía del individuo (en lugar del estamento). Se fue imponiendo de este modo una nueva cultura política republicana, aunque de manera muy desigual, con grandes diferencias regionales, sociales y culturales. Una instantánea del compromiso político revolucionario de los diversos departamentos franceses durante el año II, a través de los envíos de la correspondencia hechos a la Convención, permite ver qué parte de Francia “hablaba”, mientras otra permanecía en silencio: fue intensa la actividad de la cuenca de París y de las llanuras en torno a la capital, en Normandía y en la frontera Norte, pero también destaca un eje que iba de norte a sur, desde el departamento Coted´Or al Lyonesado y valle del Ródano, hasta llegar al litoral mediterráneo; también en el sudoeste, de Burdeos a Toulouse. Como contrapartida, aparecen mudos el oeste, el centro de Francia y de la mayor parte del Macizo Central (Puy-de-Dome), así como el nordeste y las áreas montañosas de los Pirineos y la zona intra-alpina.

[image: ]

Finalmente, si el conflicto entre Religión y Revolución apartó a muchos franceses de la primera, otros católicos patriotas prolongaron un comportamiento que preparó al clero constitucional francés para afrontar la secularización del siglo XIX, dando lugar al catolicismo liberal y social decimonónico, que pudo armonizar la tradición cristiana con la razón ilustrada, una clara herencia de la Revolución.

La Revolución francesa de 1789 a 1799 inventó un republicanismo y una cultura política democrática que sedujo a la joven generación que siguió a las grandes figuras de los Convencionales. Republicanos y liberales siguieron luchando durante las tres primeras partes del siglo XIX para proteger las conquistas de 1789 y del decenio revolucionario. No en vano se la considera como matriz de las revoluciones contemporáneas.



Cronología de la Revolución Francesa














	1762

	Rousseau publica El contrato social.




	1764

	Expulsión de los jesuitas.




	1765

	Turgot publica sus Cartas sobre el comercio de los cereales.




	

	Rousseau: Proyecto de Constitución para Córcega.




	

	Mably: Principios de Historia de Francia.




	1767

	Edictos que regulan el triage, autorizando a los señores a apoderarse del tercio de los bienes comunales. Edictos sobre el cercamiento de los campos.




	1768

	Nacimiento de Robespierre en Arrás.




	15 de mayo de 1768

	Tratado de Versalles, por el cual Francia compra Córcega a Génova.




	1768

	Quesnay publica La Fisiocracia.




	1769

	Nacimiento de Napoleón Bonaparte en Ajaccio (Córcega).




	13 de septiembre de 1774

	Establecimiento de la libertad de la circulación y comercio de los granos.




	1774

	Muerte de Louis XV, empieza el reinado de Louis XVI.




	1775

	Guerra de las harinas.




	

	Gran debate sobre el comercio de cereales: textos de Necker, Baudeau, Morellet, Consorcet, Mably, Voltaire.




	1775

	Estreno de “El barbero de Sevilla” de Beaumarchais.




	1776- 1783

	Guerra de independencia de los Estados Unidos de América.




	1776-1783

	Tratado anglo-francés de comercio. Provoca el cierre de muchas manufacturas textiles y el crecimiento del paro.




	

	1787




	22 de febrero

	Reunión de la Asamblea de Notables.




	junio-agosto

	Exilio de los parlamentarios de París al negarse a registrar las medidas de Loménie de Brienne, dictadas por Luis XVI.




	agosto-noviembre

	Agudización de la lucha entre la Corona y los parlamentos.




	8 de mayo

	Reforma judicial de Lamoignon.




	mayo

	Revuelta de los parlamentos, motines en Besançon, Toulouse y Rennes.




	7 de junio

	“Jornada de las tejas” en Grenoble.




	11 de junio

	Motines en Dijon.




	Verano

	Malas cosechas de cereales que provocan un alza de los precios del 50%.




	8 de agosto

	Convocatoria de los Estados Generales, ante la crisis financiera del Estado.




	16 de agosto

	Loménie de Brienne anuncia la incapacidad del Estado para pagar sus deudas.




	25 de agosto

	Necker es nombrado ministro de Hacienda y dos días después, ministro de Estado.




	noviembre

	Talleyrand, Condorcet, La Fayette o Mirabeau y otros, fundan en París la “Sociedad de los Treinta”.




	noviembre

	Sieyès publica su Ensayo sobre los privilegiados.




	27 de diciembre

	Movimiento generalizado contra la carestía de la vida.




	27 de diciembre

	Decreto que duplica el número de representantes del Tercer Estado.




	

	1789




	24 de enero

	Se publica el reglamento sobre el modo de elección de los diputados.




	enero

	Sieyès publica: ¿Qué es el tercer estado?




	enero

	Revueltas contra la carestía.




	febrero-abril

	Elecciones de diputados para los Estados Generales, por sufragio universal masculino, dentro de cada estamento.




	

	Elaboración de los Cuadernos de Quejas.




	27/28 de abril

	Motín de los obreros de la manufactura de papeles pintados Reveillon.




	abril-mayo

	Revueltas en provincias (Provenza, Picardía).




	5 de mayo

	Apertura de los Estados Generales en Versalles.




	17 de junio

	El Tercer Estado se proclama Asamblea Nacional.




	20 de junio

	Juramento del Juego de Pelota.




	27 de junio

	El rey reúne las tropas en torno a Versalles y París. Sin embargo, Luis XVI invita al primer y al segundo estado a unirse a la Asamblea Nacional.




	9 de julio

	La Asamblea se proclama Asamblea Nacional Constituyente.




	11 de julio

	Destitución de Necker.




	12 de julio

	Difusión de la noticia del cese de Necker. Armamento de los ciudadanos.




	14 de julio

	Toma de la Bastilla. El pueblo ejecuta sumariamente al comandante de la fortaleza de Launy por haber ordenado disparar contra la multitud con el resultado de 98 muertos y 73 heridos.




	15 de julio

	El rey capitula: reposición de Necker, retirada de las tropas y nombramiento de Bailly como alcalde de París.




	16 de julio

	Elección de La Fayette como comandante de la Guardia Nacional de París.




	16 Julio

	Primera emigración encabezada por el conde de Artois, futuro rey de Francia bajo el título de Carlos X, en 1824.




	20 de julio

	Inicio de la primera gran jacquerie de la revolución, llamada El Gran Miedo.




	22 de julio

	Foullon y Bertier de Sauvigny colgados por el pueblo de París acusados de causar la carestía de las subsistencias.




	26 de julio

	Incendio de las barreras de portazgo en las entradas de París.




	Agosto

	Manifestaciones obreras en París reivindican la calidad de ciudadanos, el derecho a participar en las asambleas de distrito y a formar parte de la Guardia Nacional.




	4 de agosto

	Asamblea Nacional, que proclama el principio “La Asamblea Nacional destruye enteramente el régimen feudal”. Además, se compromete a publicar una declaración de derechos universales.




	5/11 de agosto

	La Asamblea matiza la declaración de la noche del 4 de agosto, mediante una serie de decretos en que suprime, mediante el rescate, los derechos feudales.




	26 de agosto

	Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano.




	29 de agosto

	Decreto sobre la libertad ilimitada del comercio de los cereales.




	10 y 11 de septiembre

	La Asamblea se decanta por una sola Cámara y por el veto suspensivo real.




	5-6 de octubre

	Marcha de las mujeres y del pueblo de París a Versalles, donde obligan al traslado del Rey y de la asamblea a París, para controlar mejor sus acciones.




	octubre

	El comité bretón se transforma en la Sociedad de los Amigos de la Constitución y usa como local el convento de los jacobinos de la calle san Honoré.




	octubre

	Burke escribe sus Reflexiones sobre la revolución francesa.




	21 de octubre

	Ley marcial en vista de los posibles motines de subsistencias tras la libertad de comercio de los cereales.




	22 de octubre

	La Sociedad de los Ciudadanos de Color es recibida por la Asamblea.




	2 de noviembre

	Nacionalización de los bienes del clero, que son declarados como Bienes Nacionales.




	9 de diciembre

	Decreto que divide a Francia en departamentos.




	14 de diciembre

	Decreto que establece las municipalidades.




	19 de diciembre

	Creación del asignado, papel moneda cuyo valor estaba respaldado por el valor de los bienes del clero.




	24 de diciembre diciembre 1789-febrero 1790

	Protestantes y actores de teatro reciben la igualdad de derechos. No habiendo conseguido la abolición real del régimen feudal, los campesinos de la Bretaña, del Macizo Central y del sudoeste vuelven a entrar en insurrección (segunda jacquerie).




	

	1790




	enero 28 de enero

	Creación del club de los Cordeleros. Derecho de ciudadanía para los judíos sefarditas.




	enero-marzo

	Elecciones municipales.




	11 de enero

	Llamamiento de la sociedad de los Amigos de los Negros: difunde una convocatoria para la abolición de la trata de esclavos, como paso para abolir la esclavitud.




	23 de febrero

	Formación de los 83 departamentos.




	23 de febrero

	Ampliación de la ley marcial también contra las revueltas campesinas.




	15 de marzo

	Decreto de aplicación de los rescates de los derechos feudales.




	15 de marzo

	Ley sobre las herencias: supresión del derecho de primogenitura, de masculinidad y de las herencias desiguales.




	15 de marzo

	Supresión del derecho de triage sobre los bienes comunales. Los señores, obligados a devolver los bienes comunales usurpados desde 1760.




	21 de marzo

	Supresión del impuesto sobre la sal (gabela).




	14 de mayo

	Decreto que fija las normas de la venta de los bienes nacionales.




	mayo-junio

	Elecciones a los departamentos y distritos.




	22 de mayo

	Decreto que prohíbe la guerra de conquista.




	12 de junio

	Aviñón vota su adhesión a Francia.




	19 de junio

	Abolición de la nobleza y de los títulos hereditarios.




	12 de julio

	Votación de la Constitución civil del Clero.




	14 de julio

	Fiesta de la Federación de los Guardias Nacionales.




	16 de agosto

	Ley que establece un juez de paz por cantón.




	18 de agosto

	Concentraciones contrarrevolucionarias en el campo de Jalès.




	Octubre

	Inicio de la rebelión de los mulatos en Saint-Domingue (acual Haití), encabezados por Ogé.




	30 de octubre

	Supresión de las aduanas interiores.




	Octubre 1790-Febrero 1791

	Tercera jacquerie, que afecta desde la Bretaña a la Gascuña.




	27 de noviembre

	La Asamblea Constituyente impone el juramento de la Constitución civil del clero.




	27 de diciembre

	59 de los diputados eclesiásticos juran la Constitución Civil del Clero.




	

	1791




	3 de enero

	Ultimátum a los eclesiásticos para que juren Constitución Civil del Clero.




	28 enero

	La Asamblea reconoce la ciudadanía a los judíos del sur.




	28 de enero

	Creación de una fuerza auxiliar de 100.000 hombres para aplicar la ley marcial.




	25 de febrero

	Ejecución de Ogé y sus compañeros tras horribles tortu




	

	ras para dar castigo ejemplar a los mulatos que pretendieran rebelarse.




	2 de marzo

	Ley d’Allarde que suprime las corporaciones y gremios.




	10 de marzo

	El papa Pío VI condena la Declaración de Derechos del Hombre y del Ciudadano y la Constitución Civil del Clero en el breve “Quod Aliquantum”.




	abril

	Los restos de Mirabeau son depositados en la Iglesia de Santa Genoveva que, de ese modo, pasa a ser el Panteón.




	13 de abril

	Supresión de los bancos de los señores en las iglesias.




	20 de abril

	Formación del clero constitucional.




	13 de mayo

	La Asamblea constitucionaliza la esclavitud en las colonias.




	14 de junio

	La ley Le Chapelier extiende la ley marcial a las huelgas y coaliciones de obreros, a las concentraciones campesinas y prohíbe las peticiones colectivas.




	20-21 de junio

	Huida del rey de París, detención en Varennes y retorno forzado ante la presión popular.




	14 de julio

	Segunda Fiesta de la Federación.




	17 de julio

	264 diputados de la Constituyente, liderados por Barnave,




	

	Lameth y Duport, abandonaron el club jacobino y se unen al club recién creado de los Fuldenses (Feuillants). La escisión afecta a todo el mundo asociativo en Francia.




	17 de julio

	Manifestación en París contra la monarquía. Aplicación de la ley marcial por parte de Bailly y de La Fayette; matanza del Campo de Marte.




	20 de julio

	Ampliación de la ley marcial a las huelgas de los cosechadores.




	Verano

	Cuarta jacquerie, que afecta del Maine al Périgord, el Macizo Central, el Lyonnais y Languedoc.




	18 de agosto

	Los diputados de las comunas del Condado de Venaissin y de Avignon (pertenecientes al Papa) decidieron la adhesión de este territorio papal a la Francia revolucionaria.




	5 de agosto

	La Asamblea Constituyente vota la declaración de “paz al mundo”.




	22-23 de agosto

	Inicio de la insurrección de los esclavos en Santo Domingo.




	27 de agosto

	Declaración de Pillniz firmada por el emperador Leopoldo de Austria y por Federico II de Prusia.




	septiembre

	Olympe de Gouges publica su Declaración de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana.




	3-24 de septiembre

	Discusión y aprobación de una Constitución que establece el voto censatario y la esclavitud en las colonias.




	14 de septiembre

	La Asamblea Nacional aprueba la incorporación de Avignon y del condado de Venaissin, creando el departamento de Vaucluse.




	14 de septiembre

	Luis XVI jura fidelidad a la nueva Constitución.




	25 de septiembre

	Promulgación del código penal.




	25 de septiembre

	Barnave, Goupil y los Lameth defienden el mantenimiento de la esclavitud.




	28 de septiembre

	Abolición de la esclavitud en Francia pero no en las colonias.




	28 de septiembre

	Igualdad de derechos a los judíos azkenazíes.




	30 de septiembre

	Tras la separación de la separación de la Asamblea Constituyente, Grégoire, Pétion y Robespierre reciben la corona cívica por parte del pueblo de París por haber defendido los Derechos del Hombre y del Ciudadano.




	

	Asamblea Legislativa




	1 de octubre de 1791

	Primera reunión de la Asamblea Legislativa.




	septiembre-octubre

	Elección de los departamentos, distritos, cantones y comunas mediante el sufragio censatario.




	octubre 1791-abril 1792

	Debate sobre la guerra: Billaud-Varenne, Marat y Robespierre denuncian los proyectos belicistas de la Corte y de Brissot.




	9 de noviembre

	Nacionalización de los bienes de los emigrados que no vuelvan a Francia en dos meses.




	13 de noviembre

	Reconocimiento de la igualdad de derechos de los judíos de Alsacia.




	29 de noviembre

	Decreto que ordena a los curas refractarios jurar la Constitución Civil del Clero, bajo pena de ser considerados sospechosos.




	7 de diciembre

	Formación de un ministerio fuldense.




	

	1792




	9 de febrero

	Incautación de los bienes de los emigrados.




	Febrero-Marzo

	Conspiraciones contrarrevolucionarias en el sudeste y en el oeste bretón.




	Primavera- verano

	Quinta Jacquerie que abarcó la cuenca parisina, el Sudoeste, el Macizo Central y el Languedoc.




	15 de marzo

	Nombramiento del ministerio encabezado por Brissot.




	4 de abril

	Reconocimiento de los derechos de los libres de color de las colonias.




	20 de abril

	Declaración de guerra “al rey de Bohemia y de Hungría”, es decir, al emperador de Austria.




	27 de mayo

	Decreto de la Asamblea Legislativa ordenando la deportación de los curas refractarios.




	12 de junio

	El rey despide al gobierno de Brissot y forma un gobierno de monarquinos.




	20 de junio

	Los sans-culottes invaden el Palacio Real y obligan al rey a brindar por la salud de la Nación.




	27 de junio

	Petición de Marsella por el destronamiento de Luis XIV.




	27 de junio

	La Fayette amenaza a la Asamblea Legislativa.




	11 de julio

	Declaración de “la patria en peligro”.




	julio

	Los Federados, voluntarios de la Guardia Nacional, convergen en París y reclaman el destronamiento del rey. Motines de los soldados contra los generales acusados de traición.




	25 de julio

	Manifiesto del general austríaco Brunswick que amenaza con destruir París.




	29 de julio

	Los girondinos negocian con el rey.




	3 de agosto

	Péthion presenta la petición de dimisión del rey, amenazando con la insurrección.




	10 de agosto

	Revolución del 10 de agosto: asalto a las Tullerías por Federados y sans-culottes. Caída de la Monarquía. La familia real es recluida en la prisión del Temple.




	11 de agosto

	Convocatoria de la Convención Nacional mediante sufragio universal masculino.




	20 / 25 de agosto

	Supresión de todos los derechos feudales sin rescate.




	25 de agosto

	La Comuna de París sustituye la denominación de “Monsieur” por la de ciudadano.




	28 de agosto

	Los bienes comunales son reconocidos como propiedad de las municipalidades ( comunas). Los comunales usurpados después de 1752 son devueltos a las comunidades.




	Septiembre

	Llegada de los comisarios Polverel y Sontonnax a Saint Domingue (actual Haití).




	Septiembre

	Se aprueba la Ley del Divorcio.




	3 de septiembre

	Los prusianos conquistan Verdún.




	2-6 de septiembre

	Matanzas en las cárceles de París y en los departamentos.




	Agosto/octubre

	Sexta jacquerie que se desarrolló en todo el país.




	Septiembre

	Elección de la Convención y de todas las autoridades constituidas mediante el sufragio universal masculino.




	20 de septiembre septiembre

	Victoria francesa de Valmy sobre los austroprusianos. La Legislativa, antes de disolverse, ordena la laicización del estado civil y la autorización del divorcio.




	

	Convención Nacional




	20 de septiembre

	Se reúne la Convención.




	21 de septiembre

	Proclamación de la primera República francesa.




	22 de septiembre

	Decreto que ordena fechar las actas públicas con el lema “Año I de la República Francesa”.




	29 de septiembre

	Toma de Niza por parte del ejército del Var.




	10 de Octubre

	Los girondinos abandonan el club de los jacobinos.




	14 de octubre

	Liberación de Verdún por las tropas francesas.




	19 de octubre

	Toma de Longwy por las tropas francesas.




	21 de octubre

	Custine conquista Maguncia.




	23 de octubre

	Custine conquista Frankfurt.




	27 de octubre

	Dumouriez invade Bélgica.




	19 de noviembre

	Declaración de la Convención arrogándose el derecho a exportar la revolución.




	20 noviembre

	Descubrimiento de los papeles secretos del rey en el “armario de hierro”, con pruebas de su traición a Francia.




	26 de noviembre

	Insurrecciones campesinas pidiendo la tasa del precio de los cereales. Partiendo del Beauce, se entienden por los departamentos de Eure-et-Loire, Loire-et-Cher, Indre-etLoire y Sarthe.




	27 de noviembre

	La Convención acepta la anexión de Saboya a Francia.




	1 de diciembre

	Jacques Roux inicia la acción de los Enragés (rabiosos). con un discurso en la sección del Observatorio.




	8 de diciembre

	La Convención reconoce la libertad ilimitada del comercio de subsistencias y la ley marcial.




	11 de diciembre

	Inicio del proceso del rey.




	15 de diciembre

	La Gironda decide la anexión de los territorios ocupados, empezando una política de guerra de conquista a la que se oponía un sector de la Montaña.




	

	1793




	21 de enero

	Ejecución de Luis XVI.




	31 de enero

	La Convención vota la adhesión de Niza a Francia.




	1 de febrero

	Francia declara la guerra a Inglaterra y a Holanda. Primera coalición.




	11 de febrero

	Elección de Pache como alcalde de París. La Comuna toma bajo su cuidado la administración de las subsistencias.




	12 de febrero

	Petición de las secciones de París, redactada por Jacques Roux, de una ley que regule las subsistencias.




	25-26 de febrero

	Motines de subsistencias y venta a precio tasado por el pueblo en las panaderías y comercios de alimentación de París.




	7 de marzo

	La Convención declara la guerra a España.




	10 de marzo

	La Convención crea el Tribunal Revolucionario.




	10 de marzo

	Fracaso de una jornada revolucionaria en París organizada por los Enragés.




	11 de marzo

	Se inicia la sublevación de la Vendée.




	17 de marzo

	Anexión de Bélgica.




	18 de marzo

	Decreto de la Convención que castiga con la pena de muer




	

	te a los partidarios de la “ley agraria” (reparto igualitario de las tierras).




	19 de marzo

	Victoria de los Chouanes vendeanos en Pont-Charrault ante el ejército republicano mandado por Macé.




	23 de marzo Marzo

	Anexión del antiguo obispado de Basilea. Derrotas militares francesas. La traición de Dumouriez queda al descubierto. La guerra de conquista se transforma en un desastre.




	6 de abril

	Formación del Comité de Salvación Pública.




	12 de abril

	Orden de arresto sobre Marat, acusado por los girondinos de instigar la insurrección. Marat se esconde.




	23 de abril

	Marat se entrega y se deja juzgar por el Tribunal Revolucionario.




	24 de abril

	Marat absuelto.




	Mayo

	Se funda el Club de Las Ciudadanas Republicanas Revolucionarias.




	30 de mayo

	Leva de un ejército revolucionario en París bajo el mando de Hanriot.




	31 de mayo-2 junio

	Jornadas revolucionarias. Los sans-culottes presionan a la Convención para que expulse a los diputados girondinos, quienes son depuestos y arrestados en su domicilio. La mayoría huye a sus departamentos y alimenta la revuelta federalista ayudados por los realistas.




	3 junio

	Adhesión de la Sociedad de Ciudadanos de Color al club de los jacobinos, que jura devolver la libertad a los negros.




	junio-diciembre

	Revuelta federalista.




	4 de junio

	La Sociedad de Ciudadanos de Color es recibida por la Convención.




	23 de junio

	Abolición de la ley marcial y de la ley Le Chapelier.




	23-24 de junio

	Aprobación de la Constitución de 1793 mediante sufragio universal masculino.




	25 de junio

	Manifiesto de los Enragés (J. Roux, C. Lacombe...).




	1 de julio

	Hanriot elegido como comandante de la Guardia Nacional de París.




	5 de julio

	El ejército católico y monárquico de los vendeanos toma Mauléon.




	13 de julio

	Asesinato de Marat por Carlota Corday.




	17 de julio

	Abolición de los derechos feudales sin indemnización.




	27 de julio

	Robespierre entra en el Comité de Salvación Pública.




	28 de julio

	Las tropas austriacas invaden el norte de Francia, restableciendo el Antiguo Régimen.




	julio- agosto

	Séptima jacquerie revuelta de los aparceros, destrucción de numerosos castillos fortificados y una nueva quema de los títulos feudales.




	23 de agosto

	La Convención decreta la leva en masa, que incluye a todos los hombres entre 18 y 25 años.




	23 de agosto

	La República recupera Marsella.




	29 de agosto

	Los esclavos negros deciden la abolición de la esclavitud en Santo Domingo. Esta decisión es apoyada por el comisario Sonthonax en un decreto.




	Septiembre

	Desembarco de los ingleses en Santo Domingo para evitar la abolición.




	4 y 5 de septiembre

	Jornadas revolucionarias en París. Los sans-culottes reivindican el maximum y la aplicación de las leyes, mayor control sobre el poder ejecutivo y la represión de la contrarrevolución.




	11 de septiembre

	Decreto de la Convención sobre el precio máximo de los cereales.




	13 de septiembre

	Decreto que crea bonos de 500 libras para los indigentes para comprar tierras.




	17 de septiembre

	Ley contra los sospechosos. Reorganización del Tribunal Revolucionario.




	18 de septiembre 22 de septiembre

	La República recupera Burdeos. Inicio de la era republicana según el artículo 61 de la Constitución.




	23 de septiembre

	Ley del Maximum General que limitaba precios, salarios y beneficios.




	24 de septiembre

	Elección en Santo Domingo de una diputación tricolor (tres negros, tres blancos y tres mestizos) para pedir a la Convención que ratifique el decreto de Sonthonax de abolición de la esclavitud.




	Septiembre-diciembre

	Victorias militares que permiten detener la guerra civil y echar al enemigo más allá de las fronteras.




	Otoño-invierno

	Campaña descristianizadora, desaprobada oficialmente por la Convención.




	5 de octubre

	Adopción del Calendario Republicano.




	9 de octubre

	La República recupera Lyon.




	10 de octubre

	Decreto de la Convención que declara “el gobierno revolucionario hasta la paz”, propuesto por Saint-Just. No se aplica la Constitución de 1793.




	15 de octubre

	La República recupera Mauberge.




	16 de octubre

	Ejecución de María Antonieta.




	17 de octubre

	Derrota vendeana ante el ejército republicano en Chôlet.




	21 de octubre

	La Convención decreta la instauración de la escuela primaria pública.




	22 de octubre

	Supresión total del diezmo y de los derechos feudales en los contratos de arrendamiento.




	22 de octubre

	Creación de la comisión de subsistencias.




	24 de octubre

	Entrada en vigor del Calendario Republicano.




	24-31 de octubre

	Proceso y ejecución de los diputados girondinos que participaron en el movimiento federalista.




	26 de octubre

	Decreto sobre las herencias, que ordena su división entre todos los herederos incluidos los hijos naturales.




	5 de noviembre

	Decreto que instituye las fiestas cívicas del nuevo calendario.




	5 de noviembre

	La Convención autoriza a los ayuntamientos a suprimir las parroquias.




	6 de noviembre

	Ocupación de Bélgica por las tropas francesas.




	7 de noviembre

	Dimisión de Gobel de sus funciones de obispo de París.




	Noviembre

	Inicio de la legislación sobre la libertad de cultos.




	10 de noviembre

	Culto a la diosa razón en Nôtre Dame de París.




	18 noviembre

	Decreto sobre el Gobierno Revolucionario presentado por Billaud-Varenne.




	22 noviembre

	Decreto sobre la venta de la tierra en pequeños lotes.




	4 diciembre

	Decreto constitutivo del Gobierno Revolucionario.




	4 diciembre

	Decreto que consagra el poder del Comité de Seguridad General sobre los comités revolucionarios de las secciones.




	5 diciembre

	Inicio de la campaña de “los Indulgentes” organizada por Danton y Desmoulins.




	13-14-15 de diciembre

	Derrota de la Vendée militar.




	15 de diciembre

	Asalto del ejército republicano contra Toulon.




	6 de diciembre

	Decreto de la Convención que garantiza la libertad de cultos.




	19 diciembre

	La Convención decreta la escuela primaria gratuita y obligatoria. Derrota de los realistas en Toulon.




	

	1794




	27 de enero

	Supresión de la obligatoriedad y gratuidad de la escuela primaria.




	27 de enero

	Decreto que transforma el francés obligatorio en todos los actos públicos.




	30 de enero/ 1 de febrero

	Una delegación del Club de los Cordeleros pide a la Convención la liberación de Ronsin i de Vincent. Las seccions Mutius-Scevola, Bonnet Rouge i Marat se unen a esta petición.




	14 pluviôse-2 febrero

	La Convención adopta la propuesta del Comité de Seguridad General de liberar a Ronsin y a Vicent.




	16 pluviôse-4 febrero

	La diputación de Santo Domingo es recibida por la Convención, que aprueba por aclamación la abolición de la esclavitud en la isla y la extiende en todas las colonias francesas.




	10 de febrero

	Suicidio en la cárcel de Jacques Roux.




	17 febrero

	Hebert reclama en su diario Le Pere Duchesne nº 345 que se dupliquen o tripliquen los ejércitos revolucionarios que deben hacer respetar el maximum.




	Febrero

	Campaña de los Cordeleros dirigida por Hébert contra el “moderantismo” y contra los Indulgentes.




	26 febrero/ 3 marzo

	“Decretos de ventôse” presentados por Saint-Just, consistentes en acelerar los juicios de los sospechosos y distribuir sus bienes a los indigentes.




	14 /24 marzo

	Proceso y ejecución de los Hebertistas.




	30 marzo/5 abril

	Proceso y ejecución de los Indulgentes o dantonistas.




	1 de abril

	Decreto transformando los ministerios en comisiones ejecutivas, supeditadas a la Convención.




	12 de abril

	La Convención envía una expedición para abolir la esclavitud en las pequeñas Antillas y en Guayana, dirigida por Victor Hugues.




	15 de abril

	Decreto que reorganiza el Tribunal Revolucionario presentado por Saint-Just.




	20 de abril

	Decreto sobre la república democrática presentado por Billaud-Varenne.




	Mayo

	Nuevo desembarco de soldados ingleses llamados por los esclavistas en Santo Domingo. Los ingleses toman Port-auPrince y los españoles se unen a ellos en la lucha contra la república y a favor de la esclavitud.




	Junio

	Abolición de la esclavitud en Guadalupe y en Guayana.




	8 de junio

	Fiesta del Ser Supremo.




	10 de junio

	Decreto que reorganiza el Tribunal revolucionario presentado por Couthon. Se inicia “El Gran Terror”.




	13 junio-26 de julio

	Robespierre se retira durante este tiempo de la Convención y del Comité de Salud Pública.




	25 de junio

	Creación de los Archivos Nacionales.




	Entre 13 de junio

	




	y 26 de julio 26 de junio

	Robespierre se retira de la Convención durante este tiempo. Victoria decisiva de Fleurus que dividió a la Convención en partidarios de la paz y partidarios de una nueva guerra de conquista.




	20 julio

	Carnot edita el periódico La Soirée du Camp, destinado a los soldados, para difundir entre ellos la idea de una guerra de conquista.




	26 de julio

	Discurso de Robespierre en la Convención, quien le niega la palabra a él y a Saint-Just. Liberados por sus guardianes, se refugian en la Comuna, pero las secciones de París se dividen y la insurrección fracasa. Los robespierristas son declarados “fuera de la ley”.




	27/28 de julio

	Ejecución sin proceso de 108 robespierristas.




	31 de julio

	Renovación del Comité de Salud Pública. El Gobierno y el Tribunal Revolucionario mantienen su composición y sus funciones.




	31 de agosto

	Supresión de la Comuna de París, de las secciones de los barrios y de las instituciones democráticas.




	18 de septiembre

	La Convención decreta la separación de la Iglesia y el Estado.




	12 de noviembre

	La Convención ordena el cierre del Club de los Jacobinos.




	17 de noviembre

	Informe de Lakanal sobre la enseñanza primaria que suprime la obligatoriedad y la gratuidad de la escuela.




	diciembre

	Ocupación militar de Bélgica, Renania y Holanda.




	24 de diciembre

	Supresión del Maximum General, establecimiento de la libertad ilimitada de precios de las subsistencias.




	

	1795




	21 de febrero

	Decreto que reconoce la libertad de cultos.




	17 de marzo

	Jornada de Germinal. Los sans-culottes de los faubourgs Saint Marcel y Saint Antoine invaden la Convención reclamando pan.




	5 de abril

	Paz de Basilea entre Francia y Prusia.




	20 / 23 de mayo

	Los sans-culottes ocupan de nuevo la Convención reclamando pan y la Constitución de 1793. La insurrección de los faubourgs populares fracasa.




	mayo

	Terror blanco en el sudeste de Francia.




	31 de mayo

	Abolición del Tribunal revolucionario.




	8 de junio

	Muere de tuberculosis el hijo de Luis XVI.




	23 de junio

	Desembarco de cuatro mil emigrados en Quibéron que se unen a un ejército de diez mil “chouans”.




	23 de junio

	Informe de Boissy d’Anglas sobre el proyecto de la nueva Constitución.




	22 de julio

	Tratado de paz con España.




	22 de agosto

	La Convención reemplaza la constitución de 1793 por un nuevo texto que establece el sufragio censatario. Boissy d’Anglas afirma al presentar el texto: “Un país gobernado por los propietarios está en el orden social”.




	1 de octubre

	La Convención decreta la anexión de Bélgica.




	5 de octubre

	Insurrección realista contra la Convención. Napoleón dirige la represión armada.




	26 de octubre

	Disolución de la Convención.




	31 de octubre

	Elección del Directorio.




	1796-

	septiembre 1797: Primer Directorio




	19 de febrero 1796

	Supresión de los asignados, sustituidos por el mandato territorial, que también fracasa.




	Marzo-abril

	Victorias de Bonaparte en Italia.




	10 de marzo

	Detención de Babeuf y del resto de miembros de la llamada “Conspiración de los Iguales”.




	15 de mayo

	Tratado de París por el que el reino de Cerdeña cede a Francia Saboya y Niza.




	9 de septiembre

	Insurrección democrática llamada “del campo de Grenelle”. Fracasa y es reprimida con 30 penas de muerte.




	

	1797




	Marzo-abril

	Victoria electoral de los monárquicos.




	27 de mayo

	Ejecución de Babeuf y sus compañeros.




	4 de septiembre

	Golpe de estado del Directorio contra los realistas.




	Septiembre

	1797-noviembre 1799: Segundo Directorio




	17 de octubre

	Paz de Campoformio.




	

	1798




	11 de mayo

	Golpe de estado que excluye a los diputados neojacobinos.




	julio

	Leyes de excepción contra los sacerdotes refractarios y prohibición de manifestaciones exteriores de culto




	julio

	Desembarco de Bonaparte en Egipto.




	5 de septiembre

	La ley Jourdan implanta el servicio militar obligatorio.




	octubre

	Nueva legislación sobre las ventas de Bienes Nacionales. Se admite sólo el pago en efectivo.




	

	1799




	marzo-abril

	Elecciones a los Consejos. Victoria de los neojacobinos




	Primavera

	Segunda coalición contra Francia: Inglaterra, Rusia, Turquía y el rey de Nápoles.




	18 de junio

	Alianza entre moderados (Sieyès y Barras) y los neojacobinos que depura el Directorio, sustituyendo a Treilhard, Merlín y La Révellière por Gohier, Ducos y Moulin. Adopta medidas revolucionarias.




	6 de julio

	Apertura de un club jacobino en París que llega a tener 3.000 miembros (entre los cuales había 250 diputados).




	Agosto

	El ministro de Policía Fouché y Sieyès logran el cierre del Club Jacobino.




	agosto

	Insurrecciones realistas en el Sudoeste y en el Centro.




	septiembre-octubre

	Combates contra los chouanes en el Oeste.




	octubre

	Bonaparte desembarca en Francia, en Fréjus.




	octubre

	Lucien Bonaparte se convierte en presidente del Consejo de los Quinientos.




	1 de noviembre

	Encuentro entre Sieyès y Bonaparte.




	9-10 de noviembre

	Golpe de Estado del 18 brumario año VIII contra los Consejos y algunos directores. Fin del Directorio.




	11 de noviembre

	Bonaparte, Ducos y Sieyès son los nuevos cónsules de la República. Se inicia el Consulado.




	15 de diciembre

	Proclamación de la Constitución del año VIII. Nuevo triunvirato (Bonaparte, Cambacères y Lebrun). Napoleón pronuncia la frase: “La revolución ha terminado”.
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